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PRÓLOGO. 

ü . muchos parecerá esü año que á mediados <lel siglo X I X , cuando desembaraza-; 
das las ciencias y las artes de viciosas y erróneas prácticas siguen su magesluosu 
marcha hácia la perfección, sustituyendo á preocupaciones anejas el raciocinio, el 
orden y el estudio; y cuando el Gobierno de S. M., deseoso de elevar las artes á su 
apojéo, ha establecido varias cátedras en la Academia de S. Fernando, de teoría 
y práctica, contándose entre ellas la de Anatomía pictórica, es muy estraño, repe­
timos, tener que probar la necesidad de la anatomía para el estudio de la pintura y 
escultura, y demostrar el axioma que para dibujar con perfección y conocimiento 
es indispensable estudiar detenidamente las formas de los huesos del cuerpo huma-» 
no, y la figuca, colocación y uso de sus músculos. 

Por un estrano capricho de la sociedad, vemos á cada instante á personas ins­
truidas, y aun á artistas, oponerse tenazmente á que se estudié la anatomía , ale­
gando que estos conocimientos producen un estilo duro y exagerado. Esta propo­
sición, de origen desconocido, sin, saber por que, se recibe como evidente, se 
adopta como opinion, y se defiende con una tenacidad «ijué admira al que se toma 
el trabajo de analizarla. Todas las artes tienen la ventaja de poseer reglas seguras 
para proceder y para dar razón del procedimiento: nadie ha imaginado nunca po­
ner en duda la necesidad de aprenderlas; y al dibujo, á la primera de las artes l i ­
berales , y tal vez á la mas difícil, se la quiere negar esta ventaja, privándola del 
estudio de las partes que forman el cuerpo humano, conc ia precision y exactitud 
que se consigue con la anatomía, sustituyendo á este importante estudio una ciega 
rutina, por el solo temor de adquirir dureza de estilo. 

Seria hacer una injusticia á la penetración del lector detenerse demasiado en 
refutar semejante opinion, pues basta una sola reflexion para deshacerla. Si àlgu-
ndi artistas han exajerado la musculación, es porque no han sabido bien la ana-
toinía; pues si hubieran observado los preceptos anatómicos con la exactitud de­
bida, habrían conocido que la acción de unos músculos produce la relajación de 
otros, hacie'ndolos desaparecer casi enteramente; y conocieran también, que el sis­
tema muscular se desarrolla en razón del ejercicio, y varía según la edad, el sexo 
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y costumbres del individuo, y ademas se suaviza por hallarse cubierto cotila piel, 
que es gruesa , flexible y suave. 

No es saber anatomía pictórica el aprender de memoria los nombres de los hue­
sos y músculos, ni basta saber su figura y colocación; es necesario ademas conocer 
perfectamente sus usos, y la variación que da á sus formas el movimiento. Aprenda 
bien el dibujante todas estas pajrtesi pene'treSe de su importancia y estudie el na­
tural con estos antecedentes, y bien se le püiede asegurar que, aplicando estas teo­
rías , no incurrirá en los defectos de que adolecen las obras ejecutadas sin estos 
conocimientos, y hallará en su mano una certeza y facilidad admirable. 

¿Que' es, pues, un dibujante sin conocimientos de anatomía? un autómata que 
produce con tibieza lo que conserva en su memoria; y aun cuando copie el natu­
ral comete mil absurdos, haciendo bultos en lugar de músculos, quebrando los hue­
sos, trocando los tendones y equivocando la acción; y mucho mas si para ello se 
fale de estampas, estátuas ó recuerdos de otras figuras, á su entender del todo 
semejante á la que quiere ejecutar, pero en realidad en acción contraria; y con 
la mayor sencillez coloca en contracción los músculos que debían estar en relaja­
ción, resultando una acción contraria A la que se propuso espresar, quedando muy 
satisfecho cOn un mediano colorido y alguna franqueza en la ejecución, lo que es 
tanto mas fácil cuanto menos correcto es el dibujo. Pero, afortunadamente para 
los artistas de esta clase, como son pocos los inteligentes que puedan conocer 
sus defectos, pasan estos desapercibidos entre la muchedumbre, alcanzando una 
opinion que no merecen. Y no se achaque la dureza de estilo al estudio de la anato­
mía , pues vemos con frecuencia obras sumamente duras, careciendo ademas de los 
conociiniéntos anatómicos. 

Si se quieren ejemplos de hombres celebres, grandes anatómicos, y que sin em­
bargo han dibujado con dulzura, haremos mención de Ticiano, cuyos profundos co­
nocimientos en esta materia pueden verse en las escelentes figuras que dibujó para 
el tratado de anatomía de Vesalio, y que sin embargo es inimitable en la suavidad 
y delicadeza de sus carnes. ¿Estorbaron al gran Rafael sus estensos conocimientos 
anatómicos para ser reputado como el primer dibujante? ¿&. quien debió la esquisita 
espresionque se nota en sus figuras sitio á la anatomía? ¿Por qué se olvidaá Leonar­
do Vinci, el cual tan persuadido estaba de la necesidad; de este estudio , que llegó al 
estremo de disecar caballos? y ¿adolecen sus obras de los defectos que tam fein razón 
se les atribuye á los pintores que estudian anatomía? ¿ Esos bellos grupos y estátuas 
que nos ha legado la antigüedad, no están demostrando de un modo evidente los 
grandes conocimieatos anatómicos de sus autores, adquiridos con sumo trabajo y di­
ficultad, tanto por lo atrasado de este estudio en aquella e'poca entre los médicos y 
cirujanos* como por estar prohibidas las disecciones por su religion, y tener quç 
lerse para ello de cadáveres, que adquirían á costa de grandes riesgos y sacrificíosj 
como ha sucedido hasta no há mucho tiempo en toda Europa? ¿Ese grupo de J^aó^ 
conte, el torso de Vervedere, el de Fídias, y sobre todo el Gladiator combatiendo, 
no son pruebas suficientes de que sus autores eran grandes anatómicos ? 



Es, pues, un hecho coustaule, que el estudio de la anatoinía es indispensable á 
los pintores y escultores para dibujar con certeza y conocimiento, para copiar el na­
tural y aun embellecerlo, y ser algo mas que unos meros "copistas; y si por desgra­
cia algunos de los que estudiasen la anatoinía adquiriesen un estilo duro, cúlpense 
á sí misinos, pues esto dependerá de su carácter y del modo de ver los objetos., y 
de ninguna manera del estudio de las formas del hombre ; pues si no pudiesen re­
presentarlas con la suavidad de la naturaleza, á lo menos las harán correctas, no 
aumentando la descorreccion á la dureza. 

Una razón pudiera retraer á muchos de emprender tan interesante estudio, y 
esta seria lo Largo y espinoso de él; efectivamente, la instrucción anatómica de un 
buen me'dico ó cirujano es larga y penosa; pero las nociones indispensables al dibu­
jante, que son las consignadas en esta obra, pueden adquirirse con una mediana apli­
cación en muy corto tiempo, pues solo se reducen á la Osteología y Miología; y de 
ésta mas parlicularmente las capas esíernas. 
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R i . I o es posible dar un solo paso en la carrera de las ciencias n i de las artes, ni facilitar su enseñanza á los 
disc ípulos , sin establecer de antemano un orden sencillo ó in tel igible , señalando á cada parte, según su 
naturaleza, el lugar que debe ocupar. 

La ana tomía , ciencia de nomenclatura, si es lícito llamarla asi , necesita mas que otras de un buen 
m é t o d o ; sin detenernos á demostrar esta verdad, pasaremos á esponer el que nos hemos propuesto en este 
Manua l , después de haber consultado cuanto ha sido posible la claridad y la concision. 

Como nada incomoda ni confunde mas á los estudiantes que las palabras técnicas cuyo significado 
ignoran , y no es posible esplicar hueso ni músculo alguno sin usarlas, hemos establecido por preliminar 
una esplicacion de todas ellas , de modo que , al empezar el estudio , conozca el discípulo su significación. 

Después de esto hablaremos de los huesos en general, de las articulaciones, de los cart í lagos y de los 
ligamentos, pasando después á esplicar cada hueso en part icular; teniendo presente, primero su n ú m e r o ; 
segundo su figura , tercero su s i tuac ión , cuarto su division, bien en bordes ó estremidades ; y quinto la 
parte que forman. 

A l tratar de la miología , ó sea la esplicacion de los m ú s c u l o s , se ha rá primero la de su figura; segundo 
su situación y conexiones ; tercero su estension ; cuarto su cuerpo; estremidades y dirección de sus fibras; 
quinto la aplicación de sus caras , y sesto sususos. 

A l esplicar cada hueso ó músculo se c i tará el número de la lámina en que se halle , y el número ó 
letra que le corresponda. 

A l lado de cada lámina se halla una lista con los nombres de las partes contenidas en ella , con n ú m e ­
ros y letras correspondientes , para que de una sola ojeada se pueda hallar con facilidad cualquiera de 
sus partes, 

Tanto en el testo como en las láminas no hemos hecho mas que estractar de los mejores autores 
aquello que se ha creido conveniente , copiando del natural lo que ha sido posible. 





ANATOMIA. 

LA palabra analomia , lomada , según la rigorosa acepción , de la dicción griega Avctro^tê, de que se de­
r i v a , no significa mas que disección ; y como la ciencia anatómica tiene dos partes, una prác t ica , que es 
la disección , y otra teórica , que es la descripción de las partes disecadas , deberíamos llamar á esta, como 
Kiolano , Anthropographia , esto es, descripción del hombre ó del cuerpo humano. Pero como ya están 
generalmente convenidos los anatomistas en comprender ambas partes con el nombre de ana tomía , por 
no apartarnos de! uso recibido, entendemos por anatomía la descripción de la figura, color, magnitud, 
posición , estructura y conexión de las partes sólidas del cuerpo humano en su estado natural, demostra­
das en el cadáver por medio de la disección. De esta definición se echa de ver que solo hablamos de la 
anatomía histórica del hombre, separada de la fisiológica y de la patológica , y distinta de la anatomía de 
los brutos , que hoy dia se conoce con el nombre de anatomía comparada. 

Asi como los naturalistas para facilitar el conocimiento de los cuerpos de la naturaleza los distribuyen 
en clases , ó r d e n e s , géneros y especies; asi en la ana tomía , que realmente es una parte de la historia na­
tural , dividen los anatómicos las partes del cuerpo humano en un cierto número de clases ó tratados , y 
estas las subdividen en órdenes ó secciones. Según el sistema de clasificación que cada autor se forma, 
var ía el número de clases ó tratados, siendo el mas usual dividirlo en cinco partes; como lo han hecho 
Bonells y Lacaba , y son la os t eo log ía , la miología , la angiología , la neurología y la esplanología. 

La osteología trata de los huesos , de sus membranas y médulas , los vasos que los nu t ren , los c a r t í ­
lagos ó ternillas de que se forman ó que los cubren, los ligamentos que los alan y las glándulas que los 
riegan. 

La miología describe la f igura, s i tuación, ataduras y uso de cada músculo , escepto los de los ó r g a ­
nos , los de la lar inge, de la faringe, etc. , cuya descripción corresponde á la esplanología. 

La angiología comprende la descripción de las arterias, de las venas y de los vasos absorventes. 
La neurología comprende lo que se ha podido averiguar del sistema nervioso. 
La esplanología descubre todas las visceras y órganos del cuerpo humano. 
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OSTEOLOGIA. 

OSTEOLOGÍA es la parte de la anatomía que trata de los huesos , de los cart í lagos ó ternillas, de los l i ga ­
mentos y de las glándulas . 

DE LOS HUESOS E N GENERAL. 

Los huesos son las partes mas duras y sólidas de la máqu ina animal , las cuales sostienen sus partes 
blandas y le sirven de palanca en los diferentes movimientos que ejecuta. E l conocimiento exacto de los 
huesos es el fundamento de la anatomía , porque sin él no se puede formar una idea exacta dela s i tuación, 
orden y conexión de las demás partes del cuerpo humano, n i comprender sus usos. Este conocimiento se 
adquiere estudiando detenidamente los huesos , asi separados como unidos por sus ligamentos naturales 
ó artificiales. 

Se llama esqueleto la union de todos los huesos del cuerpo humano , ocupando cada uno el lugar que 
le corresponde , sujetos natural ó artificialmente. 

DE L A CONFORMACION ESTERNA DE LOS HUESOS. 

Se entiende por esto todo lo que puede verse en ellos sin romperlos , esto es, su magnitud , su colo­
cación , figura, color y detalles. 

DE L A FIGURA DE LOS HUESOS. 

Su figura resulta de la disposición que tienen entre sí las diferentes partes de su superficie. Se de­
termina su figura por la regularidad ó irregularidad de sus partes , por sus tres dimensiones y por el n ú ­
mero y orden de sus caras , bordes y ángulos ó estremidades. Todos los huesos pares, esto es, que son 
dos iguales uno á cada lado del cuerpo, como los de los brazos , piernas , e tc . , son irregulares, porque 
de cualquier modo que se parta uno de ellos , nunca podrá dividirse en dos porciones semejantes , y solo 
juntando el de un lado con el del otro pueden formar entre sí un todo s imétr ico, por cuya razón se llaman 
simétr icos entre sí . A l contrario, los huesos impares, que son todos aquellos que corta una línea vertical 
que divida el esqueleto en dos mitades iguales , como los dela frente , de la barba, del cuello, etc., pues 
cortándolos»;en el mismo sentido de dicha l ínea vertical, dan dos mitades enteramente semejantes, por lo 
que se llaman simétricos en s í , ó regulares. 

Por razón de las tres dimensiones, longi tud, latitud y profundidad, los que las tienen casi iguales se 
llaman cortos , como las vé r tebras y los huesos del carpo. Cuando la longitud escede á las otras dos d i ­
mensiones se llaman largos, como el f é m u r , h ú m e r o , etc . ; y cuando la longitud y lat i tud son mayores 
que la profundidad, se llaman chatos ó planos, como los parietales. 

Por razón del número de sus caras, loman varios nombres: cuando tienen cinco á modo de p i rámide 
se llaman cuneiformes ó piramidales: cuando tienen seis , se llaman cuboides, ó etmoides; cuando tienen 
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Ires, sollaman pr i smát icos ; cuando tienen dos , se llaman aplanados; y si una es cóncava y la otra con­
vexa , se nombran convados. 

Por el número de sus bordes y ángu los , cuando un hueso chato ó convado presenta dos bordes, uno 
recto y otro en medio círculo , se nombra semicircular : si tienen tres bordes y por consiguiente tres á n ­
gulos , se llaman triangulares; y si cuatro paralelos entre s í , cuadr i lá te ros ; y cuando sus ángulos son dos 
agudos y dos obtusos se llaman romboideos; finalmente, la figura de algunos huesos y de algunas partes 
de estos se determina por la semejanza que tienen con otros cuerpos. 

D E L COLOR DE LOS HUESOS. 

Este varía según la edad , la especie y diferentes puntos de su estension. En los primeros años son mas ro­
jos, y á medida que crecen blanquean mas hasta volverse gris en los viejos. Los huesos chatos son mas blan­
cos que los cortos; los largos en su parte media son como los chatos, y sus estremidades son mas rojas, 
como los cortos. 

DE LAS PARTES ESTERNAS DE LOS HUESOS. 

Cuénlanse entre las parles esternas de los huesos, sus regiones , eminencias, cavidades y desigualda­
des. E l perióstio , los cart í lagos , las glándulas y los ligamentos. 

D E L CUERPO Y REGIONES DE LOS HUESOS. 

Llámase en un hueso cuerpo ó diáfisis, la parte que se tiene por pr incipal ; pero ni en todos es la 
mayor ni ocupa el mismo lugar. Los huesos largos, por tener el cuerpo en la parte media, se dividen en 
cuerpo y estremidades. 

Por regiones se entiende unas porciones de su superficie, distintas y separadas, cuales son las caras, 
bordes y ángulos. Se llaman caras las porciones de superficie separadas por los bordes , y solo tienen lon­
gitud y latitud. Se llaman bordes la parte dela superficie formada por la union de las caras que solo t i e ­
nen longitud ; se llaman ángulos las porciones de superficie formadas por el concurso de los bordes , y son 
de poca estension. Asi las caras como los bordes y los ángu los , por razón de su posición relativa, son an­
teriores ó posteriores , etc. Por razón de su figura las caras son planas, convexas ó cóncavas , y los bor­
des convexos , cóncavos ó rectos; y todas estas partes , por la cualidad de su superficie, lisas ó ásperas , 
iguales ó desiguales; y por razón de la disposición dé lo s bordes son circulares, ovales, triangulares, etc. 
Los ángulos , por los grados de abertura, son rectos , obtusos ó agudos. Ultimamente, lascaras, bordes y 
ángulos son articulares ó no articulares. 

DE LAS EMINENCIAS DE LOS HUESOS. 

Todas los eminencias toman en general el nombre de apófisis , y se dividen en articulares y no a r t i ­
culares ; las articulares son diartrodiales , ó con movimiento, ó sinartrodiales ó sin movimiento. Las emi­
nencias, tanto articulares como no articulares , tienen ademas nombres particulares relativos á su figura, 
d i rección, situación y uso. 

Por su figura se llaman : 
Cabezas Cuando son redondas y lisas , situadas en una de sus estremidades que entra en la par­

te cóncava de otro hueso, llamándole cuello á la parte del hueso mas estrecha 
que sostiene á la cabeza, algo mas delgada por su medio que por sus es t reñios . 

Cóndilos Cuando las cabezas son aplanadas por su vértice ó por los lados y no tienen cuello. 
'Tuberosidades Cuando son ásperas y desiguales y sirven para afianzar los ligamentos y músculos. 
Espinas Cuando son muy agudas ó rematan en punta. 
t r a í a s Cuando son un poco largas , elevadas , y terminan en corte. 
Lineas . . . Cuando son largas, angostas y superficiales. 

D E LAS CAVIDADES DE LOS HUESOS. 
' 

Se dividen en articulares y no articulares : las articulares son diartrodiales ó sinartrodiales; esto es, 
con movimiento ó sin él ; y las no articulares están destinadas para recibir las partes blandas; unas y 
otras toman diferentes nombres por razón de su figura, estension, dirección , etc. De estas cavidades, las 
que no atraviesan el hueso se llaman : 
Fosas Cuando son profundas , lisas y mas anchas en su entrada que en su fondo. 
Canales Cuando son largas, angostas y redondeadas en el fondo , formando media caña. 
Sinuosidades ó correderas. Los canales por los cuales se deslizan los tendones. 
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Surcos Los canales largos y muy angostos, destinados á alojar vasos ó nervios. 
Ranuras Las (jue, tienen poca longitud y son angulares en el fondo. 
Xenos Las mas profundas, angostas en su entrada y anclias en el fondo. 
Semilunas ó escotaduras. Los cortes arqueados en el borde de los huesos. 
E s t r í a , muesca, rebajo o mortaja. Son las escavaciones snperliciales. 

Las escavaciones que atraviesan los huesos de parte á parte se llaman: 
Agujeros Las que horadan los huesos y son redondas. 
/'oros Los agujeros en estremo pequeños. 
Conductos Las que corren cierto trecho por los huesos , conservando el mismo diámetro . 

Hav otras varias , como hendeduras ó rajas , cortes ó cisuras , que son las aberturas largas y mas ó 
menos angostas. Trompa , laberinto, etc. , que pertenecen á la parte interna de los huesos. 

Se llaman desigualdades, asperidades , impresiones, vestigios ó huellas , á un conjunto de pequeñas 
eminencias y cavidades que.se encuentran en diferentes parajes de los huesos para dar inserción á m ú s ­
culos aponeurosis, ligamentos ó car t í lagos . 

D E L PERIOSTIO. 

Es una membrana muy delgada de color blanquecino , compuesta de muchos planos de fibras, que 
envuelve al hueso por toda su superficie , uniéndose á él por una multidud de dilalaciones y vasos muy 
delgados. Sirve, ademas de cubrir y unir los huesos con otras diferentes partes, para aumentar su desar­
rollo por medio de nuevas capas que le suministra sucesivamente. 

DE LOS CARTÍLAGOS ó TERNILLAS. 

Se le da este nombre á unas sustancias blancas , relucientes y e lás t icas , menos duras que los huesos, 
y mas consistentes que las demás parles del cuerpo. 

Aunque hay algunos cart í lagos que no tienen relación con los huesos , la mayor parte pertenece á estos, 
pues unos aumentan su estension, otros unen ciertos huesos entre s í , y otros están dentro de las a r t i cu ­
laciones con movimiento. De estos unos visten las cabezas, otros las cavidades, y otros están solo entre 
la cabeza y la cavidad sin unirse , n i á una ni á otra parle, y se llaman intermedios ó interartieulares. 

Todos los car t í lagos son mas gruesos y flexibles'en la juventud que en la vejez, mas en medio de las 
eminencias articulares que en los bordes; pero en las cavidades articulares son mas delgados en medio. 

K l uso de los cart í lagos es facilitar el movimiento de las articulaciones, haciendo mas lisas las caras 
articulares que entapizan; amortiguar por medio de su elasticidad los efectos de la frotación , é impedir 
que se lastime la sustancia de los huesos en los grandes movimientos. Los que se hallan en las articulacio­
nes sin movimiento sirven para la union de un hueso con o t ro ; y los que se hallan en las estremidades de 
los huesos para aumentar su longitud. 

DE LOS LIGAMENTOS. 

Son unas sustancias blanquecinas, fibrosas, tupidas, fuertes y flexibles, que pertenecen á l o s huesos 
y á las partes blandas. Los que pertenecen á los huesos se hallan en la art iculación ó lejos de ella. Los 
que están en la articulación la rodean como una tela delgada, y no solo la alianza, sino que impide que 
se derrame el l i co r , que mantiene fresca dicha ar t iculac ión, llamado sinovia, dando á estos ligamentos 
el nombre de capsulares ú orbiculares; y los que no rodean la articulación , y solo se hallan en los lados, 
se llaman laterales. Solo hay dos ligamentos dentro de las articulaciones , ambos en el fémur , uno en la 
parte superior y otro en la inferior. 

Los ligamentos que pertenecen á los huesos y no están en las articulaciones , los unos mantienen los 
huesos en determinada proximidad , como los interóseos , del antebrazo y de la pierna, y lo,s otros es tán 
destinados á d i r i j i r los tendones , como los de la muñeca y pierna , y se llaman anulares. También hay al­
gunos ligamentos que dan apoyo á los músculos , y se llaman inlermusculares. 

Los ligamentos son mas delgados y flexibles en los jóvenes que en los viejos, y tanto mas cuanto mas 
violentos son los movimientos en que se ejercitan , como sucede con la gimnasia. 

DE LAS GLÁNDULAS SINOVIALES. 

Son unos globulitos sumamente p e q u e ñ o s , situados en las articulaciones , cuyo uso es segregar la si­
novia , y el uso de ésta es conservar en las ternillas y ligamentos la flexibilidad que necesitan, y hacer las 
superficies articulares resbaladizas, para que los movimientos se ejecuten con mas facilidad, y suavizándose 
la frotación no se gasten las hojas cartilaginosas. 
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DE L A CONEXION DE LOS HUESOS. 

Para simplificar la esplicacion de esta materia , y evitar la diversidad de espresiones que confunde el 
estudio de esta ciencia no deben admitirse, en el sistema de conexiones, otras divisiones ni distinciones 
que las que son conformes á lo que existe en la naturaleza. Para esto basta considerar la semejanza de la 
a rmazón de los huesos de nuestro cuerpo con la de cualquiera otra máquina con movimiento. Todos saben 
que para armar una máquina es menester ensamblar primero sus piezas y después asegurar su union. 
La ensambladura pende de la justa proporción de las piezas entre s í , sea que hayan de tener movimiento 
ó nó , y á este fin se Je dan diferentes figuras y corles. Para asegurar su union se encolan, se clavan, se 
encajan, se atan, etc., de suerte que asi el ensamblaje como la union son diferentes, según la forma , p o ­
sición y uso de cada pieza. 

Lo mismo, pues , debe aplicarse á l a hosamenta de nuestro cuerpo, cuya conexión , por consiguiente, 
comprende: 1." su ensamblaje y la relación que tienen entre sí las superficies, por las cuaies se tocan 
inmediata ó mediatamente , que es lo que constituye la articulación de los huesos. 2.° Su union ó t rabazón 
por medio de una sustancia ternillosa , ligamentosa , membranosa ó muscular, y esta t rabazón constituye 
la union de los huesos, que los griegos llamaron synphisis. Fáci lmente se conoce que hay una gran dife­
rencia entre la articulación y la union; pues dos huesos pueden estar arrimados y tocarse por sus superfi­
cies , sin estar unidos entre sí y sin que ninguna atadura los sujete. 

DE L A ARTICULACION D E LOS HUESOS. 

Los huesos se articulan de tres modos, que se llaman diartrosis, sinartrosis y antiartrosis. 

D E L A D I A R T R O S I S . 

Esta articulación , llamada también libre , móv i l , por cont igüidad, es en la que dos huesos se tocan por 
superficies l ibres, lisas y ternillosas, que les permiten ejecutar varios movimientos, y se divide en m a ­
nifiesta y oscura. 

L a manifiesta es en la cual dos huesos contiguos ejecutan entre sí movimientos muy sensibles, como 
la articulación del húmero con el omóplato , esto es , el brazo con el hombro; y la oscura es en la que dos 
huesos contígüos ejecutan movimientos poco sensibles, como los huesos del carpo y los del tarso; esto es, 
los de la muñeca y los del empeine del p ié . 

La diartrosis, tanto manifiesta como oscura, se subdivide, en razón dela dirección en que se hacen los 
movimientos, en vaga y alternativa. 

L a vaga es la articulación en que dos huesos contiguos pueden ejecutar movimientos en muchas direc­
ciones; cuando este movimiento es de mucha estension, se llama manifiesta, vaga , y cuando tiene poco 
se llama vaga, oscura. Tiene ademas varios nombres la diartrosis, lo que depende de la figura de los hue­
sos que se articulan , y del movimiento que permiten. 

Cuando una cabeza entra en una cavidad dentro de la cual j i r a , permitiendo un movimiento muy l ibre , 
se llama ro tac ión , como sucede en la art iculación del brazo con el hombro, y la del muslo con el torso. 

Cuando dos cabezas entran en dos cavidades, y por razón de sus ángulos no pueden hacer mas que 
dos movimientos , que es la flexion y la estension, se llama charnela ; tal es la ar t iculación del muslo con 
la pierna y la (lelos dedos. Hay otras varias articulaciones que pertenecen mas ó menos á la rotación ó á 
la charnela, las cuales se comprenderán mas fácilmente al esplicar los huesos en particular. 

D E L A S I N A í l T R O S I S . 

Esta ar t iculación puede llamarse inmóvi l , y es en la que dos huesos están ensamblados por medio de 
una sustancia cartilaginosa y continua, de modo que no pueden hacer movimiento alguno. Cuando un 
hueso se iqete profundamente en otro , como los dientes en los bordes de las mand íbu l a s , se llama gónfosis . 

D E L A A N F I A R T R O S 1 S . 

L a antiartrosis , llamada también ar t iculación mista, participa de la sinartrosis y de la diartrosis, y 
consiste, en que el cart í lago intermedio es mucho mayor y está unido á uno y otro hueso , permitiendo 
por su elasticidad pequeños movimientos de flexion, pero no deslizarse los unos sobre los otros: tal es la 
ar t iculación de los cuerpos de las vér tebras entre sí. La continuidad de superficies, junta con la movilidad 
de los huesos, fornian el ca rác te r distintivo de la anfiartrosis. 
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L A SÍNFISIS. 

Sc divide, en tres clases: cartilaginosa ó ternillosa ,ligamentosa y muscular ó carnosa. La cartilaginosa 
es la union de dos huesos por medio de ca r t í l ago ; la ligamentosa es la union de dos huesos por medio de 
ligamentos; y la muscular la union de dos huesos por medio de músculos. 

DE LOS USOS DE LOS HUESOS. 

Los huesos forman la armazón del cuerpo , y le dan su firmeza y estabilidad; determinan su forma; 
sostienen las parles blandas ; defienden las visceras que encierran , y por medio de su diferente estructura 
v conexión proporcionan al hombre todas las posiciones necesarias, y le mantienen en ella. A este fin 
unos oslan articulados con movimiento para que el cuerpo y sus partes puedan ponerse en diferentes s i ­
tuaciones, y ejecutar varias actitudes, sin lo cual seríamos como una es tá tua ; otros están inmóbles , para 
mavor estabilidad y defensa de las partes que contienen , al paso que la multi tud de huesos proporcionan 
mejor su incremento ; todos están sostenidos en sus articulaciones por varios medios , que facilitan los mo­
vimientos de unos, dirijen los de otros, y algunos no les permite ninguno. 

Como son tantas las posiciones y los movimientos de que el hombre es capaz , y de que necesita para 
sus varios usos, era preciso que en la máquina del hombre hubiese palancas de todas especies, para p o ­
der ejecutar todas sus acciones. Asi el Autor de la naturaleza ha puesto en los huesos las tres especies 
de palancas que se conocen en la mecánica. 

Las de la primera especie son bastante comunes en el cuerpo humano; tenemos un ejemplo de ellas en 
la articulación del cuello con la cabeza cuando la doblamos , pues en este movimiento el hipomócrio está 
en la ar t iculac ión, la resistencia hacia a t r á s , y la potencia hacia adelante. Igual ejemplo nos presentan 
los movimimientos de estension y de inclinación de la cabeza á derecha ó á izquierda, etc. 

Las palancas de la segunda especie son raras; la art iculación de la pierna con el pié , cuando nos le­
vantamos sobre los dedos, presenta un ejemplo: en este movimiento el punto de apoyo se halla en los de­
dos; la resistencia es el peso de todo el cuerpo, que carga sobre el as t rága lo , y la potencia matriz está 
en el paraje en que el tendon de Aquiles se ata al calcáneo. 

Las palancas de la tercera especie son las mas numerosas , y se hallan en la elevación de la mandíbula 
inferior; en la flexion del antebrazo sobre el brazo; en la flexion y estension de la muñeca sobre el ante­
brazo ; en la del muslo sobre la pelvis, etc.; porque en todos estos movimientos el hipomócrio está en un 
estremo de los huesos , la resistencia en el otro y la potencia se aplica entre los dos. 

Las apólisis ensanchan las estremidades de los huesos para dar mas asiento y firmeza á las art icula­
ciones y mas puntos de inserción á los músculos y ligamentos : aumentan la fuerza de las potencias mot r i ­
ces, alejando sus ataduras del centro de movimiento, y mudan su dirección dándoles la que mas les conviene. 

Las cavidades esternas alojan los músculos y ligamentos, dirigen los tendones y dan paso á los vasos. 
La sustancia compacta de la parte media de los huesos largos los preserva por su solidez de que se , 

doblen ó rompan fácilmente en los grandes esfuerzos y en los golpes á que están espuestos, y su hechura 
en forma de tubo hace que , sin aumentar la masa, crezca notablemente su resistencia á proporción que, 
con la misma cantidad de materia , crece el cuadrado de su diámetro. 

La sustancia celular, como mas ligera y esponjosa , da á las estremidades de los huesos largos y á 
casi toda la estension dé los demás mucho volumen y con poca masa, para que sin incomodar por su peso 
tengan los estremos de los huesos largos la superficie necesaria para la seguridad de las articulaciones , y 
los huesos anchos la correspondiente estension, ya para la inserción y movimiento de varios músculos , ya 
para la defensa de las entrañas que contiene. 

La médula, que se halla encerrada en el tubo de los huesos largos, sirve para darles cierta flexibilidad, 
sin la cual serian demasiado quebradizos. 

DE L A POSICION DE LOS HUESOS, 

Esta es absoluta ó relativa. Llamamos posición absoluta su situación considerada con respecto al todo 
del miembro á que pertenece , como cuando decimos que el coronal está en la parte superior de la cabeza, 
¡el es ternón en la anterior del pecho, etc. Entendemos por posición relativa de un hueso su situación con­
siderada con respecto á los huesos que le rodean, como cuando decimos que el coronal está delante de los 
parietales , encima de los huesos propios de la nariz , de los maxilares, etc. Pero como la significación de 
estas palabras encima, debajo , delante , de t r á s , interno y esterno, e t c , var ía según la situación en que se 
considere el esqueleto , podrían fácilmente los discípulos formar una idea errada de la descripción a n a t ó ­
mica en que se les esplica la posición respectiva de varios huesos , si no tuviesen datos constantes que fi­
jasen la significación relativa de aquellos t é rminos . Para evitar, pues, este inconveniente, suponemos en 
el esqueleto puesto de pié siete planos, dos horizontales y cinco verticales. De los horizontales el uno está 
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encima de la cabeza, y es el plano superior, y el otro debajo de los pies, y es el plano inferior. De los 
cinco planos verticales; el primero se estiende de la frente á los dedos de los p iés , y es el plano anterior; 
el segundo del colodrillo á los talones, y es el plano posterior; el tercero coje todo lo largo del lado dere­
cho, y es el plano lateral ó esterno derecho: el cuarto todo lo largo del lado izquierdo y es el plano l a ­
teral , ó esterno izquierdo ; y el quinto divide el esqueleto en dos mitades laterales, desde la coronilla 
hasta entre los dos piés, y es el plano medio ó interno. 

Esto supuesto, cuando un hueso se halla situado mas cerca del plano superior que otro con quien se 
compara , se dice que aquel está encima de este ; y si se halla mas cerca del plano inferior , se dice que 
está debajo; si se encuentra mas cerca que otro del plano anterior, se dice que está delante de é l ; si mas 
cerca del posterior, que está de t r á s ; si mas cerca del plano de enmedio , se dice que está á su lado i n ­
terno; y si mas cerca de uno de los planos laterales , que está á su lado esterno. Asi decimos que los 
huesos maxilares están situados debajo del coronal, porque están mas cerca que éste del plano inferior; 
encima de la quijada inferior, porque se hallan mas cerca que ésta del plano superior ; detras de los hue­
sos propios de la nariz, porque están mas próximos que estos al plano posterior ; delante de los huesos del 
paladar, porque están mas cerca que estos del plano anterior; al lado interno de los huesos pómulos , por­
que se hallan mas inmediatos que estos al plano medio ó interno; y al lado esterno de las conchas inferio­
res de la nariz , porque están mas cerca que éstas á los planos laterales ó estemos. 

Suponiendo el esqueleto ó el modelo comprendido, como hemos dicho , entre estos siete planos , cual­
quiera que sea su situación, será siempre invariable el sentido de aquellas denominaciones; porque será 
siempre la misma la relación de los planos con el modelo ó esqueleto; y asi lo será también en un mismo 
hueso, en un mismo músculo, ó en cualquiera otra parte del cuerpo la significación de superior, infer ior , 
interna, esterna, etc., aplicadas sus caras, bordes, ángulos , estremidades, etc., si se refiere á los mismos 
planos. Solo en las partes que tienen cavidades para determinar el sentido de los té rminos interno ó ester­
no, se debe suponer en la cavidad un punto cén t r i co , con respecto al cual se llama interno lo que mira á 
este punto, y esterno lo que mira á la parte opuesta; con esta relación consideramos una cara esterna y 
otra interna en el cráneo, en el pecho, etc. 

DE L A DIVISION D E L ESQUELETO. 

El esqueleto se divide en cabeza , tronco y estremidades. 
La cabeza se divide en cráneo y cara. E l cráneo es una caja ósea compuesta de ocho huesos , que son 

el coronal, el occipital, los dos parietales, los dos temporales, el esfenoides y el etmoides. Ademas de 
estos ocho huesos suele contener otros supernumerarios muy pequeños llamados wormianos , cuyo n ú m e r o 
y volúmen varía considerablemente. La cara se compone de dos mandíbulas ó quijadas, una superior y 
otra inferior. La superior consta de quince huesos , dos grandes llamados maxilares , de quienes toda esta 
porción de caras toma el nombre de mandíbula superior; dos propios de la nariz; dos u n g ü i s ; dos p ó m u ­
los ; dos conchas inferiores de la nariz; dos palatinos ; otras dos conchas, á quienes Bert in dá el nombre 
de esfenoidales, y otros las miran como apéndices del esfenoides; y un hueso impar llamado vómer . L a 
quijada inferior es un solo hueso que lleva este nombre : ambas quijadas ó mandíbulas contienen o r ­
dinariamente diez y seis dientes cada una , á saber: cuatro dientes incisivos, dos colmillos , y diez m o ­
lares ó muelas. 

E l tronco se divide en tres parles; una c o m ú n , llamada espinazo, y dos propias , que son el pecho y 
la pelvis. 

E l espinazo es una columna-ósea compuesta de veinte y cuatro piezas situadas una encima de otra l l a ­
madas vé r t eb ra s , que se dividen en siete cervicales , doce dorsales , y cinco lumbares ; y ademas del hue­
so sacro , que le sirve de base , y dé su apéndice llamado coxis ó rabadilla. 

E l pecho consta de las doce vér tebras dorsales; de veinte y cuatro costillas, doce á cada lado , d i v i d i ­
das en verdaderas y falsas; las siete superiores son las verdaderas, y las cinco restantes las falsas; y del 
esternón, compuesto de dos ó tres piezas, unido á las costillas verdaderas. 

La pelvis la forman principalmente dos grandes huesos llamados innominados ó huesos de las caderas, 
unidos por delante entre s í , y por detrás al sacro. Estos huesos se dividen en tres porciones, llamadas la 
superior y mayor, íleon ó hueso del hi jar ; la interior íschion ó hueso del anca, y la anterior púb i s ó 
hueso del empeine. 

Las estremidades del esqueleto son cuatro , dos superiores una á cada lado del pecho , y dos inferiores 
una á cada lado y debajo de la pelvis. 

Las estremidades superiores, llamadas vulgarmente brazos , se dividen en hombro , brazo, antebrazo 
y mano. El hombro se compone de dos huesos, uno anterior llamado c lav ícu la , y otro posterior, llamado 
omóplato ó espaldilla. E l brazo es un solo hueso llamado húmero . E l antebrazo consta de dos, que son el 
cubito ó hueso del codo , y el rád io . La mano se divide en carpo ó m u ñ e c a , metacarpo y dedos. E l carpo 
se compone de ocho huesos puestos en dos lilas una sobre otra ¡¿los dela superior son el navicular , el se­
milunar , el cuneiforme y el pisiforme , y los de la inferior son el trapecio , el trapezoides, el hueso grande. 
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y el uneifomc ó ganchoso. E l metacarpo consta de cinco huesos, que se distinguen con los nomhres m i -
mcricos de 1.°, 2 . ° , etc., ó con los nombres dejos dedos que sostienen. Los dedos son cinco, llamados 
pulgar, índice , medio , anular y auricular ó meñique , y están compuestos cada uno de tres huesos ó pie­
zas llamadas falanges, escoplo el pulgar que solo tiene dos. 

Cada estremidad interior se divide en muslo, rodilla , pierna y pié . 
E l muslo consta de un solo hueso llamado fémur. La rodilla de otro llamado rótula ó choquezuela. La 

pierna de dos , que son la tibia y el pe roné . E l pió se divide en tarso , metatarso y dedos. El tarso ó 
empeine del pié está formado de siete huesos , que son el calcáneo , ó hueso del calcañal ; el as t rága lo , 
ó talo; el navicular , ó esquife; el cuboides y las tres cuñas . El metatarso se compone de cinco huesos, 
distinguidos con los nombres de 1.°, 2 .° , etc. , y los dedos de tres piezas llamadas falanges , escepto el 
pulgar ó gordo que solo tiene dos. 

Ademas de los huesos dichos , hay otros pequeños que ordinariamente no se conservan en el esqueleto, 
como son el hueso hioides ó de la lengua , situado en la parte anterior del cuello; los huesecillos del oído, 
y los huesos sesamoideos, que suelen encontrarse en los cóndilos del fémur , en la estremidad inferior del 
peroné , en el talón, en el hueso cuboides , y en los dedos de las manos y de los pies. 

Según la cnunieracion que acabamos de hacer, resulta: que el número de huesos de la cabeza, sin 
contar el hioides , los huesos del oido ni los wormianos , son cincuenta y seis. Los del tronco, contan­
do el esternón por dos piezas y el coxis por una, cincuenta y cuatro; y los de las estremidade-s, 
sin contar los sesamoideos , son ciento veinte y cuatro , resultando un total de doscientos treinta y cuatro 
huesos. . 

DE L A CABEZA E N GENEUAL. 

La cabeza es la parte mas elevada del esqueleto : tiene la figura de esferóide aplanado por los lados: 
se distinguen en ella tres óvalos ; uno anterior estendido de arriba abajo formando su parte superior la frente 
y la inferior la barba ; otro superior y otro inferior; estos tres óvalos se confunden por sus estremidades. 

Las partes laterales de la cabeza representan dos t r iángulos esféricos. 
La figura de la cabeza varía mucho en diferentes individuos; unos la tienen mas redonda; otros mas 

prolongada; estos tienen la frente saliente, y aquellos aplanada. Varía también en las diferentes edades; 
en la primera edad tiene mucha ostensión de la barba al colodrillo , y poca de la barba â la frente. En los 
niños de siete á ocho años la primera estension se disminuye proporcionalmente , y la segunda seaumenta, 
lo que debe atribuirse en parle á la salida de los dientes; por cuya razón en los viejos que les faltan los 
dientes se disminuya: ftvucho esta últ ima dimension ;• por ú l t imo, es muy diferente en varias razas, pues nadie 
ignora que , siKembargo de las diferencias individuales que acabamos de referir , todas las cabezas de una 
misma raza si^'aproviman á cierta figura común ; de modo que el que estudie bien estas figuras conocerá 
á la primer.yvista de un cráneo á qué raza per tenec ía . 

E l volumen de la cabeza no presenta menos variedades que su figura. Su magni tn^e la t iva es consi­
derable erólos niños pequeños , menos en los mayores , y menos aún en los adulto^Jjjj^fcnbien diferente 
su magni/ud en ambos sexos , y según la talla de los individuos; en las mujeres v j j ^ ^ ^ H i e n t e menor 
que en^os hombres ; y las personas de pequeña estatura tienen la c a b e z a - w q , / V o M H ^ H f t D r o p o r c i o n 
de su cúerpo , y al contrario las personas de talla elevada ; asi los gigantes y Tbs e i i a ^ H H H w i s i todos 
la cabeza monstruosa en sentido contrario. 'mwsSraBk 

Lá division común de la cabeza es en parte superior, llamada sincipucio, vértice^ó c o f c j | g | g | | « i parte 
posltirior, llamada occipucio ó colodrillo; en anterior ó cara , en inferior ó Lase del c r á n ^ r f f ^ K i l a r t e s 
laterales ó sienes ; pero todas estas partes se reducen á dos , que son cráneo y cara ó rostro. 

! ^ HUESOS DE L A C A B E Z A . — L á m i n a 1 f u j s . 1 . ' , 2.a, 3." y i .3 

o 
D E L C K A N E O . 

Je 
FRONTAL Ó CORONAL.—(N.0 1.") Figs. l . \ 3 . ' y 4.a 

^ ' E l frontal ó coronal, llamado asi por formar la frente, y por corresponder al paraje de la cabeza en que 
e>s reyes sientan la corona. Es impar y simétr ico en s í , de figura semicircular , y parecida á una concha, 
jttuado en la parte anterior del cráneo y superior del rostro. Tiene dos caras , una interna y otra esterna, 
j dos bordes, uno superior y otro inferior. La cara interna es casi toda cóncava , y corresponde á la parte 
nterior del c ráneo . La cara esterna se divide en dos parles, una anterior y otra inferior ; la parte anterior 
¡e estiende^desde el borde superior hasta los arcos orbitarios; es convexa y lisa , y se ven en ella tres 
elevaciones á manera de abolladuras: dos superiores de bastante estension llamadas frontales, situadas 
una á cada lado , enlaparte superior de los dos arcos denominados superciliares, porque sostienen las cejas; 
la otra elevación está situada entre estos .dos arcos, y corresponde á la raiz de la nariz, por lo que tiene el 



— 20 — 
nombre de elevación nasal. Debajo de esta elevación hay una escotadura llamada nasal, llena de aspen-
dades , y detrás de su centro hay un apófisis llamada también nasal , que recibe los huesos propios de la 
nar iz , y concurre á formar la pared interior de las fosas nasales. A los lados de la escotadura nasal hay 
dos arcos llamados orbitarios , porque forman e! borde superior de las órb i tas . Estos dos arcos rematan cada 
uno en dos apófisis llamadas orbitarias ó angulares, porque corresponden á los ángulos de los ojos , y 
se dividen en internas y esternas. Las internas son poco salientes, delgadas y desiguales ; las esternas son 
mayores y mas gruesas. Detrás de cada apófisis orbitaria esterna hay una grande escavacion que forma 
la parte anterior de la fosa temporal, y sobre ella dicha apófisis el principio de una l ínea semicircular, 
que se estiende hasta el hueso parietal y temporal. 

L a porción inferior de la cara esterna coje desde los arcos orbitarios hasta la parte interior de las ó r ­
bitas ; forma la parte superior de dos cavidades á manera de bóvedas , llamadas fosas orbitarias, las cua­
les son prolongadas de delante á a t r á s , y mayores en la parte anterior que en la posterior. 

E l borde superior de este hueso está vuelto á la parte superior y dentado en toda su estension, cuyos 
dientes están dispuestos de manera , que los de la parte superior cargan sobre los parietales , y en la parte 
inferior los parietales se apoyan sobre ellos. E l borde inferior ó esterno pertenece al interior del c r áneo , 
formando el fondo de las órbi tas . 

Se articula por el borde superior con los parietales, y con el esfenoides por su parte inferior; con los 
huesos propios de la nariz por la escotadura y apólisis nasal; con los maxilares por la parle anterior de 
las apólisis orbitarias internas, y con los pómulos por las apófisis esternas; con los ungü i s por la parte 
de las apófisis orbitarias internas , y con el etmoides por la escotadura que se halla entre las dos apófisis 
internas. Forma la parte superior y anterior del c r á n e o , la frente, la parle superior de las órbitas y la 
parle anterior de las fosas temporales. 

N.2.0—LOS P A R I E T A L E S . { L á m i n a 1.a) figs. 1.a, 2.a, 3.» y 4.a 

Son dos , y se llaman parietales, porque forman la mayor parte de las paredes del c r á n e o . Su figura es 
irregularmente cuadr i lá tera ; son simétricos entre s í , y eslan situados en la parte superior , lateral y media 
de la cabeza; tienen dos caras, cuatro bordes y cuatro ángulos . 

De sus dos caras , una es interna y otra esterna; la interna eScóncava y pertenece á la parte interior 
del c ráneo . La esterna es convexa y lisa ;\.en su parte media se observauna elevación llamada parietal, tanto 
menos pronunciada cuanto mas avanzada es la edad. En su parte inferior se yé una l ínea semicircular, que 
es continuación de la que hemos esplicado ya en el coronal, y debajo de jella^trmk_auperficie algo desigual, 
que forma la parte superior de la fosa temporal, -^-^ 

De los cuatro fordes de este hueso, uno es superior, otro inferior, otro posterior y otro^nter ior . E l su­
perior es mas largo que los otros tres y dentado. E l inferior es cimas corto , teniendo en su parte anterior 
una escotadura llamada temporal; este borde es muy delgado y corlado en bisel. E l borde anterior es tam­
bién dentado y cortado al sesgo. E l borde posterior es un poco mas corto que el anterior, y se distingue 
de los demás por la desigualdad de sus dientes. Sus cuatro ángulos nada ofrecen de particularXescepto el 
posterior-inferior, que está como dividido en dos. \ 

Se articulan entro sí por el borde superior ; por el anterior con el borde superior del frontal 5 por su 
ángulo anterior-inferior con el esfenoides; por el borde inferior con el temporal, y por el posterioV con el 
occipital, Forman la parte media y superior del cráneo, 

LOS TEMPORALES.—N.0 3 [ L á m i n a 1.a) figs. 1.a, 2.a, 3.» y 4." 

V 
Se llaman temporales porque forman las sienes( témpora en lat in. ) Son dos. Su figura es i r r e g i 

s imétricos entre s í , y están situados en las partes laterales , medias é inferiores del c r á n e o . Se divide; del,^ 
tres porciones cada u n o , llamadas escamosa, mastoidea y petrosa. La porción escamosa está sitr, ta 
encima y delante de la mastoidea, y de la petrosa; es casi semicircular en su borde superior y a i 'is, _ 
r i o r ; aplanada de fuera adentro, y bastante parecida á una escama, de donde ha tomado el nombre^ la ' 
cara interna corresponde al hueco del cráneo , y la esterna fó rmala fosa temporal, y de su parle infe > ó 
nace una grande apófisis irregular prolongada de atnis adelante , en dirección horizontal, llamada apó 
cigomát ica ( le t ra A , fig,a 4 . a ) , por concurrir con otra apófisis del pómulo á formar el arco ó puente c i \03S 
m á t i c o . La baso ó estremidad posterior de este apófisis presenta, primero: un tubérculo al cual se a t í ¿ 
ligamento de la art iculación de la mandíbula inferior; luego se divide en dos ramas, de las cuales la suj f* 
rior se dirije horizontalmente a t rás , dividiéndose en dos porciones ; una que, siguiendo siempre la dir t ti> 
cion horizontal pasa por encima del agujero auditivo (letra D , fig." 4.a), cuyo borde superior sigue has^él 
el parietal , y otra que baja por delante de dicho agujero auditivo , formando la parte anterior de su circu f 
ferencia. La rama inferior del dicho apófisis cigomático se llama apófisis articular ó trasversa del terop f" 
ral (letra B), y se dirije hácia adentro, a trás y abajo; es convexo y l i so , y se articula en el cóndilo de í* 
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mandíbula inferior cuando abrimos la boca ( letra B, fig.a 4.a) Detrás de este apófisis se halla una cavi­
dad llamada glcnoidea del temporal , formada su parte anterior por la porción escamosa, y la posterior 
por la polrosa. Es transversalmente oval , y entra en ella el cóndilo de la mandíbula inferior cuando la boca 
está cerrada (letra K . íijí." 4.a) 

La porción masloidea está situada detrás y al lado esterno de la petrosa, y debajo y detrás de la esca­
mosa. Se consideran en ellas dos caras ; una interna que corresponde al interior del c ráneo , y otra esterna 
con dos bordes, uno superior y otro inic¡ior. Esla cara es desigual y convexa, teniendo en su parte inferior 
la ranura masloiilea , á cuyo lado estorno está el apófisis masluides ( le t ra C , fig." 4.a) Esla apólisis, de 
quien toma nombre (oda la paite á quien | e ¡ l c n e c e , es gruesa, y se prolonga de ¡irriba abajo, de alrás ade­
lante y di" fuera adei tro , y es mas ó menos larga en d ferentes sugetos, siendo mayor cuanto mas viejos. 
E l boide ¡-uperior de l;i porción masloidea se confunde con la porción escamosa y petrosa; seguidamente 
forma con la porción escamosa una escotadura que recibe la parle ant r ior del ángulo posterior é inferior 
del parielal. El borde inferior, inclinado bácia atrás , es dentado, y se articula con el occipital. 

La porción petrosa, ó el peñasco del temporal, llamado así por su dureza y asperidades, esté de­
bajo de la escamosa , delante de la masloidea , y al lado interno de ambas. Se prolonga de atrás adelante 
Y de fuera adentro; tiene tres caras: una superior, otra inferior y otra posterior; y tres bordes, uno 
superior, o l io anterior y otro posterior; una base y una punta. La cara superior f ó r m a l a parte posterior 
de las fosas temporales internas, y corresponde al interior del c r á n e o , como igualmente la cara posterior, 
en la cual se encuentra el agujero auditivo interno. La cara inferior es convexa y desigual , y se halla 
en ella un apólisis llamado estiloides, situado debajo y al lado interno del agujero audi t ivo, y se dirije 
hacia adelante y adentro, variando según la edad de los sugetos, y sirve para dar inseccion á varios m ú s ­
culos y ligamentos , abrazando su base una eminencia llamada cresta vajinal , á la que se ata un l iga­
mento de la quijada. El borde anterior y el posterior corresponden al interior del c r á n e o : el anterior, 
que es el mas corto , forma con la porción escamosa un ángulo entrante que recibe la parte posterior de 
las alas del esfenoides. La base de la porción petrosa se confunde por la parte superior con la escamosa, 
y por la posterior con la masloidea. l lácia adelante y abajo presenta el agujero auditivo esterno, cuya 
circunferencia, lisa en la parte superior , y desigual y áspera en la inferior , da inseccion á los car t í lagos 
de la oreja. 

Los temporales se unen por el borde superior de la porción escamosa, y el superior de la masloidea 
con los parietales: por el borde anterior de la porción escamosa con las grandes alas del esfenoides; por 
el borde inferior de la porción masloidea con el borde inferior del occipital ; y por el borde posterior 
de la porción petrosa, con la parle anterior del borde inferior del occipital; por el apófisis c igomát ico , 
con el ángulo posterior \le'\ pómulo correspondiente , formando el arco ó puente c igomát i co ; y por in 
cavidad glenoidea y por el apófisis trasversa, con los cóndilos de la mand íbu la inferior. Los temporales 
concurren á formar la bóvtda del cráneo ; constituyen la mayor parte de las sienes, formando la fosa 
temporal , y encierran el órgano del oido. 

DEL OCCIPITAL.—N.0 4 . [ M m . I a , figs. 2", 3 y 4 . ) 

Este hueso se llama así por corresponder al occipucio ó colodrillo; es impan, y simétrico en sí . 
Su lignra es romboides ea su circunferencia, y convado de a t rás adelante^ 
Es tá situado en la parte pisterior 6 inferior del c ráneo . * 
Se divide en dos caras, c ía tro bordes y cuatro á n g u l o s , aunque imperfectos. De las caras una es i n ­

terna y otra esterna; la interna es cóncava y pertenece al interior del c r á n e o ; la esterna es convexa 
y desigual; 'presenta en su parte media una eminencia llamada protuberancia occipital; dos líneas cur ­
vas, cuya convexidad mira hácia abajo: de estas dos líneas una es superior y otra inferior ; la superior 
es mayor y nace de uno y oiro lado de la protuberancia; la inferior, mas p e q u e ñ a , está dividida por 
una cresta llamada occipiti l esterna , que baja perpendicularmente. A los lados de dicha cresta hay 
cuatro escavHciones , dos superiores situadas entre las dos líneas ó arcos, y otras dos inferiores situadas 
entre el arco inferior y el grande agujero occipital. Las desigualdades de estas escavaciones y de las 
demás que se hallan entre lis dos curvas y el agujero occipital, sirven de puntos de inseccion á varios 
músculos . A l fin de la cresta occipital y en la base del hueso se encuentra el grande agujero occipital 
( l á m . 1.a, jig. 4 , leira G.) l a figura de este agujero es o v a l , y la rodea un borde mas ó menos grueso, 
en el cual se hallan hácia su parte media anterior dos eminencias llamadas cóndilos del occipital ( l á ­
mina i . " , fig. 4 , leira F . ) E.tas eminencias son oblongas, situadas oblicuamente de a t rás adelante. 
De t rás de cada cóndilo se encu?nlra una fosa. En la parte anterior del agujero occipital se angosta el 
hueso de pronto , y forma una truesa y larga eminencia cuadr i lá tera y convexa llamada eminencia v a -
silar , la cual tiene á sus lados muchas asperidades, que sirven para dar inseccion á diferentes músculos , 
formando su estremo el ángulo inferior y anterior del occipital. 

Los bordes del occipital son dos superiores y dos inferiores: los dos superiores empiezan en el ángulo 
superior y rematan en la parte mas ancha del hueso, y están guarnecidos de dientes desiguales y p r o -

6 
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fundos, para articularse con los correspondientes ílc los parietales. Los Lordes inferiores empiezan en 
la parle mas ancha del hueso, y rematan en el apófisis basilar, divididos en dos porciones casi iguales 
por dos apófisis llamados yugulares, que se hallan en dichos hordes casi unidos con los cóndilos. Sus 
cuatro ángulos son: uno superior agudo, dos laterales obtusos que corresponden al ángulo inferior-pos­
terior de los parietales, y á la porción mastoidea del temporal , y el ángu lo inferior-anterior lo forma 
el apófisis basilar. 

Este hueso es por lo regular el mas grueso y duro del c ráneo , y se articula por sus hordes superio­
res con los bordes posteriores de los parietales; por la mitad posterior de sus bordes inferiores, con las 
porciones mastoideas de los temporales; y por la mitad anterior , con la porción petrosa de los mismos 
temporales; ademas con el esfenoides , como igualmente por el apófisis basilar. Sus cóndilos se a r t i ­
culan con la primera vér tebra cervical. 

E l occipital forma la parte posterior é inferior de la cabeza ; une á esta con el tronco por medio 
de sus cóndilos, que se apoyan sobre la primera vér tebra cervical; contiene casi todo el cerebelo; da 
paso á la médula espinal , á los nervios y á diferentes vasos , é inseccion á muchos músculos. 

DEL ESFENOIDES.—N." 9. [ L á m . 1.a, figs. 1.a, 3.a y 4.a) 

Este hueso es impar y s imét r ico . 
Su figura es muy i r regular , de difícil descr ipción, y casi de n ingún uso en la ana tomía pictór ica; 

bastando saber que ocupa la parte interna del rostro, uniéndose con casi lodos los huesos del c ráneo y 
de la cara, y que sus alas aparecen en las sienes detras del coronal , debajo de los parietales y de­
lante de los temporales, presentando una superficie cóncava que fórmala parte mas profunda de las losas 
temporales, cuyas alas marcadas en la lámina 1 .a, figuras 1 , 3 y 4 , con el número 9 , se unen por 
su parte anterior al frontal y á los p ó m u l o s , por su parte posterior á los temporales , y por su vér t ice 
ó punta á los ángulos anleriores-inferiores de los parietales. 

E l esfenoides es la clave que afianza la union de todos los huesos del c ráneo y de la cara. 

D E L ETMOIDES (INTEUNO). 

Este hueso es impar , s imétr ico en s í , corto y cúbico , situado en la parte media y anterior de la 
base del cráneo. Se articula por su parte superior con el coronal; por sus caras laterales con los ungü i s ; 
por el borde inferior y por la estremidad anterior, etc., con los maxilares , y se puede decir que se une 
á casi todos los huesos de la cara. 

Como este hueso es interno no nos detendremos en su descripción , bastando decir que forma la 
mayor parte de las fosas nasales, y que en su parte media se manifiesta una lámina perpendicular, cua­
dr i l á te ra , que divide las fosas nasales, cuya lámina se articula por su parte posterior con el vómer , y su 
borde anterior da inseccion al car t í lago triangular que forma el tabique de las fosas nasales. 

D E L A CARA. 

HUESOS PROPIOS DE L A NARIZ .—N.» 5. [Lám. 1.a, f m . I . * , 3.a y 4.a) 

Estos huesos , que algunos llaman cuadrados de la nariz , son dos. 
Su figura es cuadr i lá tera irregular , y simétricos entre sí. 
Se dividen en dos caras , una interna y otra esterna, y en cuatro bordes ; su cara interna corresponde 

á ia parte interna anterior-superior de la fosa nasal: la cara esterna es un poco cóncava de arriba abajo, 
está inclinada Inicia adelante, y mas ancha en su parle inferior que en la superior , y corresponde al 
lomo de la nariz. De sus cuatro bordes, uno es superior, otro anterior, otro inferior y otro posterior. 

Se une por su borde superior con la escotadura y espina nasal del coronal; por el anterior con el 
correspondiente del otro lado y con la hoja ó lámina del etmoides; por el borde posterior con el apófisis 
ascendente del maxilar correspondiente , y por su borde inferior á los car t í lagos laterales que forman la 
parte superior de ia nariz. 

DE LOS M A X I L A R E S . — N.0 6. [ L á m . 1.a, figs. 1.% 3.* y 4.a) 

Los maxilares son dos. Su figura es irregular, y están situados en la parle anterior y media del rostro: 
son simétricos enire s í , y se divide cada uno en cuatro caras , una esterna y otra interna, una superior 
y otra ial'erior. La cara esterna es convexa , desigual, y presenta en su parte anterior-superior tin a p ó ­
fisis que se prolonga de abajo arriba , concluyendo en una punta, y se/ilama apófisis ascendente del ma­
x i la r . Debajo de dicho apófisis, en el borde anterior, se halla la escotadura nasal, que unida á la corres­
pondiente del maxilar del otro lado forman la abertura anterior de lás fosas nasales. En la parte infe-
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rior y anterior tic la circunferencia de dicha escotadura hay media espina, que junta con la otra media 
del correspondiente del otro lado forman la espina nasal anterior. A l lado esterno de la escotadura nasal 
est i la fosa canina, v en la parle superior de ésta el agujero orbitario inferior. En la parte iníeriür j e 
die'ha'eara esterna se advierte el borde esterno de la mitad del arco alveolar superior, el cual tiene varias 
eminencias (me corresponden á las raices de los dientes y muelas. La cara superior ú orbitaria es ]igera_ 
mente concava , im'linada luicia arr iba, y forma la mayor parte del suelo de la órbi ta . Su cara interna 
corresponde á las fosas nasales. La cara inferior ó palatina corresponde á la bóveda del paladar, es c ó n ­
cava v llena de asperidades. En la parle anterior se halla el borde alveolar , en el cual se encuentran 
las cavidades de los dientes v muelas, y los tabiques que ios separan; el número de estos huecos ó cav i ­
dades son dos para los incisivos, uno para el canino, y cinco para los molares. 

Cada maxilar se articula por su parte superior con el frontal, con los nngius y el etmoides; por su 
apófisis ascendente con el borde poslerior de los huesos propios de la nariz; por su borde anterior con el 
correspondiente del correspondiente del otro lado, y ron las conchas inferiores de la nar iz ; por su parte 
esterna con los p ó m u l o s , y por su borde inferior con los dientes y muelas , uniéndose ademas con los pa­
latinos v el vómer . 

Forman estos dos huesos la mandíbula superior, las fosas nasales esternas, la parte interna anterior-
inferior de la fosa orbitaria y la fosa canina. 

DE LOS PÓMULOS.—N.0 7. ( L á m . I .0 , figs. 1.a, 3.a y 4 / ) 

Los pómulos ó huesos de la mejilla, que otros llaman también c igomál icos , porque concurren á for­
mar el arco de este nombre, son dos , situados en las parles anteriores, superiores y laterales de la cara, 
y apoyados sobre los maxilares. Son simétricos entre s í , cuadri láteros irregularmente, y aplanados de 
fuera ' adentro y de delante a t r á s . Se consideran en cada pómulo dos caras , una esterna y otra interna: 
cuatro bordes, uno superior-anterior, otro superior-posterior, otro inferior-anterior y olro-inferior pos­
ter ior ; resultando cuatro á n g u l o s , uno superior, otro inferior , otro anterior y otro posterior. 

Su cara esterna es bastante l i sa , algo convexa y vuelta hacia adelante , teniendo en su parte i n ­
ferior algunas desigualdades que dan inseccion á varios músculos. Su cara interna cóncava y vuelta 
híicia atrás corresponde á la parte anterior de la fosa temporal. 

El borde superior-anterior es cóncavo y forma la parte lateral esterna de la parte inferior de la 
órbi ta . El borde superior-posterior delgado y encorvado forma el borde superior de! arco ó puente c igo -
mál ico . El borde inferior-anterior es desigual, y se dirije do arriba abajo y de dentro afuera , y se ar­
ticula con el maxilar. El borde inferior-posterior encorvado forma el borde inferior del arco ó puente 
cigomát ico. 

Los cuatro ángulos del pómulo lodos son articulares: el superior muy grueso, desigual v algo en ­
corvado de a t rás adelante; se articula con el apófisis orbilaria-esterna del coronal; el inferior obtuso, y 
el anterior agudo se articulan con el maxilar; y el posterior con el vért ice del apófisis cigomático del tem­
poral. Articulándose el pómulo , ademas, con una porción de sn cara interna, por el borde ánlerior-infeiior 
con los maxilares, y por la porción superior interna del apófisis superior ú orbitaria, con el borde anterior 
de las grandes alas de! esfenoides. ( 

Los pómulos forman la parte superior v eminente de la meji l la: la parte lateral esterna inferior de la 
ó rb i t a ; la parte anterior de la fosa temporal, y la parte anterior del arco y fosa c igomát ica . 

DE LOS UNGUIS (INTKRNOS. ) 

Estos huesos son dos, sumamente delgados, pequenos <; irregulares, situados en la parte anterior l a ­
teral interna de la fosa orbitaria, entre el frontal y el maxilar , y se articula cada uno por sn parle ante­
rior con el borde posterior del apólisis ascendente del maxilar; por su parte superior con el apófisis orbita-
taria interna del coronal; por su parle posterior con el etmoides, y la inferior con la porción orbitaria del 
maxilar. Forma el ángulo interno de la órbita el canal l ag r ima l , y parte del conducto nasal. 

DE LAS CONCHAS INFERIORES DE L A S FOSAS NASALES ( INTERNAS. ) 

Estos huesos toman este nombre por su semejanza con una concha; son dos, de figura irregular, pro­
longados de dehuite atrás , y de adentro afuera, y se articulan con los unguis, con el etmoides, los 
maxilares y los pdetinos , y formaa la partejnl 'crior de las fosas nasales. 

S i l f o s ALES DE B E I DE LAS CONCHAS N A g A L E S DE BERTIN (INTERNAS.) 

Estos huesos, llamados así por su figura, y porque Bertin es el primero que los ha descrito como huesos 
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separados del esfenoides , se llaman también conchas esfenoidaleSj por articularse con este hueso, de quien 
algunas veces no son mas que apéndices. 

Estas conchas son dos , situadas en la parte posterior y superior de las fosas nasales. Son irregulares y 
simétr icas entre sí , y están encorvadas de delante a t rás ; se articulan con el esl'enoides , el etmoides, el vómer 
y los palatinos, formando la parte superior de las fosas nasales. 

D E L VOMER (INTERNO.) 

E l vómer , llamado así por semejanza á la reja del arado, es impar, simétrico en s í , y está situado 
en la parte posterior del tabique de las fosas nasales, art iculándose con el cuerpo del esfenoides y las eon-
chas de Bertin por su parle superior , por la inferior con los maxilares y los palatinos , y por la anterior 
con la hoja perpendicular del etmoides , formando la mayor parte del tabique de la nariz. 

DE LOS PALATINOS ( INTERNOS. ) 

Los huesos palatinos , ó del paladar, llamados así por los antiguos porque no conocieron de ellos mas 
que la porción que concurre á formarla bóveda de! paladar, son dos, situados en la parte posterior de las 
fosas nasales del suelo de la órb i ta y de la bóveda del paladar: son irregulares, s imétr icos entre sí, y cada 
uno se compone de dos porciones, una horizontal y otra vertical. Se articulan con el esfenoides, con los 
maxilares, con las conchas de Bertin , con el etmoides, y entre sí con el borde interno, y forman una gran 
parte de la bóveda del paladar y de las fosas nasales; una pequeña porción del centro de ¡as órbitas , y 
parte de las fosas c igomát i casy terigoideas. 

D E L A QUIJADA ó MANDÍBULA INFERIOR. W.0 8. ( L á m . 1.a, figs. i . \ 3.a y 4.a) 

Este hueso es impar, s imétr ico en s í , y está situado en la parte inferior-anterior y laterales de la cara. 
Algunos comparan su figura con la de una herradura, con la cual tiene bastante semejanza. 

Se divide en dos caras, una esterna y otra interna; en dos bordes , uno superior y otro inferior, y en 
dos eslrcmidades. La cara esterna es convexa, y se halla en medio de ella una línea llamada sínlisis de la 
barba , que remala inferiormente en una eminencia desigual y triangular , llamada eminencia de la barba. 

Los ángulos laterales de esta eminencia dan principio por uno y otro lado á una l ínea que sube bácia 
a t r á s , para continuarse con el lábio esterior del borde anlerior del apófisis coronoides; encima de esta l í ­
nea oblicua , y cerca de la sínfisis , se halla en uno y otro lado una pequeña fosa desigual, de la que sale 
una especie de canal , que sube á lo largo de la línea oblicua, y remata en el borde anterior del apófisis 
coronoides. Encima de este canal se vé la cara esterna del arco alveolar, donde se hallan las eminencias 
que corresponden á los dientes y muelas , y los surcos corespondientes á los tabiques que los dividen. De­
bajo de la línea oblicua se notan varias desigualdades , y detrás de todas estas partes, una superficie 
c u a d r i l á t e r a y desigual, que se dirije hacia arriba. 

La cara interna es muy cóncava en el medio, y casi recta en los lados; en el centro so ve una l ínea per­
pendicular , y en su parle inferior un apófisis llamada gen i , compuesta de cuatro t u b é r c u l o s ; de los lados 
de este apólisis salen dos líneas oblicuas'que suben hacia a t rás y rematan en el borde anterior interno del 
apófisis coronoides , y toman el nombre de l íneas niilo-hioideas. Encima de estas l íneas se halla el borde 
alveolar, y debajo del apólisis geni se encuentra en uno y otro lado una pequeña fosa llamada d igás t r ica . 

E l borde superior tiene menos eslension que el inferior ; es horizontal en sus dos tercios anteriores y 
vertical en el tercio posterior; la porción ho'rizontal forma el borde alveolar , semejante en un todo al del 
maxilar , escepto que los alvéolos de este suelen ser un poco mayores. La porción vertical de este borde 
es tá algo vuelto hacia adelante , formando el borde anterior del apófisis coronoides. 

E l borde inferior es también horizontal en sus dos tercios anteriores , y vertical en el tercio posterior; 
su porción horizontal se conoce con el nombre de base de la mandíbula inferior. Esle borde se encorva pos­
teriormente de abajo arriba formando dos ángulos , los cuales son mas obtusos en ios niños que en los 
viejos ; se echan un poco hácia fuera, y tienen varias desigualdades para la inseccion de músculos. E l resto 
de este borde se vuelve casi vertical , inclinándose algo hacia a t rás . 

Las dos estremidades de la mandíbula presenta cada una anteriormente un apófisis llamada coronoides, 
ancha en su parte inferior, \ casi puntiaguda en la superior; detrás de ella se halla una escotadura llamada 
sigmoidea, y de t rás de esta se encuentra el apólisis condiloides ó cóndilo de la mandíbu la , prolongada tras­
versal v oblicuamente, y oval en su circunferencia; de manera que la grande estremidad del óvalo está 
vuelta hácia dentro y un poco hácia a t rás : la parte superior de este cóndilo es convexa, lisa y vestida de 
ca r t í l ago para articularse con la cavidad glenoidea de los temporales cuando la boca está cerrada, y con el 
apófisis trasversal cuando la boca está abierta , ar t iculándose ademas por su borde alveolar con los dientes, 
colmillos y muelas. Forma la parle inferior de la cara, y sirve para la masticación de los alimentos y para 
art icular la voz. 
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D E LOS D I E N T E S . 

Los dientes son los huesos mas duros y mas blancos del cuerpo humano, situados en los dos bordes 
alveolares de ambas mandíbulas . Cuando todos los dientes están desenvueltos son regularmente treinta y 
dos , diez y seis superiores y diez y seis inferiores colocados en dos filas; teniendo cada una cuatro inc is i ­
vos en medio, un canino íi cada lado de estos y cinco molares detrás de cada canino. 

D E L I I IÓIDES. 

Como este hueso está atado por unos ligamentos que de las estremidades de las apófisis estiloides van 
á las de sus pequeñas astas, y por otra parte no tiene conexión con n ingún otro hueso , nos ha parecido 
conveniente colocar su descripción después de la de los huesos de la cabeza. 

El hueso hióides ó de la lengua es impar y simétrico en sí ; está situado trasversalmente en la parte 
superior y anterior del cuello ; su figura es bastante parecida á la de la mandíbula inferior , aunque es mu­
cho mas pequeño , y se divide en cuerpo y ramas ; su cuerpo tiene dos caras , una interna cóncava y otra 
esterna convexa , la cual está dividida por una línea vertical , y á ésta la corta una cresta horizontal. El 
borde superior está ligeramente escotado , y el inferior poco convexo ; en las estremidades del borde su­
perior nacen dos apófisis longitudinalmente aplastadas , inclinadas hacia a t rás y arriba, formando en sus es­
tremidades superiores unas pequeñas cabezas. En los sitios de union de dichas apófisis, llamadas grandes 
astas con el cuerpo del hueso , hay dos elevaciones, de donde nacen dos pequeñas apófisis una á cada lado,t 
llamadas pequeñas astas. í 

Este hueso radica muchos músculos y ligamentos, y hace oficio de base-móvil de la l e n g ^ . c".-1 
\ " V -!-

DE LOS HUESOS WORMIANOS. 

Son unos pequeños huesos que están situados á lo largo de diferentes suturas de los huesos del c ráneo , 
y particularmente en los ángulos del occipital, tomando la figura de la porción de hueso que reemplazan. 

DE LAS EMINENCIAS Y CAVIDADES DE L A CABEZA E N G E N E R A L . 

La parte anterior de la cabeza , llamada cara ó rostro, se entiende desde el principio de la frente al fin 
de la barba. Presenta este óvalo en su parte superior las dos elevaciones frontales ; debajo de estas , los 
dos arcos superciliares , y en medio de ellos la elevación nasal ; á los lados de ésta, y debajo de los arcos 
superciliares, están las órbi tas ó fosas orbitarias , cuya figura es la de un cono que tiene la base hácia la 
parte anterior , y el vért ice á la posterior é interna. Su diámetro horizontal es un poco mayor que el ver­
t ical . La parte interna de su borde se llama ángulo interno ó lagr imal , y la esterna ángulo esterno ó pe­
queño . Se considera esta fosa formada de cuatro paredes , una superior formada la parte anterior por el 
coronal y las pequeñas alas del esfenoides ; otra inferior formada por el pómulo y el palatino ; otra interna 
formada por el etmoides, el esfenoides , el palatino, el ungü i s y su parte anterior por el apófisis ascenden­
te del maxilar , y otra esterna formada posteriormente por las grandes alas del esfenoides, y anteriormente 
por el ángulo superior del pómulo , y el apófisis lateral esterna del frontal. Entre las dos órbitas se ve la 
eminencia llamada nariz, de figura piramidal, teniendo s ú b a s e hácia abajo y su vértice hacia arriba, forman­
do su parte anterior-superior los huesos propios de la nariz, y su parte inferior los maxilares. Debajo de los 
huesos de la nariz están las fosas nasales, parecidas en su figura á un corazón que tiene la base buelta abajo, 
presentando en su parte anterior, inferior y media, la espina nasal formada por los dos maxilares, cuyos 
huesos forman las partes inferiores y laterales de esta fosa , que está dividida perpendicularmente por el 
etmoides y el vómer . 

NOTA. Las elevaciones, tanto frontales como superciliares y nasales, según los frenólogos, marcan ma­
yor ó menor inteligencia y mas ó menos disposición para ciertas ciencias ó artes , y por lo tanto se ha de 
tener presente esta observación para espresar con mucha exactitud las mas ó menos pronunciadas eminen­
cias , y muy particularmente en los retratos. 

DE LOS HUESOS D E L TRONCO Y DEL HOMBRO, 

L O S O C A L E S S E H A L L A N E N L A S L Á M I N A S 2.a , 3.a y i.0 , T E N I E N D O C A D A H U E S O E L N Ú M E R O Ó L E T R A C O K R E S -

I ' O N D I E N T E E N T O D A S E L L A S . 

E l tronco comprende tres partes : una común , llamada espinazo ó columna vertebral , y dos articula­
das con é s t a , que son el pecho y la pelvis. 
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D E L ESPINAZO.—NÚMS. 1, 2, 3, 4, 5 y 6. 

E l espinazo ó columna vertebral es una séric de huesos colocados unos encima de otros, que se cstiende 
á todo lo largo de la parte posterior y media del tronco, desde el occipital hasta la pelvis, y se compone 
de veinte y cuatro huesos llamados vér tebras , sirviendo de eje á los movimientos del tronco, siendo su base 
el sacro. 

Considerada la columna vertebral como una sola pieza , es estrecha y prolongada , s imétr ica en s í , re­
dondeada irregularmente por la parte anterior, llena de asperidades por las partes posterior y laterales, y mas 
gruesa por su parte inferior que por la superior. Si se mira por la parte anterior ó posterior parece recta; 
no asi por sus partes laterales , que presenta tres curvas , una en el cuello, otra en la espalda y otra en la 
cintura , serpeando de manera que en la parte posterior resultan dos curvas entrantes y una saliente en el 
centro , y en la parte anterior dos salientes en los estremos y una entrante en el centro , ar t iculándose por 
su estremidad superior con el occipi ta l , y por la inferior con el sacro. 

Las veinte y cuatro vér tebras de que se compone la columna vertebral se dividen en siete cervicales ó 
del cuello , doce dorsales de la espalda y pecho , y cinco lumbares de la cintura. Todas tienen la misma 
forma con corta diferencia; son simétricas en s í , cortas , redondeadas anteriormente , y con varias e m i ­
nencias en su parte posterior , y se dividen en cuerpo y apólisis ; su cuerpo está situado en la parte ante­
rior , es de figura redondeada , y aplanado en su cara superior é inferior. La cara anterior es convexa en 
toda su circunferencia, y cóncava de arriba abajo , y se cstiende de una á otra apólisis trasversa. En la 
parte posterior tiene una porción llamada anular y separada del cuerpo de la vér tebra por un agujero , c u ­
ya dimension varía en las diferentes clases de vér tebra ; y estos agujeros , situados unos encima de otros, 
es decir, el de una vér tebra sobre o t ra , forman un largo conducto que baja desde el grande agujero occi­
pital hasta la parte inferior del hueso sacro, y se llama conducto vertebral , el cual contiene la m é ­
dula espinal. 

De la porción anular de cada vér tebra salen siete apófisis , una situada en la parte posterior y media 
de dicha porción, y se llama apófisis espinosa : otras dos situadas horizontalmente á los lados , y se llaman 
apólisis trasversas ; y cuatro que nacen oblicuamente , dos superiores y dos inferiores llamadas apófisis 
oblicuas , ó mas propiamente dicho apófisis articulares, porque sirven para la articulación particular de las 
vér tebras entre sí . Entre el cuerpo de éstas y su porción anular se ven cuatro escotaduras , dos superiores 
y dos inferiores mas profundas ; estas escotaduras , correspondiendo las de una vé r t eb ra con las de otra, 
forman los agujeros llamados de conjunción. 

DE LAS V É R T E B R A S CERVICALES.—NÚMS. 1 , 2 , 3 y 4. 

Las vér tebras cervicales son siete : forman la parte superior de la columna vertebral, y se diferencian 
mucho de las d e m á s ; su cuerpo tiene poco grueso; su lati tud es mayor de derecha á izquierda que de 
adelante atrás , lo que hace que en esta parte la columna vertebral sea mas plana. Las apófisis espinosas 
son bastante cortas y gruesas, convexas superiormente y ahorquilladas en sus estremidades , y bastante 
separadas las unas de las otras. Las apólisis trasversas son cortas, delgadas y ahorquilladas en sus estre­
mos, formando en su base un agujero, que junto el de unas vér tebras con otras forman un conducto que 
corre por las parles laterales de la columna cervical. 

La primera vér tebra se llama atlante (n.0 1 ) ; forma como un anillo, el cual da paso á el apófisis odon-
loides de la segunda vér tebra y á la médula espinal; recibe ademas en sus apófisis oblicuas ó articulares 
los cóndilos del occipital, y por esta articulación ejecuta la cabezales movimientos de flexion y estension, 
ó mas propiamente dicho, de inclinación y elevación en dirección vertical. Se articula por su parte supe­
r ior con los cóndilos del occipital, y por la inferior con la segunda vé r t eb ra . 

La segunda vé r t eb ra , llamada odontoides ó eje (n." 2) no se parece á ninguna de las otras. Su cuerpo 
es muy alto y poco grueso , de cuya cara supeiior se eleva un apófisis larga y fuerte , situada entre dos 
superficies articulares; este apófisis es cilindrica y concluye en una punta obtusa. E l apófisis espinosa de 
esta vér tebra es muy gruesa y las trasversas muy cortas. Se articula por su parte superior con la primera 
v é r t e b r a , entrando su apófisis odontoides por el anillo de aquella , y por su parte inferior se articula con 
Ja tercera. 

Las demás vér tebras cervicales nada ofrecen de particular, escepto la séptima (n.0 4), que tiene el apóf i ­
sis espinosa algo mas larga, y se llama prominente, y van siendo algo mayores cuanto mas inferiores. 

DE LAS V É R T E B R A S DORSALES.—N.0 5. 

Las vér tebras dorsales son doce : tienen el cuerpo mayor que las cervicales ; las apófisis espinosas es tán 
separadas en las mas superiores ; en las del medio se arriman hasta tocarse, separándose otra vez en 

''Uimas. En general estas apófisis son muy fuertes y prolongadas, eslan aplanadas por los lados y 



rematan en una especie de tubérculos . Las apólisis trasversas sou muy largas y gruesa-s, están inclinadas 
hacia atrás , tanto mas cuanto mas se acercan á la novena vé r t eb ra , y rematan dichas apólisis en una espe­
cie de cabeza bastante desigual; y escepto las dos últ imas , se ven en la parte anterior de todas ellas una 
carita articular cóncava , lisa y vestida de car t í lago para articularse con las tuberosidades de ¡as costillas 
correspondientes. En el cuerpo de cada vér tebra hay cuatro escotaduras situadas en las parles laterales, 
dos superiores v dos inferiores , que unidas con las correspondientes de las vér tebras superior é inferior 
forman unas cavidades que reciben las cabezas de laá costillas respectivas, escepto la primera y la ú l t ima 
que la reciben ellas solas. Se articulan la superior con la sétima cervical, ellas entre s í , y la inferior con 
la primera lumbar. 

DE LAS V É R T E B R A S LUMBARES.—N.0 6. 

Estas vér tebras son cinco: tienen el cuerpo mayor que el de las otras : las apófisis espinosas son rectas 
y aplanadas verticalmente , y las trasversales largas y redondas por las puntas. Se ar t iculan, la primera 
con la última dorsal, ellas entre s i , y la quinta con el hueso sacro. Sobre estas vér tebras se ejecutan los 
grandes movimientos del espinazo. 

Sostienen y afianzan las vér tebras en sus articulaciones varios car t í lagos y ligamentos, que las unen 
y atan entre sí con el occipital y con el sacro. Estos car t í lagos se llaman interverlebrales , cuyo grueso es 
mayor en la parte inferior de la espalda. Cuando doblamos ó estendemos adelante ó a t r á s , á un lado ó á 
otro la columna vertebral , estos car t í lagos , comprimiéndose por la parte á que inclinamos el cuerpo, per ­
mite aproximarse las vér tebras por este lado, deslizándose las superlicies articulares de sus apólisis oblicuas 
una sobre otra. En la vejez estos cart í lagos se endurecen hasta llegar el caso de osificarse, disminuyendo 
el movimiento del espinazo en razón de su endurecimieulo hasta llegar á perderlo. 

D E L PECHO. 

E l pecho está formado por el esternón y las veinte y cuatro costillas unidas con las vé r t eb ras dorsales. 

D E L ESTERNON.—N.0 7. (Letras B . y C.) 

E l esternón es impar, s imétr ico en s í , y es tá situado en la parte anterior y media del pecho. Es prolon­
gado y chato , mas ancho por arriba que por abajo , y termina interiormente en punta; es mas largo en los 
hombres que en las mujeres , y mas ancho en éstas que en aquellos. 

Se distinguen en él dos caras , una anterior ó esterna , y otra posterior ó interna: dos bordes laterales 
y dos estremidades, una superior y otra inferior. Su cara esterna es convexa y desigual, la interna es cón­
cava. Sus bordes tienen varias cavidades articulares separadas por escotaduras que van en disminución de 
arriba abajo. Su estremidad superior está inclinada hacia a t r á s , y la inferior adelanta, de manera que la 
parte superior del esternón apenas dista dos pulgadas de la columna vertebral , al paso que la inferior dista 
cuatro ó cinco. 

Este hueso se compone de tres piezas; la primera y superior tiene la figura de un cuadr i lá te ro i r r e g u ­
lar (letra B.) Su borde superior es muy grueso , y tiene en medio una escotadura llamada horquilla : á los 
lados de esta hay dos caritas trasversalmente cóncavas , cubiertas de car t í lagos para articularse con las 
estremidades esternales ó internas de las clavículas. En cada borde lateral tiene una carita cóncava , á s ­
pera y mayor que las demás del es te rnón , á la que se ata el cart í lago que le une con la primera costi l la; y 
mas abajo, entre el borde lateral é inferior, se ve media cavidad , que unida con otra semejante que tiene 
la segunda pieza , forma una cavidad entera que recibe el car t í lago de la segunda costilla. E l borde infe­
rior de esta primera pieza se une con el borde superior de la segunda por medio de un car t í lago. 

La segunda pieza del es te rnón es mas l a rga , angosta y delgada que la primera, y mas estrecha en su 
parte superior que en la inferior (n.0 7.) Su cara anterior es desigual y ligeramente convexa á lo largo , y 
hay en ella varias líneas trasversales. La cara posterior es algo cóncava. E l borde superior bastante grue­
so está unido, como hemos dicho, con la primera pieza. E l borde inferior , mas delgado y ancho, se une 
con la tercera pieza por una pequeña superficip. Sus bordes laterales presentan en cada uno cuatro cavi ­
dades articulares y dos medias, una superior y ^ t ra inferior.J^a media superior recibe, en union de la me­
dia inferior de la primera pieza , el car t í lago de la segundwtostilla , como hemos dicho antes ; las cuatro 
cavidades reciben los cartílagos de la tercera, cuarta , q u Í M | y sesta costilla; y la media cavidad inferior, 
unida con otra media cavidad de la tercera pieza , Idnipian'una cavidad entera , que recibe el car t í lago de 
la sétima costilla. 

La tercera pieza del esternón se mantiene mucho tiempo cartilaginosa ; pero al fin se osifica, y se le 
da el nombre de apéndice xifoides ó ensiforme, por razón de su figura prolongada; no obstante, algunas ve­
ces su estremidad es obtusa , ó de dos puntas. Su longitud var ía como su figura. Su parte superior se une 
coo el borde inferior de la segunda pieza, formando con una media cavidad que tiene á cada lado la cavi­
dad correspondiente á la sépt ima costilla. 
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E l esternón se articula con las dos claviculas y con las catorce costillas verdaderas , sirviendo de p n n -

lo de apoyo á ellas, y por medio de estas á la mayor parte de las falsas, por lo que se le puede mirar como 
la clave de la bóveda que forma el pecho. 

DE LAS COSTILLAS.—NÚMS. 8 y 9. (Letras E . D . ) 

Las costillas son unos arcos , parte óseos y parte cartilaginosos, situados oblicuamente al rededor 
del pecho, de cuya cavidad forman la parte mayor. Son veinte y cuatro , doce á cada lado; las siete p r i ­
meras de cada uno se llaman verdaderas (n.0 8), porque se atan por su parte anterior directamente en el 
es te rnón , y las cinco restantes de cada lado se llaman falsas ¡n." 9), porque sus estremidades anteriores, 
uniéndose unas á otras por medio de sus car t í lagos , se alan á la séptima verdadera. 

Su figura es larga , aplanada , delgada y en forma de arco , aumentando en longitud desde la primera 
á la octava, y disminuyendo desde esta á la ú l t ima . Se dividen en cuerpo y estremidades. La estremidad 
posterior , llamada cabeza, es mas voluminosa que la estremidad anterior. Esla cabeza tiene dos caritas 
que se articulan con las cavidades esculpidas en el cuerpo de las vér tebras . La porción corta y áspera que 
sostiene la cabeza se llama cuello de la costilla. 

Su cuerpo tiene dos caras , una esterna y otra interna , y dos bordes, uno superior y otro inferior. La 
cara esterna es convexa y lisa , estrecha por a t rás y por delante y mas ancha en el medio. En la parte 
posterior de esta cara se halla una superficie desigual que se aplica á el apófisis trasversa de la vé r t eb ra 
correspondiente , á la cual se une con libras ligamentosas : mas hácia afuera hay una tuberosidad con una 
carita articular lisa para articularse con la carita que se halla en la punta del apófisis trasversa de la v é r ­
tebra correspondiente. A poca distancia dela tuberosidad se vé una linea que baja oblicuamente de aden­
tro afuera , y se llama el ángulo de la costilla. La cara interna es lisa y corresponde al interior del pecho. 

De sus bordes, el superior es algo mas corlo que el inferior; está redondeado y vuelto hácia adentro en 
las costillas superiores y hácia afuera en las inferiores, y el borde inferior está vuelto hácia afuera en las 
superiores , y abajo y adentro en las inferiores. 

Todas las costillas rematan anteriormente en un cart í lago (let. d.) ; el de la primera de cada lado es el 
mas corto y grueso, y los siguientes disminuyen en espesor y aumentan en longitud, hasta la séptima inclu­
sive, y de aquí ahajo menguan en todas sus dimensiones hasta la últ ima. Todos estos car t í lagos son aplana­
dos y un poco combados de adelante a t rás . Los cart í lagos de las costillas verdaderas van á rematar en 
las cavidades de los bordes del esternón , y los de las falsas por una punta aguda se alan de unos en otros 
á la séptima costilla, y suelen hallarse sueltos los de las unas , ó dos ú l t imas de cada lado , y se llaman 
flotantes. 

Las costillas en su situación natural presentan su cara convexa hácia afuera , un poco arriba las supe­
riores , y afuera y abajo las inferiores , y su cabeza hácia a t rás y arriba mas alta que su estremidad 
anterior. 

Todas las costillas se articulan por su parte posterior con el cuerpo de las vér tebras dorsales; la p r i ­
mera y las dos úl t imas de cada lado con el cuerpo de una sola vér tebra cada una, y las restantes con los 
cuerpos de dos vér tebras cada una , ar t iculándose además las diez primeras de cada lado por sus tubero­
sidades con las apófisis trasversas de las vé r tebras correspondientes ; por delante ya se ha dicho que las 
costillas se unen con el es ternón, directamente las verdaderas é indirectamente las falsas. 

E l uso de las costillas es formar una bóveda cuya solidez defiende las visceras contenidas en la cavi ­
dad del pecho, y en los movimientos de la respiración se eleva y ensancha ó se deprime y angosta en 
todas dimensiones , siendo la causa de este aumento y disminución la oblicuidad de las costillas. 

DE L A PÉLVIS.—NÚMS. 13, 14, 15 , 16 y 17. 

La pelvis es una cavidad situada en la parte inferior del tronco de quien forma la base. Divide á esta 
cavidad en dos , una línea semicircular que se estiende de la parte superior del sacro á la superior del p ú -
vis. La cavidad superior , que es la mayor , se llama grande pelvis , y la inferior pequeña pélvis , cuya 
parte anterior se llama region del púbis . Se compone la pélyis de cuatro huesos , que son : el sacro , el 
coxis , y los dos innominados. 

DEL HUESO SACRO.—N.0 13. 

E l hueso sacro , llamado asi porque se dice que los antiguos le ofrecían en sacrificio , es un hueso i m ­
par , s imétrico en sí , y está situado debajo de la última vér tebra lumbar en la parte superior-posterior de 
la pélvis . Es allanado por sus dos caras , combado hácia adelante y de figura tr iangular, cuya base está 
hácia arriba y el vér t ice hácia abajo y algo adelante. Es mas corto , mas ancho , mas delgado y mas com­
bado en las mujeres que en los hombres. Se distinguen en él dos caras , una posterior ó esterna , y otra 
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anterior ú interna , y Ires bordes , dos laterales y uno superior que constituye su base, y un ángulo 
inferior que es su vért ice. 

La cara anterior del sacro es cóncava, desigual, mas ancha en su parte superior que en la inferior , y 
algo inclinada hacia abajo. Se ven en ella cinco surcos trasversales, separados por crestas que indican las 
reunion de las cinco pie/as primitivas de que se compone este hueso , que parecen otras tantas vé r t ebras . 
Las estremidades de las crestas rematan en los agujeros sacros anteriores , que son cinco en cada lado, 
comprendiendo el que resulta de la union del sacro con el coxis. Estos agujeros forman dos filas verticales 
mas separadas por arriba que por abajo , siendo mayor el primero , después el segundo , etc. 

La cara posterior ó esterna es convexa y llena de apólisis , está inclinada hacia arriba , yes mas ancha 
su parte superior que la inferior. La parte media de esta cara presenta una fila de apólisis equivalente á 
las espinosas de las v é r t e b r a s ; la mas inferior está hendida formando dos eminencias separadas por una 
escotadura en que termina el conducto sacro. A los lados de estas filas de apólisis espinosas se presentan 
dos canales mas anchos y mas profundos por arriba que por abajo: cada uno de estos canales tiene en su 
fondo una fila de cinco agujeros , llamados sacros posteriores , incluyendo el que resulta de la union del 
sacro con el coxis. A l lado interno de estos agujeros se vé una fila de eminencias que corresponden á las 
apófisis articulares de las v é r t e b r a s , y al lado esterno otra fila de eminencias que corresponden á las a p ó ­
lisis trasversas. 

Los bordes laterales del sacro son gruesos , y distantes uno de otro en su parte posterior; pero conforme 
bajan se acercan y adelgazan. En su parle superior presentan una cara articular desigual y vestida de 
c a r t í l a g o , por medio del cual se articulan con los innominados. Esta cara articular está cortada oblicua­
mente de arriba abajo, lo que hace que el sacro encaje entre los innominados como una cuña . 

E l borde superior ó base del sacro es muy grueso, y tiene en su parte media y anterior una cara a r t i ­
cular, casi plana, inclinada hacia a t rás , en la cual se arraiga el car t í lago intervertebral, que le une con el 
cuerpo de la úl t ima vértebra lumbar. De t rás de esta cara articular se halla una abertura triangular que 
forma el principio del conducto sacro. Este conducto contiene la estremidad de la médu la espinal. A los 
lados de este conducto hay dos escotaduras,.que unidas á las dos inferiores de la ú l t ima vér tebra lumbar, 
forman los dos últ imos agujeros de conjunción. Detrás de las escotaduras se ven dos apófisis para a r t i c u ­
larse con las apófisis oblicuas inferiores de la quinta vé r t eb ra lumbar. A los estremos de este borde hay 
dos gruesas eminencias aplanadas é inclinadas hácia adelante, que vienen á ser como las apófisis trasver­
sas de la primera pieza de este hueso. 

E l ángulo inferior ó vértice del sacro tiene una carita articular cubierta de car t í l ago , por medio del 
cual se une con el coxis. 

Se articula el sacro con el cuerpo y apófisis articulares de la úl t ima vér tebra lumbar por su borde 
superior; por los laterales con los innominados, y por su vért ice con el coxis. 

E l uso de este hueso, ademas de contener la estremidad inferior de la médula espinal, es servir de cuña 
que acaba de formar la pé lv i s , sosteniendo el peso de la columna vertebral. 

D E L COXIS Ó R A B A D I L L A . — N . " 17. 

Este hueso es impar y simétr ico en s í ; está situado en la parte posterior é inferior de la pélvis , debajo 
del sacro. Su figura es casi t r iangular , y está encorhado hácia adelante. Se divide en caras posterior y 
anterior, en dos bordes laterales, y en base y vér t ice . Su cara posterior convexa y desigual tiene tres eleva­
ciones que pertenecen á las tres piezas de que se compone. Su cara ¡interior es cóncava , desigual é i n c l i ­
nada hácia arriba. Sus bordes tienen cada uno tres tubérculos . La base vuelta hácia arriba presenta una 
carita con la que se une al vér t ice del sacro , formando en esta union los dos últimos agujeros sacros. E l 
vér t ice del coxis , vuelto hácia adelante, tiene ordinariamente dos tubércu los . 

Se articula el coxis por su parle superior con el sacro , siendo su uso formar la parte posterior-inferior 
de la pequena pé lv i s , y sostener las víceras contenidas en ella. 

DE LOS HUESOS INNOMINADOS Ó DE L A S CADERAS,—NÚMS. 14 , 15 y 16. 

Los innominados son dos, irregulares y simétricos entre sí ; están situados el uno al lado del o t ro , y 
forman las partes anterior y laterales de la pélvis . Se dividen en tres piezas cada uno conocidas con los 
nombres de í l eon , ischion y p ú b i s . ' 

D E L HUESO Í L E O N . — N . 0 14. 

Este hueso forma la parte superior y posterior del innominado ; es muy i r regular , estrecho y grueso 
por abajo , ancho y delgado por arriba y combado en diferentes direcciones. Tiene dos caras, una esterna 
y otra interna, tres bordes , uno superior , otro anterior, y otro posterior, y una base. 
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La cara esterna es lisa, convexa en sa parte anterior y cóncava en la posterior, cuyacavidad forma la 

fosa iliaca esterna , mas inclinada hácia abajo en las mujeres que en los hombres. 
La cara interna es convexa por detrás y cóncava por delante, cuya concavidad le corresponde á la 

grande pelvis, y se llama fosa iliaca interna. Detrás de esta fosa hay una cara articular inclinada hácia 
arriba y adentro , bastante desigual y vestida de cart í lago para articalarse con el horde del sacro. 

E l borde superior llamado cresta del ileon ( lelra i ) , es desigualmente grueso, semicircular y torcido 
en forma de S , mas echado á fuera en las mujeres que en los hombres. Esta cresta tiene dos labios , uno 
interno y otro esterno y su parte posterior abultada y desigual se llama tuberosidad iliaca. 

E l borde anterior presenta dos eminencias llamadas espinas, una superior y otra infer ior , separadas 
por una escotadura , y debajo de la espina inferir forma otra escotadura. 

E l borde posterior tiene, como el anterior, dos espinas, una superior con la cual empieza y otra inferior 
separada de aquella por una escotadura y seguida de una gran porción de la escotadura ciút ica. 

La base del í leon, que es su parte ini 'erior-anlerior, es muy gruesa, y se confunde por su parte ante­
rior con la rama horizontal del p ú b i s ; por su parle posterior con el ischion, y su parte media forma la 
parte superior de la cavidad coti lóidea, de que hablaremos después. 

E l íleon forma la cadera ó pactes laterales de la pelvis uniéndose por su parte posterior al sacro, por 
la anterior-inferior al púbis y al ischion. 

DEL HUESO ISCHION.—N.0 15. 

E l ischion, situado en la parte inferior y media del innominado correspondiente , es un hueso irregular 
y combado hácia arriba en figura de arco, al cual los anatómicos suelen dividir en dos porciones, una 
mayor y muy gruesa que llaman cuerpo , y otra pequeña y delgada, que nombran rama. Pero nosotros 
para describir este hueso con mas claridad le dividiremos en dos caras, una esterna y otra interna: en dos 
bordes , uno superior y otro inferior y dos estremidades, una anterior y otra posterior. 

La cara esterna corresponde á la cara esterna de la pélvis. En su parte superior se halla una cavidad 
que forma la parte inferior de la cavidad cotilóidea. En la parte inferior y anterior de esta cavidad hay 
una escotadura, y debajo de su borde hay otra , y lo que resta de esta cara forma parte de la fosa 
obturatriz esterna. 

La cara interna es lisa y lijeramentc c ó n c a v a , corresponde á la pequeña pé lv i s , y c o n t r i b u y e á formar 
la fosa obluratriz interna. 

E l borde superior es delgado y semilunar; concurre á formar el. agujero ova l , {leira j ) y presenta hác ia 
a l r á s u n a escotadura que da paso á los vasos. 

E l borde inferior es convexo , largo y muy desigual en su grueso. L a parte posterior de este borde 
forma la parte anterior de la grande escotadura ciática ; mas abajo tiene una eminencia llamada espina del 
ischion , y debajo de esta otra pequeña escotadura, desde donde empieza una gran eminencia llamada 
tuberosidad del ischion , sobre la cual nos apoyamos cuando estamos sentados. Esta tuberosidad tiene dos 
bordes y un espacio en medio. E l resto del borde inferior del ischion es áspero y desigual , y se dirije de 
a t rás adelante , de abajo arriba y de fuera adentro , y forma en parte el arco del púbis . 

La estremidad posterior tiene bastante ostensión, y dos caras articulares, una situada hácia adentro y 
adelante para unirse al púbis , y otra hácia a t rás para unirse al íleon. 

La estremidad anterior se une á la rama descendente del púb is . 

D E L PÚBIS.—N.0 16. 

E l púbis ó hueso del empeine está situado en la parte anterior del innominado correspondiente y 
encima del ischion respectivo. Este hueso le dividen algunos en cuerpo y dos ramas, una horizontal mas 
gruesa y otra vertical mas delgada que llaman descendente ; pero para simplificar su descripción le d i v i ­
diremos encara anterior y posterior; borde interno y esterno y dos estremidades. 

Su cara anterior, que corresponde á la esterna de la pélvis es en la rama horizontal convexa de ade­
lante atrás , y en la rama descendente superficialmente cóncava ; y concurre á formar la fosa obluratriz 
esterna. 

La cara interna es lisa , y hace parte de la fosa obturatriz interna. 
E l borde esterno convexo, presenta una porción horizontal, en la que se, vé hácia a t rás una eminencia 

llamada cresta del p ú b i s , mas adelante una escavacion , y al lado interno de esta otra eminencia á spe ra , 
llamada tuberosidad ó espina del púbis . Seguidamente este borde se hace ve r t i ca l , y manifiesta una cara 
articular prolongada mas en los hombres que en las muieies , cubierta de car t í lago para articularse con la 
correspondiente del otro púbis , formando el sínfisis. Por úl t imo , este borde se aleja del del otro púbis 
y fornia la parte superior del arco de los mismos. 

Ei ÍKiiie interno es cóncavo , y corresponde al agujero oval, (letra j ) 
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La cstremidad inferior , ó de la rama descendente , es delgada y vuelta bácia a íuera , y está unida con 

la rama del ischion. 
La estremidad superior , ó de la rama horizontal, mucho mas gruesa q.¡e la otra , vuelta hacia fuera, 

presenta tres caras, de las cuales la inferior se une al ischion; la superior al í leon, y la anterior ó media, 
cóncava , concurre á formar la cavidad coti lóidea. 

EMINENCIAS Y CAVIDADES DE L A P E L V I S . 

Aunque en la descripción de los huesos de la pelvis hemos esplicado lo mas notable que se encuentra 
en ellos , será muy oportuno describir las eminencias y cavidades que resultan de la union de las diferen­
tes piezas de (fue se compone, y se reducen á la cavidad cot i ló idea , la fosa obturalriz esterna é interna, 
la línea que divide la pelvis ea dos, la escotadura ciática , y la eminencia í leo-pee t ínea . 

La cavidad colilói.lea eslá situada un poco mas abajo de la parte media de la cara esterna del innominado, 
y vuelta afuera, abajo y adelante [lárn. 4.a, ictraz). Su figura es á propósito para recibir una media esfera, y 
su profundidad es mayor en los hombres que en las mu|eres. Concurren á su formación las tres piezas de que 
se compone el innominado por sus partes mas gruesas , el íleon forma la parte superior y posterior, el i s ­
chion la inferior , y el púbis la interna y anterior. Esta cavidad es lisa , y está cubierta de un ca r t í l ago 
que falta en el centro, donde hay un hoyo, en el que se íija el ligamento redondo del fémur . E l borde de 
esta cavidad es casi circular, bastante saliente y está interrumpido por tres escotaduras, una superior, otra 
posterior y otra inferior , que es la mas profunda. 

La fosa o l i t u ra tm está situada en la parte inferior y anterior de la pelvis , formada por el ischion y 
púbis . Se divide en interna y esterna , y se comunican por el agujero oval. Este agujero en los hombres 
es verdaderamente oval ; pero en la mujer es casi triangular y menor ( L á m . 2.a, leira j ) . 

La línea que separa la pelvis en dos , la forman en su parte superior-posterior el í l eon , y la parte 
anterior-inferior el púbis . 

Encima de la cavidad cotilóidea , se encuentra la eminencia í leo-pectínea , la cual resulta de la union 
del púbis con el í leon. 

La escotadura ciática está situada en el borde posterior-inferior del innominado , y está formada su­
periormente por el íleon , y la parle inferior-posterior por el ischion. 

Los innominados se unen anteiiormente entre sí , y posteriormente con el sacro por s inartrósis , y por 
las cavidades colilóideas con los fémures . 

D E L HOMBRO. 

Forman el hombro por su parte anterior la clavícula, y por su posterior el omoplato. 

DE L A C L A V Í C U L A . — N . " 10. 

Las clavículas son dos, una á cada lado. Su figura es i r regular , larga y está situada oblicuamente en 
la parte anterior, superior y lateral del pecho, entre el omoplato y el es te rnón. Tiene dos curvaturas opues­
tas que le dan la figura de una S, siendo mas pronunciadas en los hombres queen las mujeres/Se divide 
en cuerpo y estremidades. Su cuerpo es desigualmente redondo, formando como tres á n g u l o s , convexo 
por su parte anterior, y cóncavo por la posterior. 

Su estremidad anteriores gruesa, y presenta una carita articular, convexo y un poco inclinada abajo, 
que se articula con el esternón y por eso á esta estremidad se le llama esternal. 

La estremidad posterior es algo aplanada, y presenta una carita articular superficialmente cóncava y 
algo inclinada hácia abajo para articu'arse con otra carita semejante del acromion del omoplato, y esta 
estremidad se llama escapular ó humeral. 

Este hueso forma la parte anterior del hombro é impide que en los movimientos de los brazos se adelan­
ten demasiado los omoplatos. 

D E L O M O P L A T O . — N . " 11 . 

E l omoplato , llamado vulgarmente espaldilla, es un hueso par, y por consiguiente irregular y s i m é ­
trico con el del otro lado. Es triangular en su circunferencia, aplanado y combado ligeramente. E s t á 
situado en la parte superior , lateral y posterior del pecho , cubriendo regularmente las ocho primeras cos­
tillas , bajando mas ó memos, según los movimientos que ejecuta. 

Este hueso tiene dos caras , una posterior y otra anterior ; tres bordes, uno superior, otro anterior ó 
estenio, y otro posterior ó interno , y tres á n g u l o s , uno superior, otro anterior y otro inferior , y en su 
cara posterior una grande espina que la divide en dos porciones. 

Su cara posterior es algo convexa y está dividida por una grande eminencia, llamada espina del omo­
plato , la cual es prolongada de atrás adelante y de abajo arriba : tiene dos caras, una superior cóncava, 
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quo unida con la parle superior del omoplato forma una fosa llamada supra-espina. La otra cara inferior 
de la espina también es cóncava y forma la parte superior de la fosa infraespina. Tiene ademas un horde 
bastante grueso que empieza posteriormente en el horde interno del omoplato por una carita triangular, 
y sigue desigual en su longitud formando dos labios, uno superior y otro inferior, rematando en una a p ó ­
fisis llamada acromion , que es la parte mas elevada del hombro. Este apófisis tiene descaras, una superior 
convexa y áspera , y otra inferior cóncava y lisa inclinada hacia dentro y que concurre á formar una b ó ­
veda sobre la cabeza del húmero . Tiene dos bordes , uno posterior convexo y lleno de asperidades , y otro 
anterior cóncavo con una carita para articularse con la correspondiente de la clavícula. 

La cara anterior ó interna se llama fosa suhcapular y corresponde á las costillas. 
E l borde superior es el mas corto y delgado de los tres y junto al ángulo anterior tiene una escotadura. 
E l borde anterior llamado costilla es el mas grueso de los l i es , está un poco inclinado hacia abajo pre­

sentando en su parle superior una impresión muscular , y tiene dos labios. 
E l borde posterior, llamado hase del omoplato , es el mas largo de ios tres Y 'le poco grueso, aunque 

sin embargo tiene, dos labios. Parte á este borde la carita triangular de la espina en dos porciones desigua­
les, una superior mas pequeña y otra inferior mas larga , inclinándose ambas algo hacia fuera. 

E l ángulo superior está formado por la union del horde superior con el posterior, y solo sirve para 
radicar un músculo. 

El ángulo anterior que resulta de la concurrencia del borde superior con el anterior ó costilla se llama 
la cabeza del omoplato, lisie ángulo es truncado , grueso y presenta una cavidad oval , llamada glenóidea. 
{leí. x lúm. 4.''} cóncava en toda su e.-¡ension, lisa é inclinada hacia ahajo, adelante y afuera , mas ancha por 
debajo que por arriba para articularse con la cabeza del h ú m e r o . La cabeza del omoplato está sostenida por 
un pequeño cuello, entre el cual y el apófisis acromion se halla la grande escotadura. En la parte superior y 
algo anterior de dicho cuello se eleva unaeminencia llamada apólisis coracóides , la cual se prolonga d e a t r á s 
adelante y un poco de fuera adentro , encorvándose de arriba abajo, y en su convexidad tiene varias des­
igualdades que dan inseccion á varios ligamentos , formando con su convexidad parte de la bóveda que 
sujeta la cabeza del húmero . 

E l ángulo inferior de! omoplato , formado por la reunion de la costilla ó borde anterior con su base ó 
borde intenu), es redondeado y grueso con diferentes desigualdades musculares. 

E l omoplato se articula por el apólisis acromion con la clavícula , y por la cavidad glenóidea con la ca­
beza del húmero . Estas articulaciones le permiten subir, bajar, i r adelante, a t rás y hacer movimientos de 
semi-rolacion; de modo que en su descenso el ángulo inferior se arrima á las vér tebras y su cabeza baja; 
a! contrario en el ascenso. Cuando va hacia dolante el borde anterior se aparta del pecho , y cuando va 
a t rás se aproxima, y en todos estos movimientos la estremidad eslerual de la clavícula se adelanta cuando 
el omoplato se tira a t rás ; al contrario cuando se echa adelante. 

Los usos do este hueso son formar la parle superior del hombro y de la espalda y servir de base móvil 
al húmero . 

DE LAS ESTREMIDADES SUPERIORES.— (Láms. si.1' y G/') 

T O D A S L A S F I G U R A S . 

Las dos estremidades superiores llamadas coiminmeiite brazos, se dividen en derecho ó izquierdo , y se 
estienden desde la parte superior del pecho hasta cerca de la parte media del muslo, estando situadas un 
poco mas hácia adelante en los hombres que en las mujeres , dividiéndose en hombro (del que ya hemos 
hablado con el tronco), brazo , antebrazo y mano. 

Para facilitar la descripción de estas estremidades las supondremos estendidas verticalmente y para­
lelas al tronco; pero de modo que la palma do la mano mire adelante, estando el dedo pulgar hácia afuera, 
es decir , en supinación. 

D E L BRAZO. 

El brazo es h segunda parte de la estremidad superior, formada de un solo hueso llamado húmero . 

D E L HÚMERO.—N." I.0 

Este hueso es uno de los mas largos y mas gruesos del esqueleto. Es tá situado á lo largo de la parte 
lateral del tronco y se estiende desde la cabeza del omoplato hasta mas abajo de las costillas. Su figura es 
í r r egu l a rmen le eiííudriea y s imétr ica con la del húmero del otro lado , y se divide en cuerpo y 
estremidades. 

La estremidad superior es bás tan le voluminosa , y presenta tres grandes eminencias , una de figura 
orb icular , que es la cabeza , la cual parece una media esfera , vuelta arriba , adentro y a t rás para a r t icu­
larse con la cavidad glenóidea del omoplato, teniendo dos veces mas eslension de arriba abajo, y tres 
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veces in<»s de adelanto ;i (ras que la cavidad con que se articula. Debajo de esla cabeza (letra :\] se vé un 
surco en forma de cuello , cuyo eje está inclinado sobre el eje de la restante lonjitud del bueso. 

La secunda eminencia es una gran tuberosidad, situada detras de la cabeza y separada de esta por el 
pequeño cuello; tiene tres caritas, una en su punta muy p e q u e ñ a , otra en su parte media un poco mayor, 
y otra en su parte inferior y posterior de mayor ostensión, á las cuales se atan los tendones de tres músculos. 

La tercera eminencia, ó pequeña tuberosidad se halla entre la grande eminencia y la cabeza del h ú m e ­
ro , separada de esla por una porción del cuello y de aquella por una sinuosidad estrecha y profunda por 
arr iba, ancha v suporlicial por abajo, del largo como de tres pulgadas, á laque por alojar el tendon es­
terno del li irops, se le dá el nombre de sinuosidad bicipital. En la tuberosidad p e q u e ñ a , ó anterior solo 
ha\ una carita para radicar un tendon. 

La diálisis ó cuerpo del húmero empieza debajo de las tres eminencias dichas, y su figura es algo c i ­
lindrica hasta su estremidad inferiur. En la parle superior y anterior se vé la continuación de la sinuosidad 
bicipital , la que baja á lo largo de la parte anterior dirijiéndose de fuera adentro. 

La eslroinidad inferior empieza domle el cuerpo se ensancha: presenta dos caras , una anterior y otra 
posterior, y dos bordes uno interno y otro esterno. La cara anterior es convexa, y la posterior casi plana. 
L l borde esterno os mas largo v áspero que el interno ; la parle inferior del húmero remata en cuatro 
grandes apólisis , dos llamadas cóndilos aunque no sirven para articularse , y dos verdaderamente a r t i cu ­
lares , llamada la una pequeña cabeza, y la otra polea ó garrucha. 

Los cóndilos, que son unas eminencias ásperas , están situados á los lados de la estremidad inferior, uno 
al interno y un poco Inicia atras (let. b), y otro al externo y un poco adelante (let. c.) 

Las dos apólisis articulares están situadas entre los dos cóndilos la una al lado de la otra y vueltas 
hácia la cara anterior. La pequeña cabeza está junto al cóndilo estenio, y tiene una convexidad bastante 
regular , y se articula con la cabeza del rádio . 

La polea arrimada al cóndilo interno tiene dos márjenes y un canal bastante notable , que las divide. La 
márgaui interna es mas gruesa y elevada que la esterna, y toda la polea esta colocada oblicuamente, de 
suerte que hácia a t rás se inclina al cóndilo esterno y por (leíanle se aparta de é l ; resultando de esta o b l i ­
cuidad que cuando el antebrazo se estiende , cuanto puede, no forma una línea recta con el húmero , y 
cuando se dubla su estremidad inferior se diri jo hacia la parte interna del brazo. Por este mecanismo la 
mano cae naturalmente sobre la parte anterior del pecho y podemos facilmente llevarla á la cara y cuello 
sin volver el húmero sobre; su eje. 

Hay ademas en la dicha estremidad inferior tres cavidades, dos en la cara anterior , y una en la poste­
r io r . De las dos primeras , la una se halla delante de la pequeña cabeza , y recibe el borde de la cabeza del 
rád io en la llevion v la otra delante de la polea para recibir el apólisis eoronoides del cubilo al tiempo que 
doblamos el brazo. La tercera , mucho mayor que las otras dos, se encuentra en la parte posterior de la 
polea para recibir el apólisis olecranon del cubilo ( k l . f) al tiempo de su eslension. 

E l húmero se articula por la gran cabeza de su estremidad superior con la cavidad glenóidea del omo­
plato; por la pequeña cabeza de su estremidad inferior con el rádio , y por la polea con el cubito. 

El húmero solo forma el brazo, y es la pieza principal de la palanca de la eslremidad superior, sir­
viendo de base móvil al antebrazo. 

D E L ANTEBRAZO. 

El antebrazo , es la tercera parle de la estremidad superior: se compone de. dos huesos de lonjitud y 
grueso casi iguales , situados uno al lado del ot¡o y llamados cubilo y radio, de los cuales el primero 
forma la parle interna y posterior, y el segundo la esterna y anterior. 

D E L CUBITO.—N.0 2 . 

E l cubito ó hueso del codo , es par , irregular y s imétr ico con el del otro lado, largo y de figura pris­
mática, grueso en su eslremidad superior, y combado hácia adelanle y adentro; se adelgaza hácia su eslre­
midad inferior, donde se redondea y encorva hacia afuera, y se divide en cuerpo y eslremidades. 

Su estremidad superior presenta dos grandes apólis is , una posterior llamada olecranon, (k l , fique v u l ­
garmente llamamos codo y otra anterior llamada eoronoides , (leí. d)y dos cavidades, llamadas sigmoideas, 
una mayor que otra. El apólisis olecranon combada de a t rás adelante, empieza conuna gran tuberosidad que 
hace la parte mas saliente del codo y remata en una eslremidad puntiaguda, que se aloja en la cavidad 
posterior de la parte rnferior del húmero . E l apólisis eoronoides, es una eminencia triangular mas pequeña 
que la posterior y cuyo vértice entra en la cavidad anterior del húmero que está delante de la polea. La 
gran cavidad sigmoidea, situada entre el olecranon y el apólisis coronóides , la divide longitudinalmente 
en dos partes, una interna y otra esterna , una línea saliente que vá de la punta de una de las dichas 
eminencias á l a de la otra. La elevación lonjiludinal de esta línea , y las dos escavaciones en que divide la 
ifrande cabidad sigmoidea, corresponden al canal y á las márjenes de la pólea del húmero con quienes se 
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articulan. La pequeña cavidad sigmoidea está situada junto á la grande, al lado esterno de la apófisis c o -
ronóides , verticalmente, y recibe el borde de la cabe/a del rádio . Toda esta porción del cubilo tiene una 
oblicuidad, cotresjiondiente á la de la polea del Immero, y entre otras asperidades tiene una tuberosidad en 
que se fija un tendon debajo del apólisis coronóides . 

E l cuerpo del cubito es p r i smát ico , mucho mas grueso por su parte superior que por la inferior ; tiene 
tres caras y tres bordes; de las caras una es interna , otra esterna y otra posterior. 

La estremidad inferior es mucho mas pequeña que la superior. En su principio es redonda , y algunos 
la llaman cuello en este parage; porque se ensancha de nuevo y remata en una pequeña cabeza, que apla­
nada en su vértice presenta una cavidad superficial para arlicularse con la cara superior del hueso p i r a m i ­
dal del carpo. I'.sla cabeza tiene un borde convexo, semicircular y ancho, mas por el lado interno que por 
el esterno, articulándose con la cavidad sigmoidea de la estremidad inferior del rád io . Sobresale á la pe­
queña cabeza una eminencia llamada apólisis estilóides del cubito, situada en la parte posterior y separada 
de la cabeza por una sinuosidad. 

El cubilo se articula por su estremidad superior con la polea del h ú m e r o , y por su pequeña cavidad sig­
moidea con el r á d i o ; y por su estremidad inferior por su cavidad superficial con el hueso p i ramidal , y 
por su borde con el rádio . Forma el antebrazo en union con el rádio, sirviendo de apoyo y de eje á este por 
su estremidad inferior. 

D l i L RÁDIO.—N.0 3. 

E l rádio es un hueso largo, pa r , simétrico con el del otro brazo, situado al lado esterno del cubilo y 
un poco mas corlo y mas bajo que este; toca el rádio al cubilo por su parte superior y por la inferior; pero 
en el medio los separa un espacio llamado in te róseo . E l rádio es mas grueso por su parte inferior que por 
la superior, al contrario del cubilo. Su figura es p. isinática irregular, y se divide en cuerpo y estremidades. 

La estremidad superior , situada mas abajo que la del cubito empieza con una pequeña cabeza aplana­
da , y escavada en su vé r t i c e , cuyo borde ó contorno es bastante ancho principalmente por su borde i n ­
terno y anterior, el cual entra en la pequeña cavidad sigmoidea del cub i lo , y en la escavacion de su cabe­
za entra la pequeña cabeza del húmero , lista cabeza del rádio está sostenida por un cuello de mediana lon­
gitud , y encorvado de fuera adentro , debajo del cual, y hácia su parte interna hay una gran tuberosidad 
á la que se ala el tendon del biceps. 

E l cuerpo del r á d i o , empieza debajo de esta tuberosidad, tomando desde luego la forma tr iangular, 
por cuya razón se distinguen en él tres caras , una anterior plana , otra esterna convexa , y otra interna 
algo cóncava de arriba abajo , resultando tres bordes , el interno mas agudo que los otros dos , no ofrecien­
do su cuerpo mas particularidad que ser un poco combado , dejando un espacio entre él y el cubito llamado 
in te róseo . El rádio se engruesa en su estremidad inferior, que baja algo mas que la del cubito , y remata 
en una gran cavidad llamada escafoidea, dividida en dos caritas , una mas pequeña que o t ra , que se a r t i ­
culan la mayor con el semilunar y la menor con el escafoides ; por el lado esterno de esta cavidad sobre­
sale una eminencia llamada apófisis estilóides del rádio , y á la parte opuesta de esta , esto es, al lado i n ­
terno de la cavidad escaíóidea hay otra pequeña cavidad llamada sigmoidea del rádio , destinada á recibir 
el borde semicircular de la estremidad inferior del cubilo; por úl t imo, la estremidad inferior del rádio p r é ­
senla tres caras, una inferna y pequeña sobre la cavidad sigmoidea, otra mas ancha y l lana, que es con­
tinuación de la cara anterior de su cuerpo, y otra posterior y mas ancha de todas dividida en sinuosidades, 
por las cuales se deslizan varios tendones. 

Sil rádio se articula por su estremidad superior, recibiendo en la escavacion de su cabeza la pequeña 
cabeza del húmero , y con el cúbilo enfiando el borde de su cabeza eu la pequeña cavidad sigmoidea del 
mismo cúb i lo , y por su estremidad inferior por la carita articular esterna de su base con el escafoides, y 
por la otra con el semilunar , y por su borde interno con el cubito, entrando la pequeña cabeza de este en 
la cavidad sigmóidea del rád io . Forma, en union del cúb i to , el antebrazo, sirviendo de base á la mano. 

El antebrazo por su aiticulacion con el húmero hace los movimientos de flexion y ostensión. En la 
flexion el apófisis olecranon sale de la cavidad posterior del h ú m e r o , y el apólisis coronóides entra en la 
cavidad anterior del mismo. En la estension sucede lo contrario , el apófisis olecranon entra en la cavidad 
posterior del h ú m e r o , re t i rándose de la anterior el apófisis coronóides, girando cu este movimiento la gran 
cavidad sigmóidea del cúbilo sobre la polea del h ú m e r o , y la cabeza del rádio sobre la pequeña cabeza del 
mismo húmero . 

La articulación del rádio con el cúbito , y la de aquel con la pequeña careza del h ú m e r o proporcionan 
al antebrazo los movimientos de supinación y pronacion, estoes, volver la palma de la mano hácia adelante 
ó hácia a t rás . En la supinación el cúbito y el rádio están paralelos ; pero á medida "que se hace la prona­
cion se cruzan en forma de aspa, lo que proviene de que en esle movimiento el cúbito se mantiene casi 
inmóvi l , y cl rádio ejecuta sobre él dos movimientos diferentes , uno de rotación en la parte superior , en 
el cual el rádio no sale de la cavidad del cúbi to que le aloja , y otro de traslación en la parte inferior en 
que el rádio abandona la parte esterna del cubito para tomar la interna , j irando la cavidad sigmóidea del 
r ád io al rededor de la pequeña cabeza del cúb i lo 
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D E L A M A N O . 

La mano os la l i lüma parte de la cstremidad superior. Regularmente es mayor en los hombres que en 
las mugeres. Su l isura es prolongada y aplanada, mas ancha en medio que arriba y abajo. Tiene dos caras, 
una posterior eomexa, llamada dorso de la mano , y otra anterior cóncava que se llama palma de la mano. 
Tiene dos bordes, uno esterno, llamado radial ó borde grande donde está el dedo pulgar, y otro interno 
llamado cubital , ó borde pequeño y pertenece al dedo meñique ; tiene ademas dos estiemidades , una su­
perior ó braquial , que se articula con el antebrazo, y otra in t e r io ró digital que remata en las últ imas fa­
langes de los dedos. La mano se compone de tres partes , que son el carpo ó m u ñ e c a , el metacarpo, y 
los dedos. 

D E L CARPO Ó M U Ñ E C A . — X.0 i . { L á m . 6 . \ fig. 7 / y 8.'1) —N.0 1 1 . 

Ei carpo es la parle de la mano que está unida á la cstremidad inferior del antebrazo , y tiene dos caras 
v cuatro bordes. De las caras una es posterior conveva y bastante lisa cuando está vestida de sus car t í la­
gos y ligamentos , v otra anterior cóncava , que t ene cuatro eminencias una en cada ángulo . De los cuatro 
bordes uno es superior y convexo , que se articula con el antebrazo, otro inferior que se une con los cinco 
huesos del metacarpo, y otros dos uno radial y otro cubital que son las parles superiores de los dos bordes 
de la mano. Se compone el carpo de ocho huesos puestos en dos íilas de á cuatro cada una, la una 
sobre la otra. 

Los huesos que forman estas dos íilas son conocidos con los nombres numéricos de primero , segun­
do, e l e , de ¡a 1.a ó de la 2 / lila , empezando á contar por el lado esterno, ó del pulgar; pero tienen 
ademas cada uno su nombre particular , relativo á su ligura ; asi el primero de la fila superior se llama 
navicular ó escaf'oidcs por hallarle alguna semejanza con un esquife: el segundo, lunar ó semilunar, porque 
una de sus caras forma una media luna; el tercero cuneiforme ó piramidal , porque, está situado como una 
cuna entre el semilunar y el ganchoso, y el cuarto pisiforme, lenticular, ó fuera de l ínea, porque se arrima 
á la figura de un guisante. E l primer hueso de la segunda fila se llama trapecio, por parecerse á un cuadr i ­
látero irregular, cuyos cuatro bordes son desiguales ; el segundo trapesoides , porque su figura no dista 
mucho de la del primero; el tercero hueso grande por ser el may or de los ocho, y el cuarto unciforme ó 
ganchoso porque tiene una grande apólisis encorvada liácia adentro, á manera de gancho. 

Todos estos huesos son bastante pequeños y presentan superficies y caras. Entendemos por superficies 
las que no miran á otros huesos , y por cavas las que miran á otros huesos con quien se articulan , y por 
consiguiente están vestidas de car t í lagos . 

D E L NAVICULAR ü E S C A F O I D E S . — ( X ó m . G.a, figs. 7 (cara palmar) y 8 (cara dorsal} .— Núm. 1.) 

Este hueso es el primero de la primera fila, tiene tres superficies y tres caras; de las superficies una 
es posterior y convexa , otra anterior y c ó n c a v a , saliendo de su parte esterna una eminencia desigual vuel­
ta liácia el interior del carpo que forma una de las cuatro eminencias ; y la otra superficie es esterna , y 
está formada por la convexidad de la dicha eminencia , y corresponde al borde radial. De sus tres caras 
una es superior conveva , triangular , lisa y un poco inclinada hácia el borde esterno que entra en la carita 
articular esterna de la cavidad escafóidea del r ád io ; otra es convexa, oval y un poco inclinada hácia abajo 
y se articula por su parte esterna con el trapecio, y por la interna inferior con el t rapesoidesy otra inte­
rior é inferior de mucha estension, cóncava é i íulinada abajo, y tiene dos caritas delas cuales la superior 
y mas pequeña se articula con una carita correspondiente del semilunar, y la inferior muy cóncava con la 
parte superior esterna del hueso grande. 

D E L L U N A R Ó SEMILUNAR.—N.0 2 . 

Este hueso'es el segundo de la primera fila , tiene cuatro caras y dos superficies; las caras son una 
superior, otra inferior , una cubital y otra radical . La superior es convexa , lisa y se articula con la carita 
interna de la cavidad escafóidea del rádio. La inferior tiene dos caritas articulares , jjna esterna , cóncava 
y lisa que se articula con la parle superior é interna de la cabeza del hueso grande ; y otra interna , muy 
pequeña que se articula con la cara superior del ganchoso. La cara cubital tiene poca os tensión, es lisa y 
semilunar , y se articula con la cara radial del piramidal. La cara radial , es lisa y semilunar, y se articula 
con la cara superior é interna del escafóides. Las superficies son una, posterior, casi plana y desigual y 
otra anterior, convexa y desigual. 

D E L CUNEIFORME Ó PIRAMIDAL.—N.0 3. 

Este hueso es el tercero de la primera fila; tiene cuatro caras y dos superficies: las caras son una 
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superior, otra inferior , una radial y otra anterior. La cara superior es convexa, lisa y pequeña , y so a r t i ­
cula con la eslremidad inferior del cubito , por medio de un cat í lago interarticular bastante grueso. La cara 
inferior es un poco cóncava por arriba y algo convexa por abajo , y se articula con una carita de la cara 
cubital del unciforme. La cara radial que forma la base de la pirámide es lisa , inclinada un poco hacia 
abajo y se articula con la cara interna , ó cubital del semilunar. La cara anterior, pequeña , oval, convexa, 
lisa é inclinada un poco hacia arriba, se articula con la cara correspondiente, posteriory única delpisifor-
me. De las superticies una es anterior y otra posterior. La anterior es muy pequeña y la posterior que 
corresponde al dorso de la mano y al borde cubital del carpo, es convexa y desigual. 

D E L PISIFORME Ó L E N T I C U L A R . — N . 0 4 . 

Este hueso es el cuarto de la primera lila , ó rnejor dicho, el que está fuera de línea ; es el mas peque­
ño de todos , forma un grande tubérculo , cuya base , que es la única cara articular que tiene , es l i jera-
mentc cóncava, y se articula con la cara anterior del hueso cuneiforme , y cuya punta hace una de las 
cuatro eminencias de la concavidad del carpo , asi esta como al resto de su superficie se atan varios l iga ­
mentos y algunos músculos. 

DEL TRAPECIO.—N." 5. 

Este hueso es el primero de la segunda lila : tiene tres caras y tres superficies. Las caras son una 
superior, otra inferior , y otra interna. Las superficies son una anterior, otra posterior y otra radial ó es-
lerna. La cara superior es cóncava , lisa y se articula con la cara esterna inferior del escafoides. La cara 
inferior es convexa de atrás adelante , y cóncava de adentro afuera , y se articula con la estremidad 
superior del primer hueso del metacarpo. La cara interna tiene dos caritas, una superior cóncava que se 
articula con la cara radial ó esterna del trapezoides; y otra inferior , mucho mas p e q u e ñ a , que se ar t icu­
la con una carita que hay en la parte lateral esterna de la estremidad superior del segundo hueso del 
metacarpo. La superficie anterior que corresponde á la palma de la mano esta un poco inclinada hácia 
adentro; tiene en medio una sinuosidad, cuyo borde esterno bastante saliente , forma una de las cuatro 
eminencias del carpo. La superficie posterior corresponde al dorso de la mano: es bastante desigual; y la 
superficio radial , es ligeramente cóncava y desigual, y forma parte del borde radial del carpo. 

DEL TRAPEZOIDES.—N.0 6. 

Este hueso es el segundo de la segunda fila; tiene cuatro caras y dos superficies. Las caras son, una 
superior, otra inferior; una radical y otra cubital. La cara superior es prolongada, cóncava y lisa, y se a r ­
ticula con la carita interna inferior del escafóides. La inferior es prolongada y cóncava de a t rás adelante v 
dividida en dos por una eminencia que tiene en medio, y se articula con la estremidad superior del segun­
do hueso del metacarpo. La cara radial es semicircular, cóncava y l isa, y se articula con la carita mayor é 
interna del trapecio. La cara cubital es prolongada, cóncava y lisa, y se articula con la cara radial del hueso 
grande. De las superficies una es anterior , de poca estension y corresponde á la palma de la mano , y la 
otra es posterior, mas estensa y corresponde al dorso. 

D E L IHIESO GRANDE.—N.0 7. 

Este hueso es el tercero de la segunda fila, es el mayor de todos y presenta un cuerpo hácia abajo y 
una cabeza hácia arriba , separada de este por un cuello. Tiene cuatro caras y dos superficies. Las caras 
son, una superior , otra inferior, una radial y otra cubital. La cara superior , que forma la cabeza, es lisa 
y redondeada, y se aloja en una cavidad formada en su parle radial por el escofóides, y en su parte cubital 
por el semilunar. La cara inferior tiene tres caritas, una mas esterna, que se articula con la correspondiente 
que se halla en la parte interna de la estremidad superior del segundo hueso del metacarpo, otra media 
mucho mayor, que se articula con toda la estremidad superior del tercer hueso del metacarpo, y otra i n ­
terna mas pequeña , que se articula con la carita que está en la parte superior y esterna del cuarto hueso 
del metacarpo. L a cara radical es algo convexa y lisa y se articula con la cara cubital del trapezoides. La 
cara cubital ocupa toda h ¡o^gitud del hueso, es l isa, oval y algo cóncava y se articula con la cara radial 
del unciforme ó ganchoso. i)e las superficies , que son una anterior y otra posterior , presentan superior-
men íe parte de su cabeza, su cuello y el resto Heno de desigualdades; la anterior, que pertenece á la palma, 
es mas cóncava que la posterior , que pertenece al dorso. 

D E L UNCIFORME ü GANCHOSO.— N . " 8. 

Este hueso es el cuarto de la segunda fi la, y poco menos voluminoso que el hueso grande, tiene cuatro 
caras v dos superficies. Las caras son, una superior, otra inferior, una radial y otra cubital. La cara supe-
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rior os una especie de borde convexo é inclinado afuera, y se articula con la pequefia carita interna del 
semilunar. La cara inferior tiene dos caritas convexas, lisas y separadas p o r u ñ a eminencia, que entra en 
el intervalo de los dos últimos huesos del metacarpo. La carita esterna se articula con la mayor parte de la 
estremidad superior del cuarto hueso del metacarpo, y la interna con la estremidad superior del quinto. La 
cara radial es aljío comexa, lisa y se articula con la cara cubital del hueso grande. La cara cubital, situada 
algo superiormente, es un poco cóncava y lisa, y se articula con la cara inferior del cuneiforme. E l borde 
de esta cara forma parte, del borde cubital del carpo. De las superficies una es posterior , convexa y des­
igual , y corresponde al dorso de la mano. La otra es anterior y corresponde a la palma, y presenta i n ­
ferior y anteiiorinente un grueso apólisis encorvado hacia el centro del carpo, y forma una de sus cuatro 
eminencias. 

Kl uso de todos estos huesos es formar la muñeca, y por los pequeños movimientos que ejecutan entre 
si contribuyen a dar á la mano las diferentes aptitudes que necesita. 

DEL MHTACAIU'O.—Láms. 5 y 0., (fuím.. t i . ) I .ám. ( i , / i ; / * . 7.a y 8*., (num. 12). 

E \ metacarpo es la segunda parte de la mano : está situado entre el carpo y los dedos: es algo 
cóncavo por la parle anterior, y un poco convexo por la posterior, y aplanado de arriba abajo. Tiene dos 
caras, una anterior, (pie. forma principalmente la palma de. la mano, y otra posterior que forma el dorso; 
cuatro bordes, uno superior que se une al carpo; otro inferior que corresponde á los dedos, y un borde 
radial y otro cubital. Lstá formado de cinco huesos conocidos con los nombres de pr imero, segundo , ter-
ci-ro. etc., empezando á contar por el que sostiene el dedo pulgar. Estos huesos están situados uno al 
lado del otro. Los cuatro últimos se locan por sus estremidades superiores , se apartan en el medio , y 
se arriman inferiormente. Los espacios que dejan entre sí se llaman espacios in teróseos . 

La forma de los huesos del metacarpo es en todos la misma á torta diferencia; son prolongados y se 
dividen encuerpo y estremidades. La estremidad superior se l l amábase ; tiene varias caritas, por medio de 
las cuales se articulan entre sí y con la parte inferior de la segunda fila de los huesos del cuerpo. Su cuerpo 
es prismático, y tiene tres caras, una posterior convexa y dos anteriores planas; una cubital y otra radial . 
La estremidad inferior presenta una cabeza, cuya convexidad se dirije hacia adelante , teniendo á cada 
lado una pequeña tuberosidad. 

El primero es id mas grueso y corto de todos; está en un plano diferente de los otros; en su estre­
midad superior hay una carita cóncava de a t rás adelante , y convexa trasversalmente , y se articula con 
la carita inferior del trapecio. Su estremidad inferior se articula con la primera falange del pulgar. 

El segundo es muy largo y tiene en su estremidad superior cuatro caritas , una esterna pequeña , que 
se articula con lacara inferior interna y pequeña del trapecio: al lado interno de esta, otra que se articula 
con la inferior del trapezoides ; al lado interno de çsla, otra que se articula con la pequeña de la parle 
inferior del hueso grande, y otra carita en la parte interna lateral de su base, que se articula con la cor­
respondiente del tercer hueso del metacarpo. La estremidad inferior se articula con la base de la primera 
falange del dedo índice. 

El tercero es un poco mas corto y delgado que el precedente. Su estremidad superior está cortada obl i ­
cuamente de arriba abajo : tiene tres caras, una superior y media, (pie se articula con la mayor de las tres 
caritas de la cara inferior del hueso grande, y dos laterales, una radial , que se articula con el segundo 
hueso del metacarpo, y otra cubital , (pie se articula con el cuarto. La estremidad inferior se articula con 
la base de la primera falange del dedo medio. 

El cuarto es menor y mas delgado que el tercero. Su estremidad superior tiene cuatro caritas: dos su­
periores y dos laterales. De las dos superiores la esterna se articula con la menor de las Ires caritas de la 
parle inferior del hueso grande. La otra se articula con la cara esterna é inferior del hueso unciforme. Las 
dos laterales se articulan, la radial con el tercer hueso del metacarpo , y la cubital con el quinto , y su es­
tremidad inferior se articula con la base dela primera falange del dedo anular. 

E l quinto es el mas delgado y corto de los cuatro últ imos. Su estremidad superior está cortada oblicua­
mente de arriba abajo y de adentro afuera, y forma un ángulo que sobresale al borde cubital del metacarpo: 
tiene dos caritas, una superior , que se articula con la inferior interna del unciforme , y otra lateral radial 
que se articula con la correspondiente del cuarto hueso del metacarpo. La estremidad inferior se articula 
:on la base de la primera falange del dedo pequeño. 

Los usos de estos huesos del metacarpo son formar la mayor parte de la palma y dorso de la mano, 
sostener los dedos, dar iuseccion á ligamenlos y músculos, y contribuir con sus pequeños movimientos á dar 
á la mano las formas que necesita. 

c 

DE LOS DEDOS.—N." 6. ( l á m i n a s 5.a y 6.a) 

er 
el primero se llama pulgar 

Los dedos forman la tercera parte de la mano y la última parte de la estremidad superior. Son cinco, 
ar; tiene mas fuerza que los otros, y sin él no se puede hacer casi nada con la mano. 

10 
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El segundo, indicador, porque sirve para señalar los objetos. E l tercero, dedo medio, por su situación. E l 
cuarto , anular , por la costumbre de poner en él las sortijas ó anillos; y el quinto , pequeño , auricular ó 
meñ ique , por ser el menor de todos. 

Los dedos están situados debajo del metacarpo. E l dedo medio es el mas largo de todos , y siguen por 
orden de longitud, disminuyendo, el anular, el índice, el miñique y el pulgar; este es el mas grueso, des­
pués el índice , luego el dedo medio, después el anular, y el meñique es el mas delgado. Sou gruesos en 
su estremidad superior, y van en disminución hasta la inferior, donde suelen engrosarse un poco. Son algo 
combados hácia la palma, semicilíndricos en su circunferencia, y tienen dos caras , una convexa , dorsal y 
posterior , otra cóncava , palmar y anterior, y dos bordes , uno radial y otro cubital; y dos estremidades, 
una superior , que se articula con el metacarpo , y otra inferior, que está suelta. 

Cada dedo consta de tres buesos llamados falanges, escepto el pulgar, que solo tiene dos. Las falanges 
se distinguen por el orden numér ico en primeras, segundas y terceras , empezando porias superiores. 

DE LAS PRIMERAS FALANGES DE LOS DEDOS. 

Las primeras falanges son las superiores, y tienen una forma prolongada : la del dedo medio es la mas 
larga , y sigue la del anular , la del índ ice , la del pulgar y la del meñique , y engruesan desde la de éste 
hasta la del pulgar , que es la mas gruesa. Se dividen en cuerpo y estremidades : la estremidad superior 
es mas gruesa que la inferior , y tiene en su base una carita articular, lisa , cóncava y casi redonda , que 
se articula con la cabeza de la estremidad inferior del hueso del metacarpo que le corresponde , cuya ca­
beza, por ser mayor que la cavidad de la falange, sobresale por la parte anterior y por la posterior. L a es­
tremidad inferior, mas pequeña que la superior, tiene una carita articular en forma de pólea con un canal 
en medio que recibe la eminencia de la estremidad superior de la segunda falange correspondieule , y á 
los lados de la dicha carita hay dos pequeños cóndilos que se alojan en las dos cavidades que presenta en 
su estremidad superior la dicha segunda falange. Asi el canal como los cóndilos se prolongan y salen 
mas por la parte anterior que por la posterior , lo que facilita la flexion de la segunda falange sobre la 
primera. El cuerpo tiene dos caras, una posterior ó dorsal convexa, y otra anterior ó palmar cóncava, y dos 
bordes uno radial y otro cubital. 

DE LAS SEGUNDAS FALANGES. 

Como el pulgar no tiene mas que dos falanges , la segunda de este dedo es la ú l t i m a , y en efecto 
su figura es la misma que la de las terceras de los otros dedos, por lo que hablaremos de ella en el párrafo 
siguiente. Las segundas falanges de los cuatro últimos dedos guardan la misma proporción y tienen la 
misma forma que las primeras , escepto en su estremidad superior, que tienen un poco mas de estension 
que la inferior de las falanges primeras, y presentan cada una en su base una carita articular prominente 
en el medio y escavada en los lados , para articularse con la pólea de la estremidad inferior de la primera 
falange correspondiente. 

DE LAS TERCERAS Y ULTIMAS FALANGES DE LOS DEDOS. 

Todas estas falanges son gruesas en su estremidad superior : lo son menos en la inferior , y menos aún 
en su parle media. La del pulgar es la mas voluminosa. Las estremidades superiores de todas son iguales 
á las de. las segundas , que se articulan con la pólea de la primera. La estremidad inferior está redondeada 
y aplanada por detrás y por delante, teniendo en su parte posterior un borde saliente que cubre la uña , y 
sus bordes son un poco arqueados , se articulan por sus estremidades , con las inflexiones de las segundas. 

DE LAS ESTREMIDADES INFERIORES. 

Las estremidades inferiores , llamadas comunmente piernas, son dos, una derecha y otra izquierda, 
situadas en la paite inferior del tronco: se divide cada estremidad , en muslo , rodilla , pierna y pié . 

D E L MUSLO. 

E\ muslo es un solo hueso llamado l émur . 

DEL F É M U Í l . — N . " 1. ( L á m s . 7." y 8.a) 

Este es el hueso mayor en grueso y largo del cuerpo humano. Es par , y por consiguiente s imétr ico 
con el del otro lado. Está situado debajo y un poco al lado esterno de la pelvis y encima de la tibia , y 
baja oblicuamente de fuera á dentro, por io que los dos fémures están mas separados por la parte superior 
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que por 1;) inferior. Su figura e¿ irregular y prolongada , y se divide en cuerpo y estrcmidades. La estre-
midad superior presenta tres gruesas eminencias. La principal y superior es redonda y coje casi dos ter ­
cios de una esfera , y se llama cabeza del fémur ( íd ra a ) ; es lisa y vestida de cart í lago ; está inclinada 
hacia, arriba y adentro, y en el centro de su cara hay un hoyo que radica el ligamento redondo ; debajo 
<le la cabeza hay un cuello de mas de una pulgada de largo (leira d ) ; no está en línea recta con el cuerpo 
del fémur , sino que sube dir igiéndose adentro ; es algo aplanado por delante , por de t r á s y por arriba 
y mas delgado en su parte media. La segunda eminencia, situada en la parte esterna, es una tuberosidad 
muy grande , llamada gran t rocánter (letra b ) , desigual en toda su superficie , convexa esterior y superior­
mente , y combada hacia adentro. Su cara interna cóncava forma una cavidad considerable llamada cavi­
dad del gran t rocán te r . Se observan en él tres bordes desiguales , uno anterior muy ancho , otro superior 
algo inclinado adentro , y otro posterior que es el mas largo. La tercera eminencia, situada en la parte i n ­
terna algo posterior, y mucho n m baja que la primera , es una pequeña tuberosidad llamada pequeño 
t rocánter ( le trac) , cuyo vértice se dirige adentro y adelante. A estas dos eminencias se les dá el nombre 
de trocánteres , porque dan inseccion á los músculos destinados á la rotación del muslo. Del gran t rocán te r 
al pequeño bajan anterior y posteriormente dos líneas oblicuas que constituyen los límites inferiores del 
cuello del fémur. 

E l cuerpo del fémur , que empieza debajo de las dichas eminencias, es primero bastante grueso , se 
angosta en su parte inedia, y se ensancha de nuevo en su parte inferior. Es combado longitudinalmente de 
adelante atrás , y tiene tres caras, una anterior convexa y cilindrica, y dos posteriores, una interna, Y otra 
esterna algo aplanadas, resultando tres bordes , dos anteriores laterales obtusos, y otro posterior mas promi­
nente que se llama línea áspera del fémur. Esta línea forma una horquilla en su parte superior y otra en la 
inferior. Las estrcmidades de la horquilla en su parle superior rematan en la parte inferior délos t rocán te res , 
y las ramas de la horquilla inferior terminan en las tuberosidades de la estremidad inferior. 

La estremidad inferior del fémur es mas gruesa que la superior, y algo aplanada en sus dos caras, 
una anterior convexa , y otra posterior plana y de figura triangular, separadas una de otra por las dos 
líneas de la horquilla inferior de la línea áspe ra . Esta estremidad remata en dos gruesas epiinencias , que 
se llaman cóndilos ( lelra e) , uno interno y otro esterno, muy convexos en su parte anterior, mas en la 
posterior, y algo aplanados en la inferior. E l cóndilo interno es mas largo y mas delgado. Estos cóndilos 
están unidos entre si por la parte anterior, y forman una polea, cuyo borde esterno sale y sube mas que 
el interno. La mayor parte de la convexidad se halla hácia atrás , siendo mayor la del interno, y es ta» 
separados inferior y posteriormente por una grande y profunda escotadura. Por últ imo, en las caras latera­
les de estos cóndilos se hallan dos gruesas tuberosidades una en cada uno. 

Este hueso se articula por su estremidad superior con la pelvis, entrando su cabeza en la cavidad c o l i -
ló idea , y por su estremidad inferior con la tibia y la rótula , y sus usos son formar el muslo, sostener el 
peso del cuerpo cuando estamos sobre un pié , y partirle con el del otro lado cuando descansamos sobre 
los dos , sirviendo de palanca, tanto para mover la pierna como para mover el tronco cuando nos doblamos 
ó nos enderezamos. 

D E L A RODILLA. 

Es la segunda parte de la estremidad inferior , y la constituye pnncipalmeilte un hueso llamado r ó t u ­
la ó choquezuela, porque sus parles posterior y laterales la constituyen la estremidad inferior del fémur y 
la superior de la t ibia. 

DE L A RÓTULA ó CHOQUEZUELA.—N.0 2 . (Láms. 7» y 8.') 

La rótula, llamada así por su semejanza á una rueda, es par y simétrica conla de la otra pierna situada 
en la parte anterior entre el muslo y la pierna. Su figura es irregularmente circular , tiene dos caras; y un 
bÔrde. Sus caras son , una anterior convexa con varias asperidades, y otra posterior con dos caritas c ó n ­
cavas separadas por una eminencia longitudinal, la cual corresponde al canal de la polea de la estremidad 
inferior del fémur , correspondiendo las dos caritas á los dos cóndilos de aquel hueso. Su borde por la parte 
superior es mas grueso, y baja estrechando por uno y otro lado, formando en su estremidad inferior como 
ha ángulo obtuso. Este hueso se articula con el f émur , y su uso es alejar la atadura de los músculos es-
tensores d,; I» pierna del centro de movimiento , y por consiguiente aumentar su fuerza. 

DE L A PIERNA. 

La pierna es la tercera parte de la estremidad inferior, compuesta de dos huesos, que sonta tibia, ó 
canilla mayor, y el p e r o n é , ó canilla menor. Es tán situados una al lado de olro tocándose por sus dos 
estrcmidades . y dejando entre sus cuerpos un espacio llamado interóseo. 
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D E LA T I B I A o C A N I L L A MAYOR.—N.0 3. {Láms. 7.a y 8.a) 

Este hueso es par y simétr ico con el de la otra estremidad; está situado en la parte anterior é interna 
de la pierna. Su figura es prolongada, muy gruesa por la parte superior, y se divide en cuerpo y 
estremidades. 

La estremidad superior es mucho mas gruesa que la infer ior , y un poco combada hacia a t r á s . La 
superficie superior os semicircular y chata , de modo que su borde anterior es convexo, y el posterior apla­
nado. En medio de esta superficie hay una eminencia , la cual se halla en medio de dos caras articulares 
esculpidas sobre dos grandes tuberosidades (íeíra g), que componen principalmente la estremidad superior de 
la l i b i a , y que por razón de sus caras articulares se llaman cóndilos, uno interno y otro esterno algo mas 
saliente por delante el cual tiene en su parte inferior una carita para articularse con el pe roné . 
Ambas caras son cóncavas , mas la interna que la esterna, y reciben las dos los cóndilos del 
fémur. En la parte posterior, y entre los dos cóndilos , hay una escotadura. En la parte posterior 
inferior y esterna del cóndilo esterno se vé una pequeña carita plana y circular, que se articula con la carita 
correspondiente de la estremidad superior del peroné. En la parte anterior , y debajo de la circunferencia 
de los cóndilos , hay otra tuberosidad (letra i ) prolongada de arriba abajo. 

E l cuerpo de la tibia empieza debajo de las dos grandes tuberosidades ó cóndilos. Desde su oiíjen se 
va angostando basta su parle media , formando una figura pr ismát ica , de la que resultan tres caras , una 
esterna, ancha en su mitad superior, angosta en el centro, y vuelta directamente hacia afuera. En su 
parle inferior, se ensancha y se inclina hacia adelante. Otra cara interna, ancha por arriba, angosta por la 
abajo y vuelta hacia adentro. La otra cara es posterioi', convexa, ancha por sus estremidades, y estrecha 
en el centro. De la union de estas caras resultan tres bordes , dos laterales, obtusos , y uno anterior agudo, 
por lo que se llama cresta de la tibia , dir igiéndose serpeando desde la estremidad inferior de la tuberosidad 
anterior á la parle interna de la estremidad inferior de la t ibia . 

La estremidad inferior es mas gruesa que su cuerpo, pero menos que la superior ; presenta en su 
remate una cavidad bastante profunda llamada escafóidea , truncada eslerior y posteriormenie , que se ar­
ticula con la cara superior del as l rága lo . De la parte interna y anterior de esta cavidad desciende una 
eminencia parecida al apófisis estiloides del r á d i o , y se llama maléolo ó tobillo interno. Esta eminencia, 
es ancha , gruesa y algo larga, y en su cara interna tiene una cara art icular, que parece continuación de 
la cavidad escafóidea , y se articula con una carita correspondiente que se halla en el lado interno del 
as t rága lo , en la parte esterna tiene una escotadura articular para recibir el peroné . 

La tibia se articula con el fémur por su estremidad superior , y con el peroné por la carita articular 
de su cóndilo esterno. Por su estremidad infer ior , con el as t rágalo y el pe roné . Sus usos son formar la 
mayor parte de la pierna y sostener el pié. 

DEL P E R O N É ó C A N I L L A MENOR.—N.0 4 . (Láms . 7.4 y 8.") 

Este hueso es par, s imétrico con el de la otra estremidad , y situado en la parte esterna y algo poste­
rior de la tibia. Es largo, delgado , y se divide en cuerpo y estremidades. 

La estremidad superior es gruesa, redondeada, de figura muy irregular, y llena de asperezas. Presenta 
en su parte superior una carita casi circular inclinada hacia arriba , adelante y un poco adentro, que 
recibe la carita correspondiente del cóndilo esterno de la t ibia . En la parte esterna se vé una eminencia 
llamada apófisis estiloides del pe roné . 

E l cuerpo es delgado, t r iangular , y un poco combado hácia afuera; por consiguiente tiene tres caras y 
tres bordes que dan vuelta á lo largo del hueso, de modo que la cara esterna se hace posterior hácia abajo, 
la interna se vuelve anterior y la posterior interna , como si el peroné cuando tierno hubiese sido torcido 
en dos direcciones contrarias por sus estremidades. 

La estremidad inferior forma el maléolo ó tobillo esterno (let. y ) , mas anterior y mas bajo que el i n ­
terno. Este maléolo es un poco aplanado transversalmente , mas grueso por detrás que por delante , y 
piramidal. En su parte interna presenta una carita articular convexa que se articula con la carita corres­
pondiente del a s t r ága lo , y por su parte superior con el borde lateral esterno de la estremidad inferior de 
la t ib ia . 

Este hueso se articula^ como queda dicho, con la tibia y el as t rágalo , y sus usos son formar la paste es-
lerna de la pierna y completar la articulación de ésta con el pié. 

DEL P I É . 

Esta es la ú l t ima parte de la estremidad inferior. Está situado debajo de la pierna , y es mayor en los 
hombres que en las mujeres. Tiene una forma prolongada de atrás adelante , y presenta dos caras, una 
superior ó dorsal convexa , y otra inferior ó plantar cóncava ; dos bordes , uno interno del lado del dedo 
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gordo, y otro esterno mas corto del lado del dedo pequeño; y dos estremidades, una posterior llamada ta lón , 
v otra anterior formada por las estremidades de los dedos. Se divide en tres partes : una posterior llamada 
tarso ó empeine del pié, otra media llamada metatarso y otra anterior que son los dedos. 

DEL TARSO Ó E M P E I N E DEL P I É . — N . 0 5. ( L á m s . 7.a y 8.") 

E l tarso forma algo menos de la mitad posterior del p ié . Se compone de siete huesos, dos grandes, c o ­
nocidos con los nombres de astrágalo y ca lcáneo ; dos medianos , con el de escafóides y cubóides , y tres 
pequeños llamados cuneiformes ó cuñas , divididas en grande , mediana y pequeña . 

Dividiremos todos los huesos del tarso en parte superior, inferior, esterna, interna, anterior y poste­
rior , para hacer mas fácil y uniforme su descripción. 

D E L ASTRÁGALO. ( l e í r o m , Záms. 7." y 8.a). 

E l as t rágalo ó talo , llamado así por formar parte del talón , es par y simétrico con el del otro tarso, 
como todos los demás huesos que componen un pié lo son con los del otro. Está situado en la parte s u p è -
i ior del tarso, debajo de la tibia y al lado interno del pe roné , encima del calcáneo y de t rás del escafóides. 
La parte superior tiene posteriormente una cara arhcuiar á modo de media polea cóncava trasversalmente, 
y convexa de adelante atrás , que entra en la cavidad escafóidea de la t ibia . La parte inferior tiene poste­
riormente una carita grande , cóncava y oval para articularse con la cara correspondiente que está en medio 
de la parte superior del calcáneo. Delante de esta carita se halla una grande escavacion oblicua, y mas 
adelante y mas hácia adentro hay otras dos caritas separadas por una ranura , y ambas se articirlan con 
otras dos correspondientes del calcáneo. L a parte esterna presenta una carita ar t icular , cóncava de 
arriba abajo, que se articula cçm la cara correspondiente del tobillo esterno. La parte interna presenta otra 
carita menor, que se articula con el tobillo interno. La parte anterior la llaman los anatómicos cabeza del 
as t rága lo , y cuello á la porción que la separa del cuerpo. Esta cabeza tiene una cara convexa, que se a r t i ­
cula con la cara posterior del escafóides. La parle posterior tiene poca estension, y presenta en medio una 
sinuosidad. 

D E L CALCÁNEO Ó HUESO D E L CALCAÑAR, ( l e t r a q , láms. 7.a y 8.») 

Este hueso es el mayor del tarso; está situado en la parte posterior é inferior del tarso, debajo del as-
t r ága lo y det rás del cubóides. Su parte superior tiene posteriormente una superficie desigual. En medio 
presenta una cara convexa y ova l , que se articula con la inferior-posterior del a s t rága lo . Delante de esta 
cara hay una escavacion, y mas anterior se notan otras dos caritas separadas por una ranura , y ambas se 
articulan con las correspondientes de la parte inferior del as t rágalo . La parte infer ior , que corresponde á 
la planta del p ié , comienza posteriormente con dos tuberosidades, una interna y otra esterna, mucho mayor, 
y el resto de esta parte es desigual y áspero . La parte esterna, que solo está cubierta de la p i e l , ofrece 
muchas desigualdades, y en su parte anterior-inferior una sinuosidad. La parte interna es cóncava de arriba 
abajo, y tiene una gran sinuosidad, la cual presenta en su parte superior una eminencia, llamada grande 
apófisis. La parte anterior forma una cara prolongada de afuera adentro , cóncava y lisa para articularse 
con una carita correspondiente de la parte posterior del cubóides . La parte posterior, que forma el t a lón , 
es convexa y mas ancha por abajo que por arriba. 

D E L ESCAFOIDES. [Le tra n , láms. 7.a y 8.a) 

Está situado en la parte interna, media y un poco anterior del tarso , delante del as t rágalo , de t rás de 
las tres cuñas y al lado interno del cubóides. Su parte superior es convexa , y la inferior mas pequeña y 
llena de asperidades. Su parte interna , inclinada hácia abajo, es áspera y remata en una tuberosidad , á la 
que se ata un tendon y varios ligamentos. Su parte esterna es convexa, tiene varias desigualdades , y p r e ­
senta una carita articular que corresponde á otra semejante del cubóides. Su parte anterior es enteramente 
art icular , convexa y dividida en tres caritas , de las cuales la interna, que es la mayor , se articula con la 
grande cuña; la del medio, que es la menor, se articula con la pequeña cuña , y la esterna, que es de un 
mediano tamaño , se articula con la cuña mediana. Su parte posterior es una cavidad articular que recibe 
la cabeza del a s t rága lo . 

D E L CUBOIDES. ( I « í r a p , láms. 7.a y 8.a) 

Es tá situado en la parte anterior y esterna del tarso delante del calcáneo , al lado esterno del esca­
fóides , y de la cuña mediana, y detrás del cuarto y quinto hueso del metatarso. Su parte superior, 
que corresponde al empeine del pié , es bastante ancha , y la inferior, que corresponde á la planta , tiene 
mas estension é irregularidad , v está atravesada oblicuamente por una eminencia que tiene delante una 
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sinuosidad. Su parte interna tiene varias desigualdades , y en sn porción posterior una carita que corres­
ponde á otra nçuai <j!ic hay en ei escafóidi's; en su parte media y superior hay otra carita que se articula 
•on otra semejante de la curia imnediala. La parte esterna no es mas que un borde en medio del cual se 
halla una escotadura, que forma «I principio de la sinuosidad de la parte inferior por donde se desli/a un 
tendon. La parte posterior, toda articular , es prolongada , y se articula con la cara correspondiente del 
calc'meo. Su parte anterior es toda articular , y está dividida en dos caritas por una línea superficial; la 
carita esterna, que es la mayor , se articula con una carita correspondiente de la estremidad posterior 
del quinto hueso del metatarso , y la interna con oirá de la estremidad posterior del cuarto. 

DE LAS TRES CUÑAS. { L e t r a o , l á m s . 7.a y 8.a) 

Estos tres huesos , llamados así por su figura , están situados en la parle anterior 6 interna del tarso; 
delante del eseafóides, al lado interno del cuboides y detras de los tres primeros huesos del metatarso 
Estas tres cunas se dividen por su tamaño en grande , pequeña y mediana. La que está situada al lado i n ­
terno , es la mayor; la del lado esterno es la mediana; estando la pequeña colocada entre las dos. La 
parte superior de cada una coresponde al empeine del pié , es cuadr i lá tera y forman entre las tres una su­
perficie algo convexa. La parte inferior de cada una corresponde á la planta del pié , y es bastante á spe ra . 
Su parte interna , que pertenece al borde interno del p i é , corresponde á la cuña grande. Su parle esterna, 
que pertenece á la cuña mediana , tiene una carita que se articula con el cuboides. Las dos caras latera­
les de la cuña pequeña se articulan , la interna con la cuña grande y la eslerna con la mediana. La cara 
posterior de las tres se articula con el escafóides. La parte esterna de la mediana cuña con el cuboides. 
La parte anterior de la g r a u d e c u ñ a se articula con la estremidad posterior del primer hueso del metatarso. 
La de la segunda con el segundo, y la de la tercera con el tercero. 

Todos los huesos del tarso, juntos con los del metatarso, forman una fyóveda en la planta del pié mas 
pronunciada en el borde interno. 

D E L METATARSO. —IN.0 6. ( L á m s . 7.a y 8.a) 

El metatarso está situado entre el tarso y los dedos, y es la segunda parle del p ié . Representa una 
especie de parrillas como el metacarpo : tiene dos caras, una superior convexa que corresponde al empeine 
del pié , y otra inferior cóncava que pertenece á la planta; y cuatro bordes , uno del lado del pulgar (i 
interno grueso , otro del lado del dedo pequeño ó esterno, mas delgado ; otro posterior articulado con el 
tarso, y otro aulerior articulado con las falanges de los dedos. 

Los huesos que componen el metatarso son cinco, distinguidos en pr imero , segundo , tercero , etc. 
empezando á contar por el lado interno. Es t án situados unos al lado de otros en un mismo flanco ; bien que 
el segundo está un poco mas alto que el primero, y los otros tres se aproximan sucesivamente mas al suelo, 
y todos por su parte posterior están mas altos que por la anterior. Se tocan unos con otros por sus dos es-
tremidades, quedando entre sus cuerpos cuatro espacios llamados interóseos. El primer hueso esel mas grue­
so, después el quinto, el segundo luego, siguiendo el tercero y cuarto. E l segundo es el mas largo , siguiendo 
el quinto y sucesivamente el tercero, el cuarto y el primero. Todos sou prolongados , irregulares, un poco 
combados hácia abajo, gruesos en sus estremidades, y mas delgados en su cuerpo ó parle media. La estremi­
dad superior de cada uno, que es la basa, es gruesa y presenta varias caritas para articularse entre sí y con 
¡os huesos del tarso. La estremidad anterior es una cabeza articular que tiene mas ostensión de arriba abajo, 
que transversalmente sobresale mas hácia la planta del pié que hácia el empeine; está aplanada por los lados 
y por su cara anterior convexa; se articula con la estremidad posterior de la primera falange del dedo cor­
respondiente. E l cuerpo es pr ismát ico, y tiene una cara superior estrecha y cilindrica, y una interna y otra 
esterna , separadas en su parle inferior por un borde saliente. 

DE LOS DEDOS D E LOS P I É S . — N . u 7. [Láms. 7.a y 8.aj. 

Los dedos son la tercera y últ ima parte del pié. Son c inco, como en la mano , y se distinguen en p r i ­
mero, segundo, tercero, etc. E l primero se llama también pulgar ó dedo gordo, y el quinto dedo pequeño . 
Todos están apoyados contra los huesos del metatarso, delante de los cuales se hallan. Tienen una l igura 
casi piramidal, cuya base vuelta hácia a t rás es semicircular en el primero y triangular en los otros. Cada 
dedo se compone de tres huesos, llamados falanges, escoplo el primero , que solo tiene dos. Las falanges 
se distinguen con los nombres de primeras, segundas y terceras, contando de atrás adelante. En general 
Jas falanges pueden dividirse en dos caras, una superior , que corresponde al empeine, y otra inferior á la 
planta : dos fiordes, uno interno y otro esterno; y dos estremidades , una posterior mas gruesa que la parte 
¡nedia, y otra anterior mas pequeña que la posterior. 
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DE L A S PRIMERAS FALANGES. 

Las [¡limeras falanges van disminuyendo en grueso y longi tud , desde la del dedo gordo , que es tres 
veces mayor que las olí as, hasta la del dedo pequeño. Son todas bastante prolongadas en comparación de 
¡as segundas y terceras. Su estremidad posterior tiene una carita articular cóncava , que se articula con la 
estremidad anterior de los huesos del metatarso. Su estremidad anterior presenta una polea convexa de 
arriba abajo, formada por dos cóndilos que separa una cavidad, y se. articula con la estremidad posterior 
de las segundas falanges. 

DE LAS SEGUNDAS FALANGES. 

Las segundas falanges en los cuatro úl t imos dedos son muy cortas é irregulares. Sus caras y bordes 
convienen en todo con los de las primeras. Su estremidad posterior tiene dos hoyos superficiales separados 
por una eminencia vertical que entra en el canal de la polea de las primeras falanges, y los hoyos reciben 
los cóndilos que forman los bordes de la polea. Su estremidad anterior forma la misma polea que las p r i ­
meras. La segunda falange del dedo gordo es igual á las terceras de los otros. 

DE LAS TERCERAS FALANGES. 

Las últimas falanges, que en los cuatro últ imos dedos son las terceras y en el pulgar la segunda, t i e ­
nen en la parte posterior de su cara superior varias desigualdades en que rematan los tendones. La cara 
inferior tiene las mismas desigualdades. Los bordes son muy escolados. La estremidad posterior tiene una 
cara articular igual á la posterior de las segundas falanges, y la estremidad anterior está suelta y forma 
un borde áspero y semicircular. 

DE LOS HUESOS SESAMOIDEOS. 

Estos huesos no tienen número l i jo , y solo podremos decir que se aumenta su número con la edad y 
el trabajo. Se hallan ordinariamente dos delante de la articulación del primer hueso del metacarpo con la 
primera falange del pulgar. Uno delante de la art iculación de las dos falanges de este dedo, y uno, y aun 
dos, en la articulación del quinto hueso del metatarso con la primera falange del dedo pequeño . Uno o r d i ­
nariamente detrás de cada cóndilo del fémur ; otro en la sinuosidad del cuboides; otro en la tuberosidad 
del escafoides ; pero los mas constantes y mas notables son los dos de la articulación del primer hueso del 
metatarso con la primera falange del pulgar. 

Estos huesos son muy pequeños , irregulares y casi ovales, cóncavos por su cara interna y convexos 
por la esterna. Sus usos parece que es aumentar la fuer/a de los múscu los , en cuyos tendones se forman, 
apartándolos del centro de la ar t iculac ión, y los de las manos y piés contribuyen ademas á formar un cana 
por el cual pasan los tendones de los flexores de los dedos , sin estar espuestos á la complexion esterna. 





DE LA MIOLOÍilA. 

ÍJA miología os la parte <le la anatomía (pie trata de los músculos. 
Antes de describir cada músculo en particular conviene dar una idea general de la estructura, natura­

leza, nomenclatura y acción de los músculos. 

DE LOS MÚSCULOS JEN GENERAL. 

Los músculos son unas masas fibrosas , rojas, capaces de contracción y relajación , repartidas por toda 
ia máquina animal, y son los instrumentos 'principales de los movimientos. Son por lo común prolongados, 
y se dividen en cuerpo ó vientre , y en dos estremidades , distinguidas en «cabeza y cola , ó en parte su­
perior é inferior, ó en origen y terminación. 

Todos los músculos constan principalmente de dos géneros de íiliras , unas blandas, jugosas y rojas, 
que constituyen la parte principal del músculo y del movimiento, llamadas c'irnosas ó motrices; otras mas 
duras, secas, blancas y mas inertes llamadas tendinosas. Cuando el inúscbl^ remata por una de sus estre­
midades ó por las dos en íorma de cordon ó cuerda, se llaman tendones, y cuando termina estendiendo sus 
fibras tendinosas á manera de raiz, se llama aponeurosis. Hay ademas muchos músculos que tienen en su 
cuerpo ó vientre porciones tendinosas mezcladas con las carnosas, y hay otros que no tienen aparentemente 
porción alguna tendinosa. 

Las fibras motrices ó carnosas están dispuestas á modo de haces cilindricos , que la vista distingue fá ­
cilmente; pero estos haces se componen de hacecitos mas pequeños , y estos de otros menores bás t a lo i n ­
finito ; todos estos hacecitos están envueltos en un tejido celular muy l ino. La masa de los músculos está 
sembrada de venas , arterias, nervios y vasos linfáticos. 

Las fibras carnosas y las tendinosas no están ordenadas del mismo modo en todos los músculos: en a l ­
gunos , unas y otras guardan la misma di recc ión , como en los músculos del vientre , etc.; en otros , las 
fibras carnosas tienen una dirección oblicua relativamente á la de sus tendones, como en los gemelos , en 
los semitendinosos, etc.; en otros, unas y otras fibras están dispuestas á manera de rayos, como en los 
temporales; y en otros, las fibras carnosas van oblicuamente á terminarse en un tendon medio, como las 
barbas de una pluma con su tallo. 

Se diferencian también los músculos largos por razón de sus estremidades, pues unos las tienen s im­
ples, como el largo supinador , etc., y otros tienen una y á veces las dos estremidades dobles , triples, e t c , 
como los biceps , los triceps, los c é n a l o s , etc. 

Los músculos loman nombre de su uso, de su situación , de su figura, de su origen y terminación, del 
número de vientres, de cabezas y de colas, ó de alguna de sus propiedades. 

La acción de los músculos consiste en su contracción y relajación. En la contracción , los músculos se 
encojen y se acortan , hinchando su vientre , pronunciando mas sus estremidades y atrayendo la parte ó las 
partes á que se atan. En la relajación, vuelven los músculos al estado que tenian antes de contraerse , no 
impiendo que ciertas partes se muevan por otra potencia , cediendo mas ó menos pronto, y aun en algunos 
casos conteniendo el movimiento. 
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Casi todos los .músculos son ayudados de otros que tienen la misma acción , y se llaman auxiliares, para 

diferenciarlos de otros que sollaman antagonistas, que están destinados á producir movimientos contrarios: 
por ejemplo, los músculos flexores d.e un miembro que su acción es doblarlo , tienen por antagonistas á los 
estensores, cuya acción es estenderlos. 

MÚSCULOS DE L A CABEZA.—Látn . 9.a, figs. 1.a y 2.a 

E L OCCÍPITO-FRONTAL.—NÚMS. 1 y 18. 

Es impar , y está situado en toda la parte superior del cráneo , y se estiende desde la parte posterior 
del occipital hasta la raíz de la nariz y la parte superior de las órbi tas . Es t á formado de dos porciones car­
nosas , planas, unidas por una porción aponeurót ica . La porción posterior y occipital se ata por pequeñas 
fibras tendinosas á la raíz de la apófisis mastoidea y el arco occipital superior ( n ú m . 18.) Sube carnosa d i ­
rigiendo sus fibras oblicuamente adelante, rematando en una aponeurosis que cubre todo el parietal hasta 
el borde superior del coronal, donde empieza la porción anterior ó frontal ( n ú m . i . ) , mayor que la occipital, 
y bajando por la parte lateral de dicho hueso, se fija en la parte superior de la órbi ta , cruzándose las fibras 
de su estremidad anterior con los superciliares y con la de los orbiculares, y las que corresponden á la nariz 
se prolongan y bajan por el entrecejo al dorso de la misma. 

Algunos dividen este músculo en dos, uno á cada lado, y en este caso se unen el uno al otro por su 
parte interna. Cuando se contrae la porción frontal arruga la frente y eleva las cejas. 

E L TEMPORAL.—N.0 2. 

Es oval y chato ; está situado en la parte lateral del c r á n e o , ocupa la fosa temporal y parte de la 
c igomát ica , y se estiende desde la línea semicircular, formada por el coronal, el parietal y el temporal, 
hasta el apófisis coronóides de la mandíbula inferior. En su principio es semicircular , como la línea de que 
nace , muy delgado , y se engruesa sucesivamente, bajando sus fibras en forma de rayos convergentes, 
reuniéndose en un tendon que empieza á aparecer antes de la mitad del músculo. Este tendon pasa muy 
grueso por la sinuosidad que le forma la parte posterior del arco c igomá t i co , y vá á fijarse en el apófisis 
coronóides de la mandíbula inferior. Su cara interna está aplicada sobre la fosa temporal y c i g o m á t i c a , y 
la esterna está cubierta en parte por la aponeurosis del occípito f rontal , y el resto por los auriculares , el 
puente cigomático y los maseteros. 

Su principal uso es levantarla mandíbula infer ior , y si obra solo , t i rar la al mismo tiempo un poco a t r á s . 

LOS AURICULARES.— iLet . z, fig. 1.») 

Son tres á cada lado, su figuwTirregular, muy chatos, situados sobre el temporal. Tanto por su delgadez 
cómo por sus usos no tienen aplicación en la anatomía pictórica. 

D E L ORBICULAR DE LOS OJOS.—N.0 3. 

Es oval , ancho, delgado, abierto en el centro, situado en la parle esterna de la órbi ta ; por su parte 
superior se estiende hasta las cejas, confundiendo sus libras con las del superciliary las del frontal ; por la 
parte inferior baja mas que la ó rb i t a , y por la esterna se estienden hasta la sien. La mayor parte de sus 
fibras nacen del apófisis ascendente d'el maxilar por un pequeño ligamento , y dando vuelta á la órbi ta van 
á rematar á dicho ligamento sobre el mismo apólisis ascendente. Estas fibras se esparcen por toda la esten-
sion de los pá rpados . Sus usos son abrir y cerrar los ojos y bajar las cejas. 

E L SUPERCILIAR.—N.0 4 . 

Es un músculo muy p e q u e ñ o , situado en el arco superior de la órbi ta . Nace de la parte interna del arco 
superciliar del hueso coronal, y sus fibras se dirijen hácia arriba y hácia afuera, y rematan en el músculo 
frontal , en el orbicular y en la piel de las cejas. La contracción de este músculo restituye á su lugar la 
piel de la frente y de las cejas cuando el frontal las ha elevado; pero si se contrae muy fuertemente, baja 
y junta las cejas , frunciendo la piel del entrecejo con arrugas verticales, y eriza el pelo de las cejas. 

D E L A N A R I Z . 

La parte ternillosa de la nariz consta de cinco cart í lagos ó ternillas principales , una grande é impar, y 
cuatro menores. La ternilla «impar , que es la principal, y en que se apoyan las demás , es casi triangular y 
se compone de tres hojas, una media y dos laterales. La hoja media es muy larga y está articulada con los 
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honlcs anteriores de la hoja perpendicular del etmóides y del vomer, y forma el lahique que divide las 
fosas nasales. Las hojas laterales son mas angostas separándose de la hoja inedia; se comban hacia fuera y 
a t rás , y van á lijarse en el borde inferior de los huesos propios de la nariz y al anterior del apóQsis ascen­
dente del maxilar. Las cuatro ternillas menores están dos á cada lado de la ternilla impar , una anterior y 
otra posterior. Las dos anteriores se encorvan mucho hácia adelante, y arr imándose una á otra por la parte 
mas angosta de su corvadura forman la punta de la nariz; las dos posteriores (íel. c ) , muy delgadas, 
forman la may of parte de las alas ó ventanas de la nariz. Las cinco ternillas están sujetas entre sí y á las 
partes inmediatas por un tejido ligáfnentoso. 

La nariz tiene nueve músculos que cubren suscar t í lagos , dándoles á estos algún movimiento, y son: el 
piramidal, los elevadores del ala de la nariz, y del labio superior , los transversales , los depresores y los 
nasales del labio superior. 

E L PIRAMIDAL DE L A NARIZ.—N.0 5. 

l is un pequeño músculo situado en la parle superior de la nariz; parece como un apéndice triangular 
que se desprende del borde anterior 6 inferior del frontal en la raíz de la nariz; baja por la parle anterior de 
esta hasta el borde superior de las alas de la nariz confundiéndose con los transversales. Su uso es contraer 
la piel de la nariz, 

E L TRASVERSAL DE L A N A R I Z . — N . " 6. 

Este músculo pequeño y delgado nace de la raíz del ala de la nariz, mezclando sus fibras con las del 
elevador del ala de la nariz y del labio superior, sube ensanchándose y combándose á buscar el lomo de 
la nariz, donde degenerando en un aponeurosis se entrecruzan sus libias con el trasversal del otro lado, 
«onfundiéndose con el piramidal ; su cara interna está aplicada sobre los car t í lagos de la nariz , y la ester­
na cubierta por Ja piel. Su uso, cuando obra solo , es elevar algo las alas de la nariz , y cuando le acom­
paña el depresor estrecha las ventanas de la nariz. 

E L E L E V A D O R D E L A L A DE L A NARIZ Y D E L LABIO SUPERIOR.—N.0 7. 

Es plano y delgado , estrecho y tendinoso por arriba y mas ancho por abajo , es tá situado al lado 
de la nariz; nace del borde inferior c interno de la órbita y de la parte superior de la apófisis ascendente 
del maxilar; baja un poco oblicuo hácia afuera y al llegar al ala de la nariz , una parte de él se confunde 
coa e l la , y lo restante baja al labio superior, donde se confunde con el orbicular. Su cara interna sobre el 
maxilar y porción del elevador, propio del labio superior. Su cara anterior ó esterna está cubierta en su 
parte superior por el orbicular de los ojos, y el resto por la piel. Su uso es elevar el ala de la nariz, y el 
labio superior. 

E L DEPRESOR D E L A L A DE L A NARIZ. 

Es un pequeño músculo que nace de la parte anterior del hueso maxi la r , y subiendo carnoso va á fi­
jarse en la parte posterior-inferior de la ventana do la nariz desde el tabique hasta el ala. Su uso es bajar 
ésta un poco. 

E L E L E V A D O R PROPIO D E L L A B I O SUPERIOR.—N.0 8. 

Es plano, delgado y algo tendinoso por a r r iba ; está situado al lado esterno de la nariz ; nace del 
borde inferior el interno de la órbita , bajando á buscar el orbicular de los labios, donde se confunde con él . 
Su cara interna está sobre el maxilar, y Ja esterna está en parle cubierta por el orbicular y el elevador común 
del ala de la nariz y del labio superior, y el reslo por la p i e l : su uso es levantar el labio superior. 

E L NASAL D E L LABIO SUPERIOR. 

Es un músculo pequeño y delgado, que nace de la parte lateral é inferior del tabique ternilloso de la 
nariz, dirijiéndose atrás á buscar el orbicular , encaminándose con él al ángulo de la boca. Su uso es 
fruncir el labio superior y büjar el tabique de la nariz. 

E L CANINO.—N.0 9. N 

Es t á situado en la parte lateral del rostro. Nace delgado , ancho y carnoso de la fosa canina del m a x i ­
lar , desde donde baja inclinándose á fuera á buscar la comisura de los labios , confundiéndose con el orbi­
cular, los cigomáticos y el triangular. Sudara interna sobre el maxilar y la esterna , cubierta en parte 
por el elevador del labio superior y el pequeño cigomátieo. Su uso es elevar el ángulo de la boca, 
aproximándolo á la nariz , como en la sonrisa. 
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LOS CIGOMÁTICOS DIVIDIDOS E N GRANDE (N.0 11 ) , Y E N P E Q U E Ñ O ( N . ° 10). 

Son dos músculos largos , estrechos y delgados, que nacen tendinosos. E l grande , que es el es­
terno , de la union del pómulo con el apófisis cigomática del temporal, y el pequeño del pómulo; de aquí 
bajan hacia adentro ensanchándose un poco y volviéndose á adelgazar ; terminan en la comisura de los l a ­
bios , confundiéndose con el orbicular de la boca. Sus caras internas sobre el pómulo y mamilar , las ester­
nas cubiertas algo de su parte superior con el orbicular d é l o s ojos, y el resto por la piel . Su uso es elevar 
el ángulo dela boca tirándole hácia atrás y afuera como sucede en la risa. 

E L MASETERO.—N.0 12. 

Es un músculo grueso y de mucha fuerza , siluado entre el puente cigomático y toda la cara interna 
de la rama de la mandíbula inferior hasta su ángulo ; está compuesto de dos porciones , una esterna y 
otra interna. La porción esterna, que es la mayor y mas fuerte, nace de la uniondelmaxilar con el pómulo 
del borde inferior de este y de la parte inmediata del apófisis cigomática del temporal. En su origen es ten­
dinoso, y baja inclinándose un poco a t rás , y se radica algo tendinoso en las desigualdades de la cara lateral 
esterna de la mandíbula inferior hasta el mismo ángulo. La porción interna es mas corta , y nace de la cara 
interna de! puente cigomático, y se fija en el cóndilo de la mandíbula inferior . Su cara interna está aplicada 
sobre las dos mandíbulas y el tendon del temporal y la esterna cubierta su parle superior por los c i g o m á t i -
cos y el resto por la piel. Su uso es elevar la mundíbula inferior y apretarla contra la superior como para 
mascar, etc 

DE LOS TERIGÓIDEOS. 

Son dos á cada lado, uno interno y otro esterno: el interno mayor está situado en la fosa te r igó idea 
y la cara interna de la rama de la mandíbula inferior, y su uso es juntar las mandíbulas . E l esterno , mas 
pequeño que el interno, está situado horizontalmente entre el cuello del cóndilo de la mandíbula inferior y 
el apófisis ter igóides, y su uso es tirar adelante la mandíbula inferior. Estos dos músculos están enteramente 
cubiertos por el temporal y el masetero. 

E L UUCCINADOR.—N.0 15. 
i 

Es delgado, aplanado y cuadri látero , situado en la parle lateral del rostro: su borde superior se une 
al hueso maxilar , y el inferior se pierde en la base de la mandíbula ini'erior. Por su parte anterior se 
entrelazan sus fibras con las del orbicular de la boca. Su cara interna está sobre las dos mandíbulas , y la 
esterna está cubierta por el gran c igomát ico , el masetero , el triangular y la piel. Su uso es tirar a t rás el 
ángulo de la boca, estrechar la cavidad de ésta , y aproximar las mandíbulas . 

E L T R I A N G U L A R . — N . 0 14. 

El triangulares el depresor del ángulo de la boca: está situado á la parte lateral é inferior de esta; 
nace carnoso de cerca dela base de la quijada inferior al lado de la barba ; de aquí sube describiendo una 
curva de a t rás adelante , ó de fuera adentro para ir á buscar la cbmisura de los labios,jdonde se confunde 
con el orbicular y el gran cigomático. Su cara interna está aplicada sobre el cuadrado de la barba y elbucci-
uador. Su cara esterna confundida con el cutáneo y cubierta por la piel . Su uso es bajar el ángulo de la 
boca l lamándolo a t rás . 

E L ORBICULAR DE LOS LABIOS.—N.ü 15. 

Este músculo se compone de fibras que forman dos arcos, uno superior y otro inferior, ent re-cruzándose 
en sus estremos formando la comisura de los labios : es plano, semicircular , y está situado debajo de la 
nariz sobre las dos mandíbulas . Sus bordes internos forman el borde libre délos labios, divididos en superior 
é inferior, los cuales son de un color rojo subido mas en la juventud que en la edad madura. E l labio supe­
r ior tiene la figura de un arco de flecha tendido horizontalmente: está dividido en el centro por una tet i l la 
avanzada, convexa por abajo y cóncava por arriba: encorvándose en seguida hasta su estremidad donde 
parece que se eleva otra vez. Sobre su mitad hay una canal llamada nasal, que nace del car t í lago medio 
de la nariz, y concluye en una cavidad mas ó menos pronunciada sobre la dicha tetilla del labio superior. 

E l labio inferior es mas grueso y casi redondo de arriba aBajo y de derecha á izquierda. Su borde 
superior está de manera que á la aproximación de los labios la tetilla del superior entra en una p e q u e ñ a 
cavidad que tiene el inferior. E l orbicular es de todos los músculos del rostro el que tiene masmovimiejitos, 
j ior estar compuesto en su mayor parte de las fibras que le suministran todos los músculos que le ro^-
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dean , y á los cuales está intimamente unido no ligándose directamente á ningún hueso. Su cara interna 
corresponde á la cara interna de los labios y la esterna está cubierta por la piel. Sus usos son todos 
aquellos en que toman parte los labios. 

E L CUADRADO DE L A BARBA.—N.0 16. 

E l cuadrado de la barba es el depresor del labio inferior , su figura cuadr i l á t e ra , es bastante delgado y 
carnoso , y esl t situado en la parte lateral de la barba debajo del labio inferior . Nace de la parte anterior de. 
la base de la mandíbula , sus fibras suben oblicuas de fuera á dentro, las internas ent recruzándose con las 
del correspondiente del otro lado; las superiores se confunden con lás inferiores del orbicular de la boca 
formando la escotadura que bay entre el labio inferior y la barba. Su cara interna aplicada sobre la parte 
anterior de la mandíbula inferior y la esterna cubierta por el tr iangular, el cutáneo y la piel . Su uso es lla­
mar el labio inferior hacia fuera y abajo. 

EL E L E V A D O R D E L LABIO I N F E R I O R . — N . " 17. 

Es un múscijlo muy pequeño situado en la parte anterior y media de la mandíbula inferior , sus fibras 
reunidas se atan al síníisis de la barba de donde se desparraman á manera de borla , confundiéndose una con 
el cuadradrado , otras con el orbicular y las demás con la piel . Su uso es subir la barba y con ella hacer 
subir el labio inferior. 

DEL GLOBO D E L O J O : ( I a m . 9.a, ¡ig. 4.a y fig. i . \ let. b.) 

E l ojo es de todos los órganos de los sentidos, el mas delicado y admirable. Es tá compuesto de m u l t i ­
tud de membranas, vasos , humores y nervios; su figura es esférica, por lo cual sele dá el nombre de globo; 
está colocado dentro de toda la órbita donde parece como engastado por los párpados . Como no es nuestro 
objeto al tratar del ojo hacer una completa descripción anatómica , daremos solo una idea de sus movimien­
tos y de las partes visibles al abrir los pá rpados . 

Lo que forma la parte blanca, llamada vulgarmente cristal del ojo, se denomina córnea opaca, ó escle­
rót ica (ÍÍÚWÍ. 8) en el centro de esta hay un círculo oscuro formado de varias, fibras contráct i les de un color-
oscuro, que en unos es azulado , en otros verdoso , ó pardo, etc, lo que caracteriza el color del ojo del 
individuo situado detrás de la córnea trasparente y se llama iris del o jo , { n ú m . 9.1 En el centro del ir is hay 
otro pequeño círculo muy oscuro y se llama pupila [núm. 10.), por el cual entran los rayos visuales 
causando la vision en la retina que está situada en el centro del globo del ojo. La propiedad de las fibras 
que forman el iris hace que la pupila se dilate cuando hay poca luz para dar entrada á mayor número de 
rayos luminosos, haciendo también que la pupila se contraiga cuando la luz es mucha para evitar que el 
escesivo número de rayos lumiuososos ofendan la retina. 

E l globo del ojo se mueve por medio de seis músculos, cuatro llamados rectosy dos oblicuos. Los cuatro 
rectos están colocados á igual distancia uno de otro al rededor del globo del ojo, uno superior, otro inferior 
y dos laterales. Nacen del fondo de la órbi ta; por su parte posteriory por ia anterior se pierden en el globo 
del ojo. E l superior se llama soberbio ( n ú m . 3) , y eleva el o jo , el inferior, llamado humilde [núm. i ) , lo 
baja, el lateral interno llamado adductor lo inclina á la nariz y el lateral esterno llamado iracundo ( n ú m . S), 
lo vuelve al ángulo esterno: de manera, que cuando dirijimos la vista á un lado, obran á un mismo tiempo 
el iracundo del lado á que miramos y el aductor del lado opuesto. Los dos oblicuos nacen igualmente del 
fondo de la ó r b i t a : el superior (núm. 7), situado en la parte interna cruza el globo del ojo sobre el soberbio 
y se une cerca del iracundo, y hace al ojo inclinarse abajo y á la nariz; y el pequeño ó inferior (núm. Q), 
dá vuelta al globo del ojo por la parle inferior-posterior, perdiéndose cerca del soberbio: su uso es volver la 
parte posterior del globo del ojo hácia adentro y abajo, haciendo por este medio que la pupila se dir i ja á 
fuera y arriba. 

Los párpados son dos en cada ojo ,uno superior, ancho y movible, y otro inferior, mas pequeño y con 
menos movimiento, unidos por uno y otro lado formando dos ángulos desiguales. E l del lado de la nariz se 
llama ángulo interno ó lagrimal , y el del lado esterno, se llama ángulo pequeño ó esterno. Cada pá rpado 
tiene entre sus dos hojas un car t í lago ó ternil la sumamente delgada, llamada tarso , mas corta que los p á r ­
pados, convexas por delante y cóncavas por d e t r á s , siendo mayor la superior que la inferior, y sirven 
para impedir que los párpados en ninguno de sus movimientos se angosten trasversalmente ni opriman el 
ojo. De la már jen ó borde de los párpados salen dos filas de pelos llamados pestañas , mas numerosos, largos 
y fuertes en el pardo superior, que en el inferior; algo combados hácia arriba los del pá rpado superior , y 
hacia abajo los del inferior ; sirviendo los unos y los otros para modificar la impresión de la luz , y defen­
der el ojo de los cuerpos é insectos que andan por el aire. En el ángulo interno hay un tubérculo ablongo y 
rojizo que forma el lagrimal. Tienen los párpados para sus movimientos dos músculos propios que son el orbi­
cular de los pá rpados , de que ya hemos hablado, y el elevador del párpado superior ( n ú m . 2 , fig. 4..a); este 
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nace del fondo de la órbita , y se dirige sobre el globo del ojo hácia adelante terminando en el tarso ó 
car t í lago del pá rpado superior. Su uso es hacer subir el párpado superior. Encima del pá rpado superior, en 
el arco supersiliar del hueso frontal, forma la piel unas pequeñas eminencias erizadas de pelos ásperos y 
fuertes, inclinados hácia ellado estenio á l a s que damos el nombre de cejas, dcjandoenlre ambas un espacio 
llamado entrecejo. A su estremidad interna gruesa, se da el nombre de cabeza, y á la estremidad esterna mas 
delgada, el de cola. L a forma, la espesura, y el color de las cejas varían mucho en diferentes sugetos. Son 
susceptibles de muchos movimientos, y sirven para evitar que el sudor corra á los ojos y para hacer sombra 
á la pupila para que se dilate y pueda distinguir mejor los objetos lejanos ó poco iluminados. 

DE L A OREJA. {Lám. 9, fig. 5.) 

La oreja, bien conocida de todos, representa una especie de caracol cartilaginoso, aplanadoy oval, cuyo 
mayor diámetro es vertical, mas ancha por arriba que por abajo, y tiene dos caras, una esterna y algo 
anterior, y otra interna, algo posterior. La cara esterna es cóncava, interrumpida por cuatro eminencias. 
La eminencia mas esterior se llama helix (mim. 1.), empieza en medio de la cara anterior de la oreja que 
divide la concha, sube dando vuelta á la gran circunferencia superior y posterior de la oreja, formando 
un borde redoblado hácia lacara anterior y se pierde en la parte posterior inferior de la oreja. La eminencia 
que sigue al helix se llama anti-helix (núm. 2 . ) ; es mas gruesa que el hel ix , empieza anterior y superior­
mente ahorquillada dejando en el centro de esta horquilla una tosa llamada innominada {núm. 3;. Reunidas 
estas dos ramas de la horquilla, bajan hácia a t r á s á dar ün en la concha y principio del a n t í t r a ^ o . La ter­
cera eminencia se llama trago [núm. 5), es chata, algo redondeada y tiene en su parte media una especie de 
escotadura semi-lunar; ocupa la parte anterior y media de la oreja, nace de laconcha, y sube hasta ol helix 
y se eleva anteriormente, de modo que cubre la entrada directa del conducto auditivo. L a cuarta eminen­
cia, opuesta al trago, se llama an t í t r ago (núm. 6) . Es menor y está formada por el final del anti-helix y por 
la parte cóncava inferior de la concha. Debajo de estas eminencias remata la oreja en una porción carnosa, 
blanda, de figura oval y aplanada, llamada purpejo [núm. 7;. L'or ú l t imo la escavacio» circunscrita por ef 
ant i -hel ix . el trago y el an t í t r ago se llama concha (núm. 4) . La cara posterior es convexa en los mismos 
sitios en que la anterior es cóncava , y al contrario. 

DE LOS MÚSCULOS DEL C U E L L O , POR L A PARTE A N T E R I O R . ( L á m . 9. F i g u r a s 1.a 2.» y 3.») 

EL CUTÁNEO (fig. 1.a n ú m . 26.) 

Es carnoso, ancho y delgado; se estiende desde las parles anteriores y superiores del pecho y del hombro, 
has t a l amand íbu la inferior cubriéndola un poco. Forma como otra segunda pie l , que sujeta todos los múscu los 
de la parte anterior del cuello, é inferiores del rostro, un iéndose por su parte interna al correspondiente del 
otro lado cruzándose en la barba. Sus usos es t irar á bajo un poco oblicuamente las partes laterales é i n ­
feriores del lábio inferior, el ángu lo de la boca, arrugar el cuello, y algunos otros movimientos ayudando 
á los músculos que cubren. 

D E L ESTERNO-CLEIDO MASTÓIDEO.—N.0 24 . 

Es t á situado oblicuamente de abajo arriba en las partes anterior y lateral del cuello; es prolongador 
grueso y chato. Su estremidad superior se ata á todo el apófisis mastóideo del temporal, y la inferior es tá 
dividida en dos porciones de las cuales la anterior ó interna, se llama esternal: es gruesa y redonda , y 
baja disminuyéndose basta concluir en un corto y fuerte tendon, que se ata en la parte superior de la cara 
anterior de la primera pieza del es ternón, a l iado interno de la clavícula. L a porción posterior ó esterna 
baja anchándose y aplanándose, terminando tendinosa, y se ata en la parte superior de la mitad interna 
de la clavícula, dejando un pequeño espacio é n t r e l a porción anterior. Su cara interna cubre la mayor parte 
dedos músculos laterales y an te r io res - ín fe r io res del cuello. La esterna está cubierta por el cu táneo y la 
pie l . Su uso es hacer girar la cabeza al lado opuesto sobre el eje, de modo, que cuando obra el de un lado 
la cabeza vuelve lateralmente al otro. 

E L DIGÁSTRICO.—N.,0 19. 

E l d igás t r ico de la quijada es un músculo con dos vientres unidos en medio por u n tendon común. E s t á 
situado enlaparte lateral-anterior y superior del cuello, debajo dela mandíbula inferior, estendiéndose desde 
Ja parte posterior del apófisis mastoidea hasta la parte media é inferior de la barba: sus dos vientres son uno 
posterior y otro anterior; el posterior nace de la parle posterior del apófisis mastóidea por un principio tendi­
noso, baja obiicuamente hácia adelante delgazándose y formando en el centro un tendon redondo y fuerte, el 
cual a t rav iésa la parte inferior del músculo est i lohióideo [mim. 21) que está hendido para darle paso, allí se en-
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corva v empieza á formar el vientre carnoso anterior, que s u b c á buscar la parte anterior c inferior dela barba 
donde "se radica ensanchándose y engrosándose cuanto mas se aproxima á su estremidad. Algunas veces este 
vientre tiene algunos apéndices que se entrecruzan en su parle anterior. Del tendon común sale un apo­
neurosis, ancha, delgada y fuerte que se ata al hueso hióides. Sus usos son bajar la mandíbula inferior ó 
abrir la boca y subir el hueso hióides. 

E L ESTILO I I IÓIDEO.—N.0 2 1 . 

Es delgado y prolongado , situado debajo de la mandíbula inferior. Su-estremidad superior es un ten-
don largo v delgado que nace en el apófisis estiloides y baja formando un cuerpo carnoso que se divide en 
dos porciones por entre las cuales pasa el tendón del d igás l r ico , y sus estremidades se atan en el hueso 
hióides . Su uso es levantar el hióides t irándolo un poco a t rá s . 

D E L MILOIHÓIDEO. —N.0 20. 

Es delgado, ancho y chato, situado entre la mandíbula inferior y el hueso hióides : nace carnoso de 
la parte interna é inferior de la base de la mandíbula , y sus fibras nacen oblicuas entrecruzándose las de 
un lado con las de otro en la parte interna , y se ala por su estreminad inferior al hueso hióides. Su uso 
es formar el suelo de la cavidad de la boca , y sostener la lengua. 

E L E S T E R N O I H Ó I D E O . — N . 0 25. 

Es largo, delgado y chato , situado ontre el hueso hióides y el es ternón. Nace ancho de la parte supp 
rior y lateral interna de la primera pieza del esternón y de la cabeza de la clavícula ; conforme sube se 
angosta y se arrima al del otro lado , y sube casi unido con el otro á fijarse en la parte inferior del hueso 
hióides . Su uso es bajar este hueso. 

E L O M O H I Ó I D E O . — N . 0 23. 

Este músculo es conocido también con el nombre de coracohióideo y de omoplatohióideo. E i pues el 
omohióideo un músculo d igás l r i co , largo y estrecho , situado muy oblicuamente en la parte lateral del 
cuello. Consta de dos vientres , uno superior y otro inferior mas largo y ancho , divididos por un tendon 
muy corto. Su estremidad superior se arraiga tendinoso en la parte inferior del hueso hióides al lado es­
terno del esternohióideo , y la inferior se ata á la parte media y anterior del borde superior del omópla to . 
Su cara interna está sobre los escalenos , y la esterna cubierta por el mastóideo , el trapecio en parle , y 
el resto por el cu táneo y la piel . Su uso es llamar abajo y a t rás el hueso hióides . 

E L H I O T I R Ó I D E O . 

Es un músculo carnoso , delgado y corto , sumamente in terno , colocado entre el hueso hióides y el car­
t í lago tiroides. 

E L E S T E R N O T I R Ü I D E O . 

Es ancho , chacho y delgado; está situado en la parte anterior del cuello, detrás del esternohióideo, y 
coje desde el ca r t í l ago tirhoides hasta la primera pieza del es ternón. Es muy profundo. 

LOS ESCALENOS.—N.0 27. 

Es tán situados profundamente y se estienden desde la primera y segunda costilla hasta las apófisis tras­
versas de las vé r tebras cervicales. En su parte inferior están divididos en tres porciones, una anterior, 
otra media y otra posterior. La porción anterior nace de la cara superior y borde interno de la primera 
costilla , y remata por su estremidad superior en tres colas , que se atan á las apófisis trasversas de la 
cuarta , quinta y sesta vértebra cervical. La porción media, que es la mayor , nace de la cara superior y 
borde interno de la primera costilla en la mitad de su curvatura, y remata en siete colas, que se atan á 
las apófisis trasversas de las siete vér tebras cervicales. A este escaleno se le une otra porción muscular, 
que nace del borde superior y cara esterna de la segunda costilla^, y remata por tres ó cuatro colas, que se 
atan á las apólisis trasversas de las primeras vér tebras cervicales. La porción posterior nace en la parte 
postenor de la cara esterna de la segunda costilla, y su estremidad superior se divide en tres colas , que se 
atan á las apófisis trasversas de la cuarta , quinta y sesta vér tebra cervical. Sus usos son evitar que la co­
lumna cervical se eche demasiado a t r á s , y si ya lo está, volverla adelante é inclinarla á su lado correspon­
diente. Están cubiertos por los mas tó ideo , omohióideo , trapecio, cutáneo y la piel. 
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GRAN RECTO ANTERIOR DE L A CABEZA.—N.0 22 . 

Es pequeño y prolongado , y está situado en la parte anterior y lateral de las vé r t eb ra s cervicales , y 
se estiende desde la sesta vé r t eb ra hasta el occipital. ISace por cinco digitaciones tendinosas de las apófisis 
trasversas de la sesta, quinta, cuarta y tercera vér tebra cervical. Todas estas cabezas se engruesan confor­
me suben, unas encima de otras, formando un pequeño vientre carnoso, que sube un poco oblicuo y se fija 
por un tendon en la parte lateral anterior del apófisis basilar del occipital . Este músculo es sumamente 
interno, y su uso es mantener recta la columna cervical y enderezarla cuando es t ádob ladaa l otro lado. 

E L RECTO A N T E R I O R P E Q U E Ñ O DE L A CABEZA. 

Es un pequeño músculo de cort ís ima estension, escondido detrás del gran recto y que va desde el apó­
fisis trasversa de la primera vé r t eb ra cervical á la parte lateral posterior del apólisis basilar del occipital. 
Su uso es ayudar á doblar la cabeza adelante y un poco al lado. 

RECTO L A T E R A L DE L A CABEZA. 

Es muy parecido al pequeño recto , y se estiende como él desde el apólisis transversa de ia primera 
v é r t e b r a á la parte esterna del borde posterior del agujero occipital. Su uso es inclinar la cabeza un poco 
á su lado y un poco oblicuamente adelante. 

D E L LARGO D E L CUELLO. 

Es tá situado profundamente á lo largo de la parte anterior y lateral de las vé r t eb ra s cervicales y p r i ­
meras dorsales, y parece compuesto de dos músculos unidos. Nace comunmente de siete raices tendinosas. 
Tres vienen del cuerpo de las tres primeras vér tebras dorsales y cuatro de las apófisis trasversas de las 
úl t imas vér tebras cervicales. Todas estas raices se engruesan y vuelven carnosas, formando un cuerpo que 
se divide en dos porciones desiguales. La porción inferior y esterna suben un poco oblicuas bácia fuera , y 
dividida en tres colas tendinosas, rematan en las apóíisis trasversas de la sesta, quinta y cuarta v é r t e b r a 
cervical. La otra po rc ión , que es mucho mayor , sube dividiéndose en cuatro colas tendinosas que se fijan 
en la parte anterior y lateral de los cuerpos de las cuatro primeras vé r t eb ra s cervicales. Este músculo es 
muy profundo, y su uso es sostener el cuello en su rectitud natural , enderezarle , doblarle adelante, y le 
inclina á su lado cuando obra uno solo. 

MÚSCULOS D E L TORSO POR SUS PARTES ANTERIOR Y L A T E R A L E S . {Láms. 10 y 11). 

EL GRAN PECTORAL. N.0 1 . (Lám. 10 y 11). 

Es grande, grueso, fuerte y casi semicircular, tirando á cuadr i l á te ro ; situado en la parte anterior y 
superior del tronco. Este músculo se divide en dos porciones, una superior clavicular, y otra mucho mayor 
estenio-costal. L a primera se ata por su borde superior en los dos tercios internos de la c lavícula . La 
segunda, en toda la parte lateral y anterior del es ternón desde la inseccion de la clavícula hasta el car­
tí lago de la sesta costilla verdadera; por su parte inferior se une al car t í lago de la sesta costilla 
confundiéndose con la estremidad superior del oblicuo esterno. Todas estas ataduras forman otras 
tantas digitaciones, y todas sus fibras se derigen enforma de abanico; las de la porción clavicular 
bajando , y las inferiores de la esterno-costal, subiendo, forman un fuerte tendon que re to rc iéndose 
sobre sí mismo, se ata, aplanado en el borde anterior de la sinuosidad bicipital del h ú m e r o . Su cara interna 
está aplicada sobre el subclavio, pequeño pectoral, porción de los músculos intercostales correspondientes 
a l a s seis costillas que ocupa, y parte del gran serrato. Su borde lateral está en contacto con el anterior 
del deltoides y el borde inferior por su parte esterna forma el borde anterior del sobaco. Su tendon es tá 
cubierto por el del tóides, el resto de su cara esterna por la piel, y algo de su parte superior por el c u t á ­
neo. E l pectoral está principalmente destinado á mover el brazo hácia adelante en diferentes direcciones, 
s egún sus dos porciones obran juntas ó separadas. Cuando el brazo se halla caido este músculo lo adelanta 
y sube. Cuando está echado a t r á s lo t i ra adelante. Cuando está vuelto á fuera lo vuelve á dentro y si e s t á 
apartado del cuerpo lo ar r ima. 

Las mamas, pechos ó tetas son dos cuerpos glandulosos situados á uno y otro lado de la parte an ter ior 
del pecho, sobre el músculo gran pectoral. En los hombres y en las n i ñ a s , abultan muy poco; empero estas a l 
t iempo de la pubertad se elevan en emisferio, y toma una consistencia bastante firme. EÜ el centro de este 
emisferio se vé un espacio circular, como berrugoso, llamado areola, encarnado en las doncellas, y q u e 
con la edad se vuelve oscuro. Del medio del areola se eleva un pezón cilindrico y obtuso, muy p e q u e ñ o 
en las doncellas y en los hombres. E l tejido celular que está debajo de la piel de los pechos contiene u n a 
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gran cantidad de gordura, blanda y glumosa, á la que principalmente debe el pecho el aumento en la p u ­
bertad , pudiéndose decir que todo él está formado por una glándula . 

E L PECTORAL P E Q U E Ñ O . — N . 0 2. ( l á m . 10). 

Es el serrato anterior de mucbos autores : está formado de varios haces carnosos , cuyas estremidades 
anteriores forman unos dientes á manera de sierra; suelen ser tres ó cuatro, y se estienden desde la cara 
esterna y borde superior de los cart í lagos de la tercera, cuarta y quinta costillas verdaderas, hasta el 
borde interno del apófisis coronóides , donde se ata con un tendon fuerte, corto y aplanado, unido con el de 
la estremidad superior del coracobraquial (Lnlra h, L á m . 10), con quien se confunde. Este músculo está 
enteramente cubierto por el g ian pectoral, y su uso es el bajar el hombro. 

E L SUBCLAVIO.—N.0 4. {Lám. 10.) 

Es largo y delgado; está colocado horizontalmente entre la clavícula y el car t í lago de la primera cos­
t i l la ; se ata por su parle superior á la cara inferior de la mitad anterior de la clavícula , y por su parte infe­
r ior á la cara superior del c a r t í l a g o , y la parle ó s e a , anterior de la primera costilla. Su uso es impe­
dir que la clavícula se aparte del peche. E s t á enteramente cubierto por el gran pectoral. 

E L GRAN SERRATO.—N.0 8. ( L á m . 10 y 11). N.0 28. (Lum- 13). 

Es ancho y delgado, terminando anterior é inferiormente en nueve puntas ó dientes como de sierra. 
Ocupa la parte lateral del pecho, y se estiende desde la parte anterior lateral de las ocho primeras costillas 
hasta el labio interno de la base del omópla to , y la mitad posterior del borde superior de dicho hueso. 

De las nueve puntas con que este músculo nace cíe las costillas , el primero ó superior se fija en la parle 
inferior ó esterna de la primera costilla, junto á la inserción del escaleno posterior. La segunda punta en 
la cara esterna de la segunda costilla; estos dos principios se unen y forman un cuerpo carnoso , bastante 
grueso, que va á buscarla cara interna del ángulo superior y posterior del omóplato, donde se radica. La 
tercera punta nace en el borde iníerior de la segunda costilla, y la cuarta punta nace de la cara esterna de 
la tercera costilla; uniéndose estas dos puntas componen una espansion delgada y ancha, y va á terminar 
delgada en el labio interno de casi toda la base del omóplato . Las cinco puntas inferiores que nacen de la 
cara esterna de las cuatro ú l t imas costillas verdaderas y de la primera falsa, se interpolan con las d ig i t a ­
ciones del oblicuo esterno , siendo mas cortas y delgadas las puntas inferiores. Todas las fibras que nacen 
de estas puntas suben convergentes al omóplato formando un cuerpo grueso , que se va estrechando hasta 
rematar en una estremidad tendinosa, que se arraiga en el ángulo inferior del omóplato . Su cara interna 
cubre porción de los intercostales estemos, á quienes se une en sus principios, y su cara esterna está cu ­
bierta por el subscapular, el gran pectoral , el gran dorsal , y las úl t imas puntas por la piel. 

Sus usos son: cuando se contrae todo él y no sujeta otro músculo al omópla to , llevar éste hácia ade­
lante ; pero cuando la acción del trapecio, del romboideo, del angular y de una parte del mismo serrato 
tienen el omóplato elevado, entonces las demás porciones del serrato levantan las costillas á que se atan. L a 
porción superior , si obra sola , baja el ángu lo superior y la cabeza del omópla to ; al contrario las porcio­
nes que se arraigan en su base , que levantan uno y otra ,-ilevando adelante su ángulo inferior, y por con­
siguiente levantan el hombro, como sucede cuando se lleva peso sobre és te . , 1 

LOS I N T E R C O S T A L E S . — N . ^ U x ^ á í n . 10.) 

Se dividen en internos y estemos; ocupan los espacios qijrfc las costillas dejan entre s í , por loque son 
tantos cuantos son los intervalos de las costillas; son muy cocaos, porque solo se estienden de una costilla á 
otra. Nacen del borde inferior de una costilla -, y se atan/en todo el borde superior de la costilla i n m e ­
diata. Están cubiertos por los pectorales, los serratos, J#fe oblicuos, etc., y su uso es sujetar y elevar las 
costillas en la respiración. 

ELOBLICUO ESTERNO.—NÚMS. 5 , 4 0 y 7 5 . ( £ < í m / í 8 ) . NIÍMS. 5, 55 y 40 . ( l á m . 11). N.° 5. ( l á m . 1 2 / 
i 

Este músculo se llama también grande oblícuoÁesel mas ancho de los músculos del vientre, sobre cuya 
parte anterior y lateral se estiende desde las ochel, ó nueve últ imas costillas hasta el púbis. Se ata su parte 
superior por ocho ó nueve dientes ó digitaciones^ á las costillas, entrecruzándose con las puntas del gran 
serrato , y las inferiores con otras digitaciones) del gran dorsal (véase la lám. 1 1 , los núms . 5 y 55). L a 
primera digitación, contando desde arriba, es la l*nas delgada, y van creciendo en espesor hasta la ú l t i m a . 
Todas estas digitaciones se arraigan en la cara i n t e r io r de la costilla á que corresponde. De todas estas 
ataduras bajan las fibras carnosas hácia adelante conxdiferente oblicuidad; las primeras se apartan poce de 
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la direccioa trasversal: las siguieutcs son mas oblicuas y las mas inferiores mas perpendiculares. Todas 
ellas componen un cuerpo carnoso, que en la parte anterior se convierte en una dilatada aponeurosis. L a 
parte superior de esta aponeurosis pasa casi trasversal á la parle anterior del pecho, se junta con el gran 
pectoraly se pierde muy delgada en la cara anterior de la sépt ima costilla y en la tercera pieza del es te rnón . 
Desde aquí hasta el sínfisis del púbis las fibras aponeuróticas bajan oblicuamente á terminarse en la parte 
media , ent recruzándose y confundiéndose con las del oblicuo del otro lado y con el oblicuo interno , f o r ­
mando la union del oblicuo de un lado con el del otro, lo que se llama línea blanca, que se estiende desde 
el fin del es ternón hasta el púbis , estando en esta línea colocado el ombligo. 

Inferiormente la aponeurosis del oblicuo se divide en dos tiras que, ent recruzándose , se atan en el pu­
bis, dejando entre ambas una abertura llamada anillo de los músculos del abdomen. Las fibras carnosas 
que proceden de las últimas costillas que bajan rectas, como hemos dicho, al fin se vuelven tendinosa* y 
se fijan en el labio estenio del tercio anterior de la cresta del hueso ileon, y en su espina anterior y supe­
r ior ; desde aquí hasta su inserción en el púbis forma esta aponeurosis un borde grueso. Su cara interna está 
aplicada sobre el oblicuo interno, el recto del abdomen y los intercostales y costillas correspondientes; y 
la esterna cubierta por la piel , entrelazando su borde superior con el gran pectoral, y el posterior con 
las puntas del gran serrato y con la parte anterior-inferior del gran dorsal por la piel . Sus usos son bajar 
las costillas á que es tá atado, mantener recto el tronco, enderezarle cuando está doblado al lado opuesto 
del que obra, y doblarle á su lado; puede doblarle adelante, y hacerle girar un poco cuando se contrae la 
parte superior de su lado. Pero cuando obran á un tiempo el de uno y otro lado, doblan directamente el 
tronco hácia adelante. 

E L OBLICUO INTERNO.—N.0 6. {Lám. 10.) 

Es tá situado debajo del esterno, se estiende desde el borde anterior y superior de la pelvis hasta la 
parte inferior del pectoral, y por detrás desde las apófisis espinosas de las vértebas lumbares hasta la l í ­
nea blanca ó alba, ciñendo como una faja todas las partes contenidas entre las costillas y la pelvis. Nace 
por la parte posterior de las apófisis espinosas y trasversas de las últ imas vér tebras lumbares y 
del hueso sacro : por su parte inferior con el borde de la cresta del hueso íleon hasta la espina anterior, 
resultando un cuerpo carnoso cuyas fibras superiores suben oblicuamente hácia adelante; las siguientes se 
ván haciendo mas trasversales hasta tomar una dirección horizontal; las inferiores bajan. Las fibras su­
periores terminan en las partes cartilaginosas de las úl t imas costillas, confundiéndose con los intercosta­
les. Las fibras siguientes forman una aponeurosis que cuando llega al músculo recto se divide en dos hojas, 
una anterior y otra posterior; la anterior mas gruesa pasa sobre la cara anterior del músculo recto, y la 
posterior por de t r á s de dicho músculo encerrándolo como en una vaina, y confundiéndose ambas hojas en 
la línea blanca con la de los oblicuos estemos, y con la del oblicuo interno del otro lado, desde el fin del 
estenon y car t í lagos de las costillas hasta el púbis , en cuya tuberosidad se fija. La hoja posterior solo c u ­
bre los dos tercios superiores del músculo recto. Su cara interna cubre el trasverso, y la esterna está cu­
bierta por el grande oblicuo, y sus dos hojas encierran el músculo recto. Sus usos son los mismos que el 
del oblicuo esterno. 

E L TRASVERSO (INTERNO.) 

Está situado detraS del oblicuo interno. Nace por la parte posterior de las apófisis espinosas y trasver­
sas de las vértebras lumbares, de la u'.V'ima dorsal y de las úl t imas costillas , y por su parte inferior de la 
cresta del íleon, convirtiéndose en una aWha aponeurosis que coje toda la parte anterior del abdomen, en­
trecruzando sus fibras en la línea blanca CTQII el correspondiente del otro lado, y confundiéndose con la 
hoja interna del oblicuo interno, atándose co\mo él en la ú l t ima pieza del esternón y en el púbis . Su cara 
interna aplicada sobre algunas costillas y el diafragma, y la esterna cubierta por el oblicuo interno y ester­
no, el recto del abdomen y la p ie l . Su uso es estrechar el vientre á modo de faja angostando la parte i n ­
ferior del pecho. 

E L RECTO D E L ABDOMEN.-VNÚMS. 7 y 75. ( L a m í . 10 y 11). 

Es largo, ancho y aplanado, situado desde e\ pecl^o ai pubis; en su parte inferior es mas angosto que 
en la superior, y está mas arrimado al correspondiente (Jel otro lado. Dá principio á este músculo en su es-
tremidad inferior un tendon dividido en dos porciones que se atan en el cuerpo del p ú b i s , en t r ec ruzán ­
dose las dos eslremidades internas. Este tendon se conviejne presto en un cuerpo carnoso que sube per­
pendicular entre la vaina que forman las dos hojas d e l ^ i í c y o interno hasta el pecho, donde se ensancha 
bastante y se divide en tres ó cuatro eslremidades, a t i l dóse ]a primera interna al cár t i lago xifoides; la se­
gunda, mas ancha y gruesa que las dos úl t imas, al b^rde inferior de la séptima costilla verdadera cerca 



— 55 — 
del es ternón, y las otras tios á las costillas siguientes. Las fibras carnosas de este múscnlo están i n t e r ­
rumpidas por dos ó tres intersecciones tendinosas en que las mismas fibras carnosas degeneran horizontal-
mente, apareciendo como otros tantos músculos. Estas intersecciones aumentan la fuerza del músculo, pues al 
contraerse las fibras carnosas hacen punto de apoyo en dichas intersecciones tendinosas que se unen fuer­
temente con el oblicuo. Sus caras están entre las dos hojas del oblicuo interno, y sus usos son doblar el 
pecho, estrechar la cavidad abdominal, mantener la rectitud del tronco, evitar que se eche at rás demasiado 
Y enderezarlo entonces. 

P IRAMIDAL.—N.0 12. (Lám. 10.) 

Es muy pequeño; está situado delante de la estremidad inferior del músculo recto bajo la hoja anter-
r ior del oblicuo. La parte inferior de este músculo , que es la mas ancha , nace tendinosa y delgada de la 
parte superior anterior del púbis , luego se vuelve carnoso, y sube angostándose y a r r imándose á la linea 
blanca, terminando en una punta cerca del ombligo. Su cara interna es tá sobre el músculo recto, y la es­
terna cubierta por los oblicuos ; sus usos, ausiliar al músculo recto. 

MÚSCULOS D E L TORSO Y CUELLO POR L A PARTE POSTERIOR. 

E L T R A P E C I O . — N . " 9 . l e t s , i , y , { L a m s . 10 , 11 y 12.) 

Su figura es t r iangular ; está situado en la parte posterior y superior del tronco: se estiende desde el 
occipital á las úl t imas vér tebras dorsales, y de la columna vertebral al hombro; tiene tres bordes y tres á n ­
gulos , y está dividido en tres porciones. Sus bordes son , uno interno, que es el mas largo , otro inferior 
mas corto , y otro superior, que es el mas cortode los tres. Sus ángulos son uno superior truncado, otro late­
ral esterno, y otro inferior é interno. Se ata por su ángulo superior en la protuberancia posterior del occi­
pital , y en la l ínea semicircular superior ; por su borde i n t e r n o á las apólisis espinosas de la últ ima v é r t e b r a 
del cuello y diez ú once primeras dorsales, entrecruzando sus fibras con las del trapecio del otro lado , fo r ­
mando una línea aponeuról ica muy semejante á la que forman los músculos del abdomen, por lo que 
la llamaremos línea blanca posterior; en medio de esta línea se advierten las apófisis espinosas de las v é r ­
tebras. Las libras carnosas de la porción superior del trapecio se encaminan desde el occipital y la ú l t ima 
vé r t eb ra cervical por el cuello y espalda al hombro , formando un cuerpo que progresivamente se engruesa 
y estrecha , y llena el ángulo que la clavícula y el acromion forman con la espina del omópla to . Las fibras 
que proceden del occipital y de la mitad superior del cuello , bajan de dentro áfuera , abajo y adelante, á 
fijarse en los dos tercios esteraos del borde posterior de la clavícula. Las fibras carnosas de la porción 
inedia que nacen de la parte inferior del cuello y las primeras vér tebras dorsales, caminan en dirección hor i ­
zontal de dentro á fuera hasta el ángulo que forma la estremidad del acromion, donde convirt iéndose en 
aponeurosis se atan. Las fibras carnosas de la tercera porción ó inferior, que nacen de las restantes 
vér tebras dorsales, suben de dentro á fuera mas ó menos oblicuas á buscar el borde superior de la espina 
del omóplato en que se arraigan , formando entre Jas tres porciones una fuerte aponeurosis tendinosa sujeta 
por delante á dos tercios posteriores de la clavícula y á toda la espina del omóplato por de t rás . La cara 
interna del trapecio está aplicada sobre todos los músculos de la capa interna de la parte posterior del cuello 
y posterior-superior del tronco , y la esterna está cubierta por la piel . Los usos de este músculo son: la 
porción superior levantar la estremidad posterior de la c lav ícu la , la porc ión media conducir el hombro 
a t r á s , y la porción inferior bajar toda la espina de! omóp la to , y por consiguiente le hace volver de modo 
que su cabeza sube mientras su ángulo superior va atrás , y el inferior adelante. Cuando la parte media y 
la inferior se contraen al mismo tiempo que los romboideos, llevan los omóplatos atrás aproximándolos á las 
vé r t ebras . La porción superior puede también doblar a t rás el cuello, enderezarlo cuando está doblado 
adelante , y ayudar á volver el rostro de un lado á otro. 

E L DELTOIDES.—N.0 3. {Lámn. 10 , 11 y 12). 

Aun cuando el deltóides pertenece principalmente á las estremidades superiores, nos ha parecido opor­
tuno colocar su descripción en este lugar, porque entre los artistas forma parte del tronco ó torso. 

E l deltóides es un músculo carnoso, de figura triangular con la base vuelta arriba; está situado en el 
hombro atrás y adelante. Consta de tres porciones, una anterior otra lateral y otra posterior unidas entre sí y d i ­
vididas en varios haces ó porciones pequeñas ; se ata su borde superior por la parte anterior al tercio esterno 
del borde anterior dela clavícula, y por su parte posterior al labio inferior del borde de la espina del omóplato, y al 
borde inferior de laapófisisacromion por fibras aponeurót icas . Todas estas ataduras forman un cuerpo carnoso 
quese engruesa y recoje mucho conforme baja, viniendo á rematar en su parte lateral esterna en un tendon bas­
tante largo por la parte interna, y cubierto de carne por la esterna quese radicaen toda la grande impresión áspera 
de lhúmero . Su cara interna cubre las estremidades superiores de los músculos del brazo, tanto en su cara 
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anterior como en la posterior, y la parte superior del infraespinoso ó esp ína lo . Su borde superior está unid0 
con el trapecio, y su cara esterna cubierta por la piel . Sus usos son levantar el b r a z o b á c i a delante , si obra 
su parte anterior , hác ia el lado si la media, y hácia a t rás si la posterior. Cuando obran la anterior y la 
posterior sin obrar la de enmedio arriman el brazo á las costillas , mas a t r á s si obra mas la porción poste­
r ior , y mas adelante si la anterior. Cuando el brazo está vuelto de dentro á fuera la porción anterior 
lo restituye á su si tuación natural volviéndole al rededor de su eje, y la posterior cuando lo es tá de 
fuera á dentro, y finalmente puede aproximar el omóplato al h ú m e r o . 

E L GRAN D O R S A L . — N . ° 10. ( L á m s . 11 y 12.) 

Es uno de los músculos mas estensos del cuerpo; ocupa la parte inferior de la espalda desde el o m ó ­
plato hasta el g lúteo, abrazando el torso entre los dos de un costado á otro, subiendo su estremidad hasta la parte 
superior del h ú m e r o . 

E s t á atado por su borde interno á las apólisis espinosas de las cinco , seis , siete ú ocho vér tebras do r ­
sales inferiores , á todas las lumbares y á las asperidades de la cara posterior del sacro; por su borde infe­
rior al principio del gran g lú teo á la mitad posterior del labio esterno de la cresta del hueso íleon , y 
á la cara esterna de las cuatro últ imas costillas falsas. Las libras aponeurót icas que forman estas 
ataduras son bastante largas sobre las vé r t eb ras dorsales , mas so'.ire las lumbares, y mucho mas en el 
sacro y en la parte posterior del í l eon , confundiéndose con al principio tendinoso común al serrato 
posterior-inferior y al oblicuo interno. Las adherencias á las cuatro úl t imas costillas falsas son casi carno­
sas , y están divididas en cuatro dijilaciones que se entrecruzan con otras tantas del oblicuo esterno. De 
todos estos principios del gran dorsal se encaminan sus libras carnosas á la parte superior del húmero con 
diferentes direcciones. Las superiores , que nacen de las vé r t eb ra s dorsales , se dirijen horizontales hác ia 
afuera y hacia adelante , y pasan sobre el ángu lo inferior del omóplato que sujetan y con quien suelenunirse 
por una porción carnosa bastante delgada. Las demás , que proceden de las vér tebras Inmbarc.vy del hueso 
sacro, suben hácia adelante con mas ó menos oblicuidad , y las que traen origen del hueso íleon y de las 
costillas falsas suben casi rectas, resultando de la reunion de todas estas fibras carnosas un cuerpo muy 
ancho y delgado al pr incipio, pero que se engruesa y angosta conforme se encamina á la parte posterior del 
sobaco, donde remata en un tendon chato bastante largo y fuerte que se arraiga delante del tendon del re ­
dondo mayor en la parte anterior del borde interno de la sinuosidad bicipi tal debajo de la pequeña tubero­
sidad del h ú m e r o , formando en union del gran redondo el borde posterior del sobaco. L a cara interna de 
este músculo está aplicada sobre lodos los músculos de la parte posterior-inferior del tronco y las costillas 
correspondientes, cubriendo su borde superior , que está l ibre , el íingulo inferior del omópla to . Su cara 
esterna con el entrelace de las fibras tendinosas del trapecio de un lado con la del otro , acaba de formar la 
l ínea blanca posterior, en cuyo centro se notan las apólisis espinosas de las v é r t eb r a s , estando cubierta la 
estremidad superior de esta l ínea con el ángulo inferior del trapecio y lodo el resto de la cara esterna del 
dorsal por la piel . Sus usos son bajar el brazo, llevarle a t r á s y hacerle volver al rededor de su eje de delante 
adentro y de adentro a t rás como para llevar la mano á la espalda. Cuando obra con el gran pectoralarrima 
el brazo al tronco, baja el hombro y le conserva en esta si tuación. Cuando colgados de las manos hacemos 
esfuerzos para levantar el cuerpo, entonces lleva el tronco al brazo, como cuando sentados en un asiento 
muy bajo estribamos en ambas manos para levantarnos. Por sus ataduras al ángulo inferior del omópla to se 
hace ausiliar del redondo mayor por sus insecciones á la cresta del í leony á las costillas falsas, y contribuye 
á levantar la cabeza del lado opuesto cuando estamos echados sobre un lado , sujetando el omóplato y la 
clavícula por consiguiente para que sirva de apoyo á lòs músculos del cuello, pues de otro modo no ten­
dr ían suficiente fuerza para volver la cabeza. Puede finalmente levantar las úl t imas costillas cuando el brazo 
está sujeto. 

D E LOS ROMBOIDEOS M A Y O R Y M E N O R . — ( L á m . 13, númx. i y 2.) 

Se ha dado á estos músculos este nombre, porque representan efectivamente un rombóides echado o b l i ­
cuamente entre la espina cervical y dorsal, y la base del omópla to . Son dos músculos distintos, uno superior 
(núm. 1) , mas estrecho y mas grueso que viene del cuello , y otro inferior (núm. 2) , mas ancho y mas d e l ­
gado que procede de la espalda ; por lo que algunos ana tómicos los han llamado rombóideo del cuello y 
romboideo de la espalda. 

E l rombóideo menor , ó del cue l lo , nace tendinoso de las apófisis espinosas de las dos ó tres ú l t i m a s 
v é r t e b r a s del cuello, y de allí baja carnoso angos tándose un poco hasta la parte interna de la mitad superior 
de la porción de la base del omópla to que es tá encima de su espina donde se fija tendinoso, cubriendo un 
poco el borde superior del rombóideo de la espalda. 

E l rombóideo mayor , ó de la espalda, nace por fibras tendinosas de las apófisis espinosas de la ú l t i m a 
vé r t eb ra cervical, y de las cuatro primeras dorsales; después baja carnoso y algo mas grueso á rematar por 
libras tendinosas, 'muy cortas , que se atan todas al borde posterior ó base del omópla to desde su espina 



— 57 — 
hasta el ángulo inferior. Su cara iotcrna cubre al serrato superior posterior, y á los músculos correspon­
dientes de la capa interna; y la esterna cubierta por el trapecio, escepto en su ángulo inferior, que la cubre 
en parte la piel . Sus usos son, levantar la base del omóplato y arrimarla á la columna vertebral, y por 
consiguiente hace bajar el hombro; pero cuando obran juntos con el trapecio tiran el omóplato directa­
mente a t rás sin levantarle n i bajarle. 

EL SERRATO POSTERIOR-SUPERIOR.—N." 3. {Lám. 13). 

Es un músculo muy delgado, parte aponeurót ico y parte carnoso, inferiormente dentado y estendido 
oblicuamente desde la parte inferior de! cuello y superior de la espalda hasta la corvadura de la segunda, 
tercera y cuarta costilla verdadera. Se ata por su estremidad superior ó interna á las apófisis espinosas 
delas dos úl t imas vér tebras cervicales, y las dos ó tres superiores dorsales, y de al l i baja oblicuamente 
hacia fuera á buscar la corvadura delas costillas, rematando su estremidad inferior ó esterna en tres ó 
cuatro puntas ó dientes, que se fijan en el borde superior de la parte posterior de las costillas , corres­
pondientes uno en cada costilla. Los usos de este músculo es sujetar, á modo de faja, un gran n ú m e r o 
de músculos situados en la parte posterior del espinazo. 

EL ANGULAR D E L OMÓPLATO.—N.0 4 . {Lám. 13) . 

Su figura es prolongada; está situado en el borde anterior-superior del trapecio. Nace su estremidad 
superior con cuatro tendones de las apólisis trasversas delas cuatro vér tebras superiores del cuello, y 
de allí baja , volviéndose carnoso, á atarse por un tendon corto y ancho al ángulo posterior superior del 
omóplato. Es tá sujeto por el borde anterior del trapecio, que le hace encorvar. Su uso es levantar el á n ­
gulo superior del omóplato , haciendo bajar el hombro ó inclinar el cuello hácia el omóplato corres­
pondiente. 

E L SERRATO POSTERIOR-INFERIOR.—N." 10. {Lám. 13). 

Es muy delgado y bastante ancho; está situado en la parte posterior-inferior del tronco. Nace por su 
borde posterior de las apófisis espinosas de las tres vé r tebras inferiores dorsales , de las tres superiores 
lumbares y de la aponeurosis coinun al gran dorsal y al oblicuo interno. Esta aponeurosis rodea y encierra 
á modo de vaina el principio comun del largo dorsal y del sacro lumbal , del mismo modo que el oblicuo 
interno encierra en su parte anterior al músculo recto del abdómen. De dicho principio sube el serrato 
posterior-inferior, dirigiéndose oblicuamente afuera y adelante, volviéndose carnoso y dividiéndose en tres 
ó cuatro puntas ó dientes, cargando uno sobre o t ro , cubriendo el superior al inferior , y se arraigan en el 
borde inferior de las tres ó cuatro últ imas costillas falsas en el paraje en que mas se encorvan. Su borde 
superior queda l ibre, y el inferior se confunde con la dicha aponeurosis comun. Su cara interna cubre el 
largo dorsal, el sacro lumbal, etc., y su uso es sujetar , á modo de faja, los músculos internos de la parle 
inferior y posterior del tronco. Puede ademas t i rar a t rás y abajo las últimas costillas falsas . 

D E L SUPRA-ESPINATO Ó SUPRA-ESPINOSO N.0 24 . (Lám. 13.) 

Está configurado de modo que llena la fosa del omópla to , llamada supra-espina ó sobre-espinosa, desde 
su parte posterior hasta la apólisis coracóides , de donde pasa á la cabeza del húmero . Está pegado á los 
dos tercios posteriores de dicha fosa. En su origen es grueso y después se angosta y adelgaza, y junto á 
la base de la apófisis coracóides degenera en un tendon grueso y chalo, que pasando por debajo del arco 
que forma el acromion y la clavícula se desli/a á lo largo del ligamento orbicular del h ú m e r o , al cual se 
une y remata en la primera carita de la gran tuberosidad del húmero , uniéndose con el tendon del in f ra -
espinato. Su cara interna está aplicada sobr; toda la fosa supra-espinosa del omópla to , y su tendon sobre 
la cabeza del h ú m e r o , y la esterna cubierta por el trapecio y su tendon pore i deltóides. Sus usos son levan­
tar el brazo. Cuando este músculo empieza á contraerse, como tira recto del húmero hácia arr iba, sacaria 
su cabeza fuera de la cavidad g lenóidea , y la haria dar contra la bóveda del acromion si otra potencia no 
la sujetase , y esto es lo que hace el músculo infra-espinato. 

E L I N F R A - E S P I N A T O . — N.0 25. ( L á m . 13 , N.0 13 ; lám. 12. ) 

Ocupa la fosa infra-espinosa del omópla to . Nace de la cara inferior de la espina del omóplato , de su 
labio esterno y delas eminencias y surcos de dicha fosa, dejando libre el borde anterior y ángulo inferior 
de dicho hueso. Desde estos puntos de inseccion se eleva oblicuamente háçia afuera , engrosándose y an­
gostándose hácia ar r iba , empezando á manifestar en la mitad de su cuerpo carnoso un tendon que se 
va engrosando, acompañándole ¡as libras carnosas por su borde superior é inferior hasta SJ estremidad, 

l o 
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que pasando sobre cl ligamento orbicular de la cabeza del h ú m e r o , y uniéndose á é l , termina en la se­
gunda carita de la gran tuberosidad de dicho hueso. Su cara interna es tá aplicada sobre los dos ter­
cios superiores de la fosa infra-espinato del omóplato y la cabeza del h ú m e r o . Su cara esterna, cubierta en 
parte por el deltoides, algo por el trapecio y el resto por la piel . Sus usos son volver el brazo de de­
lante afuera y llevarle a t rás cuando está levantado. Cuando de pronto se adelanta el codo , sujeta la ca­
beza del húmero para que no salga de la cavidad g lenó idea , y puede t ambién mover el omópla to sobre el 
h ú m e r o . 

E L REDONDO M E N O R . — N . 0 14. ( L á m . 12), N.0 26 . ( l á m . 13] . 

Es larguito y de poco grueso, y está situado á lo largo del borde anterior-inferior del omóplato . Su 
principio es delgado y carnoso, y se fija en el labio esterno del borde inferior del omópla to . Sus libras su­
ben de atrás adelante, y terminan en un tendon plano, que empieza á nacer en la parte media de su v i e n ­
tre, y subiendo pasa por la parte inferior y posterior del ligamento orbicular , al cual se pega fuertemente, 
y va á terminar en la última carita de la gran tuberosidad del húmero . Su cara interna sobre el borde infe­
r ior del omóplato y la esterna cubierta por el deltoides, y su estremidad inferior por la piel y el redondo 
mayor. Sus usos son los mismos que los del infra-espinato. 

E L GRAN REDONDO Ó REDONDO M A Y O R . — N . " 15. (Lám. 12) . N.0 27 . (Lám. 13). 

Se parece mucho al menor , en cuyo borde inferior está situado; pero es mas grueso y mas largo , es-
tendióndose desde la parte inferior del omóplato á la superior del húmero . Nace de la cara esterna del á n ­
gulo inferior del omóplato y de la mitad inferior de su borde anterior, cubriendo parte del redondo menor. 
En su principio es delgado y un poco tendinoso; pero se engruesa y ensancha conforme sube oblicuamente 
hacia el húmero , pasando por la cara interna de la larga porción del triceps braquial, y cuando llega cerca 
del húmero se adelgaza y angosta un poco y remata en un tendon ancho, que pasando sobre el tendon del 
gran dorsal va unido con él á sujetarse en el borde interno de la sinuosidad bicipital del h ú m e r o . Los ten­
dones del redondo mayor y del gran dorsal, reunidos, se parecen al del gran pectoral, pues juntoal sobaco 
se vuelven de a t r á s adelante para i r á radicarse en el h ú m e r o , formando el borde posterior del sobaco. Su 
cara interna está aplicada sobre la parte inferior del ángulo y borde anterior del omópla to , el tendon del 
dorsal, etc. La esterna, cubierta por la larga porción del t r íceps braquia l , el deltoides , su estremidad infe­
r ior por el dorsal y el resto por la piel. Sus usos son t i rar del brazo a t r á s , hacerle volver de delante adentro 
y de dentro a t r á s , como el gran dorsal, acercar el ángulo inferior del omópla to , y contr ibuir por este me­
dio á levantar el hombro. 

E L SUB-CAPULAR. [Lám. 10, letra o \ 

Ocupa toda la cara cóncava anterior é interna del omópla to , de la que va á parar á la parte superior 
del húmero . Su forma es parecida á la del infra-espinato; es mucho mas voluminoso y es tá compuesto de 
muchos hacecitos carnosos, que reunidos todos componen un músculo delgado y ancho, junto á la base del 
omóplato , y que después se engruesa formando una estremidad ancha, gruesa y tendinosa, que abraza 
la parte interna del ligamento orbicular del h ú m e r o , al cual sa adhiere y después de dar vuelta á la ca­
beza de este hueso de a t rás adelante, y de dentro á fuera, se fija en la pequeña tuberosidad del h ú m e r o . 
Este músculo está enteramente cubierto por el omópla to , y está en contacto con el gran serrato. Sus usos 
es hacer volver el h ú m e r o , de delante adentro y de dentro a t r á s , como el gran dorsal y el redondo mayor, 
arrima el brazo á las costillas, y afianzan la ar t iculación del h ú m e r o . 

D E L SACRO L U M B A R Y LARGO DORSAL E N COMUN.—jN.0 1 1 . (Lám. 13.) 

Estos dos múscu los , unidos entre sí por su parte inferior, forman eu r igor un solo músculo muy grande, 
aponeurót ico por de t rás y carnoso por delante , que al nivel de la ú l t ima costilla falsa se divide en dos 
porciones, que suben unidas á lo largo de la espalda b á s t a l a parte inferior del cuello. E l cuerpo c o m ú n 
á entrambas porciones nace de la parte posterior-superior é interna de la cresta del hueso íleon , de las 
astas y apófisis espinosas del sacro; de los ligamentos del gran glúteo y de todas las apófisis espinosas 
de las vér tebras lumbares. E n su origen de la parte lateral esterna del íleon , es carnoso y grueso; en 
todos sus demás principios es tendinoso a p o n e u r ó t i c o , y en los que nacen de las apófisis espinosa del 
sacro y de las vé r t eb ras lumbares forman unos tendones largos, anchos y gruesos, unidos entre s í , 
de modo que por el lado interno es casi todo tendinoso y menos grueso que por el esterno, que es car­
noso desde su origen. Asimismo eu sa cara posterior sube la aponeurós is por el dorsal largo hasta i a 
mi tad de la espalda; pero en su cara anterior é interna pronto se vuelve carnoso, y conforme sube forma 
diez liras carnosas ascendentes, que se fijan dos en cada apófisis trasversa de las vér tebras lumbares . 
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Cuaudo llega á la últ ima costilla falsa se divide, como hemos dicho, en dos porciones, una lateral, que loma 
el nombre de sacro lumbar, y otra mayor lateral interna, que toma el de largo dorsal. 

E L SACRO L U M B A R . — N . 0 12. (Lám. 13.) 

Es tá situado entre el largo dorsal y los ángulos de las costillas. Nace de la masa común , y sube un poco 
oblicuo de dentro á fuera, formando por el lado del largo dorsal un cuerpo carnoso , que conforme sube va 
disminuyendo. Por el lado estmio ó de las coslillas, conforme sube, se va dividiendo en trece porciones, que 
suben casi rectas á buscar la parte inferior del ángulo de las costillas donde se atan las doce porciones infe­
riores, y la superior al apólisis trasversa de la última vér tebra del cuello. Todas estas porciones son 
tendinosas, tanto mas largas y delgadas cuanto mas superiores son. Por la cara que el sacro lumbal toca 
á las costillas, suele enviar á estas otras porciones tendinosas, que cruzando la dirección delas primeras 
bajan á fijarse eu la parte superior del ángu lo de las costillas. Su cara interna está aplicada sobre las 
costillas, y la esterna cubierta por los músculos correspondientes de la primera y segunda capa, como son: 
el trapecio, el gran dorsal, los serratos posteriores, etc., y el omóplato . Sus usos es mantener la colum­
na dorsal en su rectitud natura l , enderazarla cuando se ha doblado adelante; doblarla a t rás en dirección 
oblicua cuando obra el de un lado, y directa cuando obran los dos. Cuando este músculo se relaja se dobla 
el pecho por su propio peso. 

E L LARGO DORSAL.—N.0 13. (Lám. 13.) 

Es mas grueso, y sube mas recto que el sacro lumbal, disminuyendo insensiblemente de volumen. Nace 
de la masa común entre el sacro lumbal y la columna vertebral. Conforme sube se divide en gran n ú m e ­
ro de colas que forman dos filas, una esterna del lado del sacro lumbal , y otra interna del lado de las 
vé r t eb ras . Esta se compone de trece colas; las doce primeras, que corresponden una á cada una de las doce 
vér tebras dorsales, se adelgazan, al paso que suben y son tanto mas largas y delgadas cuanto es mas superior 
la vér tebra á que pertenece, fijándose en la parte posterior inferior de las apófisis trasversas de las vér­
tebras dorsales. La cola décimotercia se arraiga en el apófisis trasversa de la sesta vé r t eb ra c e r v i ­
cal. Las colas de la fila esterna del largo dorsal son unos hacecitos carnosos y delgados, que suben muy 
poco oblicuos á radicarse en la cara esterna de las costillas cerca de su tuberosidad. Ademas de las colas 
referidas envia el largo dorsal otras porciones carnosas, que rematando en tendones van á alarse en la 
parte posterior y superior de las apófisis trasversas de las vér tebras dorsales. Los usos de este músculo 
son los mismos que los del sacro lumbal, escoplo que, como es menos oblicuo, contribuye menos á volver 
el tronco sobre su eje, y está cubierto por los mismos músculos que el anterior. 

E L ESPINOSO MAYOR DE LA ESPALDA.— IN." 14. (Lám, 13). 

Está situado á lo largo de las apófisis espinosas de las vér tebras de la espalda, entre éstas y el largo 
dorsal. Dan principio por lo común á este músculo cuatro tendones, tanto mas largos y gruesos cuanto 
son mas inferiores, que nacen de la parte posterior y superior de las apófisis espinosas, de las dos primeras 
vér tebras lumbares y de las dos úll imas dorsales. Estos tendones suben directamente, uniéndose y for­
mando un cuerpo delgado y no muy ancho, el cual se subdivide en siete ú ocho porciones carnosas, que 
van siendo mas largas y gruesas á proporción que son mas superiores, y que con la misma proporción 
rematan en tendones que se fijan cerca de la punta de las apófisis espinosas de las vé r t eb ra s dorsales supe­
riores, esceptuando la primera. La union de este músculo con el largo dorsal hadado motivo á .que algunos 
autores le consideren como una parte de él . Sus usos son los mismos del largo dorsal. 

E L SEMI-ESP1NOSO D E L CUELLO Y DE L A ESPALDA.—N.0 20 . (Lám. 13, fig. 2.a). 

Este músculo lo dividen en dos algunos autores, nombrando semi-espinoso del cuello la parte superior, y 
de la espalda á la inferior; pero como el segundo es continuación del primero apareciendo un solo múscu lo , 
hablaremos de él eu ese sentido. 

Este músculo está situado de t rás del multifido del espinazo, y se estiende desde la primera vér tebra 
cervical hasta la penúlt ima dorsal. Dan principio á este músculo diez ú once tendones, que nacen de las 
apólisis trasversas, de igual número de vér tebras dorsales, esceptuando la primera. Estos tendones ahor­
quillados son tanto mas cortos y delgados cuanto mas superiores; se vuelven carnosos, y formando un 
cuerpo prolongado, que de nuevo se divide en nueve ó diez porciones carnosas, que pronto se adelgazan 
convir t iéndose en tendones planos, tanto mayores cuanto mas superiores son , se fijan en la parte lateral 
inferior de las apófisis espinosas de las seis vér tebras cervicales inferiores, y en las tres ó cuatro dorsales 
superiores. Sas usos son enderezar la espina dorsal y cervical cuando está inclinada adelante, y encorbarla 
hacia atrás . 
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CUADRADO DE LOS LOMOS. 

Es cuadril/itero y chato; o c u p a d espacio que media é n t r e l a cresta del hueso íleon y el borde inferior d Í 
l a ú l t i m a costilla falsa. Nace de un tendon ancho y grueso que se ata á la parte superior, posterior é interna de 
l a cresta del í leon; luego se vuelve carnoso, y se divide en cuatro ó cinco porciones, que se arraigan en las 
apófisis trasversas de las vé r tebras lumbares y el borde inferior de la ú l t ima costilla falsa. Su uso es man­
tener recto el espinazo cuando obran juntos; pero cuando obra algún lado lo inclina, ó lo endereza si e s t á 
inclinado al lado opuesto. 

E L ESPLENIO.—N.0 5. (Lám. 13, Jig. 1.», 

Es ancho, chato y prolongado; está situado oblicuamente en la parte posterior del cuello, y se estien­
de desde la línea semi-circular superior del occipital hasta las primeras vé r t eb ras dorsales. Muchas veces 
este músculo se halla dividido en dos, uno que vá á la cabeza y otro al cuello. L a interna y superior 
recibe el nombre de espíenlo de la cabeza, y la esterna é inferior el de esplenio del cuello. La porc ión 
superior, ó esplenio de la cabeza, es mucho mas ancha y mas corta que la inferior. Nace de las apófisis 
espinosas de las ú l t imas vé r t eb ras cervicales y de la primera dorsal, y la porción inferior de las apófisis 
espinosas de las cuatro ó cinco vér tebras dorsales superiores. Estos principios se vuelven pronto carnosos, 
formando un cuerpo ancho y chato, rematando ancho y tendinoso. La porc ión inferior en las apófisis tras­
versas de la primera y segunda vér tebra cervical, y la porción superior en la parte posterior y superior 
del apófisis mastóides y en el arco occipital Superior. Su cara interna sobre el complexo, y la esterna 
cubierta por el trapecio y la p ie l . Sus usos son sostener la cabeza, enderezarla cuando está echada ade­
lante. Cuando se contrae el esplenio de un lado inclina oblicuamente y a t r á s la cabeza y la porción supe­
r ior , hace volver la cabeza á su lado, de modo que ayuda al mastóides del lado opuesto. 

TRAQUELO-MASTOIDEO Ó P E Q U E Ñ O COMPLEXO. N.0 7. (Lám. 13, figs. i.a v a 

Se halla colocado en la parte posterior y lateral del cuello, delante del esplenio y de t rás del gran com­
plexo, y se estiende desde el apófisis masló ideo hasta el apólisis trasversa de la primera vér tebra dorsal. 
Nace de las apófisis trasversas de la primera ó segunda v é r t e b r a dorsal, y cuatro ú l t imas cervicales por 
principios tendinosos y separados, que conforme suben se vuelven carnosos, y se unen engrosándose y 
formando un cuerpo que sube directamente, y asi que sale de debajo del esplenio del cuello, se encorba 
a! lado esterno para i r á fijarse delgado y tendinoso en la parte inferior y posterior del apófisis mas tó ideo . 
Su cara interna sobre el gran complexo, y la esterna cubierta por el esplenio. Sus usos son mantener la 
cabeza y el cuello en su rectitud natural, oponerse á que se incline al lado opuesto, enderezarla cuando lo 
es tá , y "doblarla hácia a t rás y á su lado. 

E L GRAN COMPLEXO.—N.0 6. (Lám. 13 , figs. 1.a y 2.a!. 

Está situado en la parte posterior del cuello , en la parte anterior del esplenio y de l t r aque lo -mas tó ideo , 
y se estiende desde el arco occipital superior á las apófisis trasversas de las tres primeras vér tebras do r ­
sales. Nace por tendones tanto mas cortos, cuanto mas superiores sou ; de las apófisis trasversas de las tres 
primeras vér tebras dorsales y de las cinco úl t imas cervicales; todos estos tendones suben oblicuos y conver-
jentes hácia las apófisis espinosas, aumentando en volumen, jun tándose al fin, y formando un cuerpo carnoso 
mas ancho que grueso, presentando en su cara esterna varias porciones tendinosas, y por úl t imo se fija ten­
dinoso debajo de la parte lateral y media del arco occipital superior. Su cara interna está aplicada sób re lo s 
oblicuos y rectos posteriores de la cabeza y el trasversal espinoso; la cara esterna cubierta por el p e q u e ñ o 
complexo, el d igás t r i co del cuello, el esplenio, el trapecio, etc. Su uso es impedir que se eche la cabeza 
adelante, enderezarla cuando ya lo está , mantenerla en su recti tud na tura l , y doblarla a t r á s . Cuando solo 
se contrae el de uu lado vuelve la cabeza a t rás y á su lado. 

E L DIGÁSTRICO DEL C U E L L O (INTERNO.) 

Aunque muchas veces este músculo hace parte del gran complexo, con quien es tá uqido , sin embargo, 
es frecuentemente un verdadero músculo d igás t r ico distinto de aquel desde su origen hasta el fin. Su situar 
cion es la misma que la del complexo. Nace con varias raices de las apófisis trasversas de la cuarta, 
quinta, sesta y sépt ima vé r t eb ra dorsal; estas raices son largas, delgadas y tendinosas al principio; luego so 
vuelven carnosas, y subiendo rectas y un iéndose , se engruesa, formando un vientre que se adelgaza poco á 
poco, y en el principio del cuello degenera en un tendon grueso, que después se adelgaza y se ensancha 
otra vez. convir t iéndose en un segundo vientre carnoso que remata delgado en el arco occipital-superier 
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eucima de la inseccion del complexo y debajo de la del esplenio. Su cara interna sobre el gran complexo» 
y la esterna cubierta por el esplenio, el t rapécio , etc. Sus usos son los mismos que el gran complexo. 

E L GRAN RECTO POSTERIOR DE L A CABEZA.—N.0 16. (Lám. 13, fig. 2.a) 

Es corto, chato y mas angosto por abajo que por arriba , y que no obstante tener el nombre de recto 
está situado oblicuamente entre el occipital y la segunda vér tebra cervical. Nace por un tendon corto y 
grueso en la parte superior y posterior del apófisis espinosa de la segunda vér tebra cervical ; de aqui sube 
carnoso oblicuamente hacia fuera, y se fija chato y tendinoso en la parte lateral esterna del arco occipital 
inferior. Su cara interna sobre el occipital y la primera y segunda vé r t eb ra cervical , y la esterna cubierta 
por el gran complexo, el d igás t r ico , el t rapécio y la piel. Sus usos son, mantener recta la cabeza, impedir 
que se doble adelante , enderezarla cuando está doblada , y doblarla a t r á s inclinándola á su lado cuando 
obra uno solo. 

E L P E Q U E Ñ O RECTO POSTERIOR DE L A CABEZA.—N.0 15. ( l á m . 13, fig. 3.*) 

Solo se diferencia del grande en su pequenez ; está situado con el del lado opuesto en el intervalo que 
dejan entre sí los rectos grandes. Nace delgado y tendinoso de la parle superior y lateral del tubérculo 
posterior de la primera vér tebra cervical, sube carnoso ensanchándoseá manera de abanico, y se lija delga­
do debajo de la parte inedia del arco occipital superior. Su cara interna sobre el occipital y la primera vér­
tebra cervical, y la esterna cubierta por el complexo, el digástrico , etc. Sus usos son ayudar á los rectos*' 
mayores y á los oblicuos superiores. 

E L OBLICUO SUPERIOR ó P E Q U E Ñ O DE L A CABEZA.—N.0 18. ( l á m . 1 3 , fig. 2.» y 3.a) 

Es muy p e q u e ñ o , y está situado en la parle superior-posterior del cuello, entre la primera vértebra, 
cervical y el occipital. Nace con un tendon corto del apólisis trasversa de la primera vér tebra cervical , y 
subiendo carnoso se ensancha y engruesa un poco, rematando en un tendon chato que s e a t a á la parte late­
ral esterna del arco occipital inferior, debajo de la inseccion del esplenio y encima de la del gran recto 
posterior. Su cara interna sobre el occipital, y la esterna cubierta por el complexo , el esplenio, etc. Sus 
usos son los mismos que los del recto mayor. 

E L OBLICUO I N I E I U O R ó GRANDE OBLICUO DE L A C A B E Z A . — N . " 17. ( l á m . 13 , fig. 2.") 

Es muy pequeño y está situado oblicuamente entre las dos primeras vér tebras del cuello. Su estremidad 
inferior tendinosa se radica en la parte media y lateral esterna del apólisis espinosa de la segunda v é r ­
tebra cervical , de aquí se dirije oblicuamente hacia arriba y afuera carnoso y grueso , y remata tendinoso 
y delgado en la parte inferior y posterior de la apófisis trasversa de la primera vér tebra cervical, donde 
empieza el oblicuo superior. Su cara interna entre las dos primeras vér tebras , y la esterna cubierta por 
el complexo digástr ico , etc. Sus usos son, hacer volver la primera vér tebra cervical sobre la segunda, 
volviendo la cara hacia el hombro de su lado, siendo ausiliar del esplenio y antagonista del mastóideo de 
su lado. 

E L CERVICAL DESCENDENTE.—N.0 8. {Lám. 1 3 , figs. l .%2.a y 3.') 

Está situado en la parte posterior del cuello y superior de la espalda. Nace de cuatro tendones delga­
dos que se. a t a ñ e n las apófisis trasversas de la tercera, cuarta, quinta y sesta vér tebra cervical. Estos 
tendones degeneran en cuatro porciones carnosas, las cuales conforme bajanse unen y forman un solocuer-
po de poco espesor, que presto vuelve á subdividirse en tres ó cuatro estremidades carnosas, que se con­
vierten en otros tantos tendones largos y delgados que se radican en la cara posterior de las costillas 
tercera, cuarta y quinta, y aun á la sesta si son cuatro. Sus usos son doblar el cuello a t rás y enderezarlo 
cuando está doblado adelante. 

E L TRASVERSAL D E L CUELLO (INTERNO.) 

Es un músculo largo y delgado situado á lo largo de las apófisis trasversas del cuello y de las superio­
res de la espalda al lado interno del largo dorsal. Frecuentemente comienza por seis ó siete tendones que 
nacen de la parte superior de las apófisis trasversas de las §eis ó siete vé r tebras dorsales. Todos estos ten­
dones son tanto mas largos y delgados cuanto mas inferiores, y conforme suben se engruesan y vuelven 
carnosos , y un iéndo le forman un vientre mas ancho que grueso, que sube por la cara anterior y borde i n ­
terno del largo dosal. Por la parte esterna nacen cinco tendones delgados y anchos que se atan en las apó­
fisis trasversas de la segunda, tercera, cuarta , quinta y sesta vé r t eb ra cervical. Este músculo parece 
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cont inuación ó porc ión accesoria del largo dorsal. Sus usos son, doblar el cuello oblicuamente hacia a t r á s 
cuando obra uno , y cuando obran los dos enderezarlo y doblarlo a t rás en sentido directo. 

E L MULTÍFIDO DEL ESPINAZO.—N.0 19. (Lám. 1 3 , fig. 3.a) 

E s t á situado en todo el canal de la parte posterior y lateral del espinazo, desde el sacro hasta la segunda 
v é r t e b r a cervical. Son tantas las raices con que nace á l o largo del espinazo, y tantas estreraidades en que 
remata, que entrecortado por uno y otro lado parece una sér ie de pequeños músculos unidos entre s í . En 
la cara posterior del sacro toma principio Con cuatro porciones tendinosas de las apófisis , que hacen el 
oficio dcob l í cuas . Después se ensancha y procede tendinoso de la parle superior-posterior del í leon, y segui­
damente nace con otras tantas raices de las apófisis articulares ascendentes de las vé r t eb ra s lumbares, de 
las apófisis trasversas, de las vé r t eb ra s dorsales y delas apófisis articulares descendentes de las vé r t eb ra s 
cervicales, esceplo de la primera. Todas estas raices se engruesan y juntan formando un cuerpo que sube 
oblicuo hacia las apólisis espinosas , dividiéndose otra vez en veinte y tres estremidades carnosas, que se vuel­
ven tendinosas y van á lijarse en la margen inferior de la porción anular de todas las v é r t eb r a s , escepto la 
pr imera , desde su apófisis articular descendente hasta cerca de la punta del apófisis espinosa. 

Las diferentes porciones de que se compone el multífido en toda su ostensión se enredan y entrecruzan, 
de modo que cada una de sus raices, al paso que se junta con las inmediatas para formar el cuerpo carnoso 
común , se desparrama y subdivide en varias porciones que van á cuatro ó cinco vér tebras superiores. 

Este músculo, aunque sumamente interno, pues está cubierto por el complexo, el semi-espinoso del cuello 
y de la espalda, sacro lumbal , gran dorsal r o m b ó i d e o , etc., nos ha parecido oportuno hacer una ligera 
descripción de él y de otros varios qui; están en el mismo caso, para que «e conozca cómo se van formando 
las diferentes capas musculares. E l multífido, por muchas insecciones, sirve para modelar la flexion del espi­
nazo hácia delante, enderezarle , doblarle a t r á s y volverle un poco al lado. 

LOS I N T E R - E S P I N O S O S . — ( L á m . 13, fig. 3.a, Letra X . ) 

Son diez pequeños músculos mas anchos que gruesos, puestos en dos filas, una á cada lado,entre las 
apófisis espinosas de las seis vé r tebras inferiores del cuello, a tándose en la parte superior de una apófisis y 
en la inferior del apólisis superior inmediata. 

Algunos autores no han encontrado inter-espinoso sino es en el cuello; pero Albino y Winslow los a d ­
miten en los lomos y en la parte inferior de la espalda. Estos inter-espinosos son bastante anchos, pero del­
gados y tendinosos al principio y al fin. Su estension se ciñe del apófisis espinosa de una vér tebra á la supe­
rior inmediata. E l uso de estos músculos es sujetar una apófisis espinosa á la otra, ayudando á enderezar y 
doblar a t rás la columna vertebral. 

LOS INTER-TRASVERSALES. 

Los del cuello ocupan los seis espacios que median entre las apófisis trasversas de las siete vé r t eb ra s 
cervicales, formando dos lilas, una anterior y otra posterior, de modo que cada fila consta de seis múscu los , 
y asi son doce en cada lado. 

Los inter-trasversales de la espalda son mas delgados cuanto mas superiores, y algunos son tan sutiles 
y tendinosos que parecen ligamentos. Su si tuación es la misma que la de los cervicales. 

Los de los lomos son cortos, anchos, gruesos y tendinosos , y están situados del mismo modo que los 
anteriores. Los usos de todos estos pequeños músculos es ayudar á doblar lateralmente la columna vertebral, 
y enderezarle , cnando está doblada , al lado opuesto de los que obran. 

GRAN G L Ú T E O . — N . 0 16. [ L á m . 1 1 , 12). N.0 30 . ( l á m . 13). 

Es grueso y de grande estension, situado en la parte posterior é inferior del tronco y posterior-superior 
del muslo. Nace algo tendinoso del labio esterno de la cresta posterior del í leon, del borde del sacro y del coxis 
hasta su estremidad inferior. Su cuerpo carnoso consta de varios hacecitos unidos entre s í , los cuales bajan 
convergentes de la parte superior y de la posterior hácia el gran t rocán te r , degenerando en un tendon ancho 
y recio que pasa sobre el gran t rocán te r , al cual se ata, y va á terminar á la parte superior de la línea á s ­
pera del fémur, a tándose en sus asperidades, estando unido ín t imamente con la cara interna de la faciala,-
ta. Su cara interna cubre parte del glúteo mediano, pequeño g l ú t e o , el piramidal ó piriforme, los gemelos 
ó geminos, el obturador, el cuadrado y la parte superior del biceps femoral, del semi-tendinoso, semi-mem-
branoso y de los abductores. Su cara esterna es tá cubierta por la piel, su tendon por la facialata. Sus usos 
son, por su parte posterior-inferior, estender y t i rar a t rás el muslo, doblar a t rás la pe lv i sé impedir que se 
incline adelante cuando estamos en pié . La parle superior de este múscu lo , en union con los otros g lú teos , 
aparta un muslo de otro , y cuando nos hallamos apoyados sobre una pierna , sujeta la pelvis para que el 
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peso del cuerpo no la eche sobre la pierna levantada, ayudando á mantener el equilibrio cuando andamos 
ó corremos; puede también volver el muslo algo á fuera. 

E L GLÚTEO M E D I A N O . — N . " 17. [Láms. 11 y 12 ) . N.° 3 1 . [Lám. 13). 

Su figura es bastante parecida á la del grande, y está situado en la parte lateral inferior-posterior del 
tronco, y superior lateral del muslo. En su origen es poco tendinoso , y nace en la cara esterna del hueso 
íleon del labio inferior de su cresta y de la espina ilíaca anterior y superior. Las fibras carnosas que nacen 
de estas diferentes inserciones se dirigen convergentes al gran t rocán te r . Las anteriores y medias, que son 
oblicuas de delante a t r á s , forman un haz muy grueso , que se confunde por su cara anterior con la faciala-
ta , las fibras posteriores oblicuas de a t rás adelante se r eúnen en un haz aplanado que viene á colocarse en la 
cara interna del precedente. Reunidos estos dos haces forman un tendon ancho y fupríe, aunque corto, que 
se ata en el borde superior y parte posterior del gran t rocán te r . Su cara interna está aplicada sobre el í leon, 
el fémur y el pequeño glúteo, cubriendo parte del piramidal obturador y gémíuos , y la esterna cubierta por 
la p ie l , la facialata y la parte posterior por el gran glú teo . Sus usos es apartar un muslo de otro, impedir que 
la pelvis se doble adelante cuando estamos en pié, y cuando andarnos la sujeta sobre la pierna que apoya­
mos, para que el peso del cuerpo no se eche sobre la pierna que está en el aire. Puede volver algo el mus­
lo de fuera á dentro. 

E L P E Q U E Ñ O G L Ú T E O . 

Es ancho y redondo en su origen, y está colocado debajo del mediano, entre la cara esterna del hueso 
íleon y el gran t rocánter , al cual se a la; está enteramente cubierto por el mediano g l ú t e o , y tiene los mis­
mos usos. 

E L PIRIFORME 6 P I R A M I D A L . — N . 0 33. (Lám. 13.) N . o 2 0 , ( M m . 17.) 

En su principio es ancho y bastante grueso, y está dividido en tres ó cuatro digitaciones, que se fijan 
entre los agujeros dela cara interna del sacro, y de allí sale por la grande escotadura c i á t i ca , y baja un 
poco oblicuo de a t rás á delante, y de adentro á fuera, pasando sobre el hueso ischion, rematando en un ten-
don ancho que se ata en la parte superior de la cavidad del gran t r o c á n t e r , uniéndose por su parte supe­
rior al pequeño glúteo , y por la inferior con los géminos y el obturador interno. Es t á enteramente cubier­
to por el gran g lú teo . Sus usos son volver el muslo de dentro á fuera y apartarle del o t r o , y sirve para sos­
tener levantado el muslo cuando andamos, corremos, etc. 

DE LOS GÉMINOS ó GEMELOS.—NÚMS. 35 y 36. (Lám. 13.)—NÚMS. 17 y 18. ( l á m . 17.) 

Los géminos , en alganos sugetos, están unidos desde su principio formando un solo músculo ; pero comun­
mente están divididos, uno superior y otro inferior. Es tán situados en la parte posterior é inferior de la pel­
vis, en la cara interna del gran glúteo que los cubre enteramente, y se estienden del hueso ischion á la 
cavidad del gran t rocánter . Nacen el gemino superior (núm 35j de la cara esterna de la espina del ischion, 
y el inferior (núm. 30, de la parte superior interna de la tuberosidad del mismo hueso. Ambos en su principio 
son poco tendinosos , algo anchos , volviéndose luego carnosos y mas gruesos, disminuyéndose insensible­
mente hasta rematar en una estremidad tendinosa que se une con el tendon del obturador interno, cuyo m ú s ­
culo acompaña los géminos, uno superior y otro inferiormente , y casi le encierran en la escavacion que am­
bos forman para alojarle en medio, confundiendo sus tendones, que se radican juntos, en la cavidad del gran 
t rocánter debajo del piriforme. Sus usos son los mismos del piriforme y de los g é m i n o s , que son volver el 
muslo de dentro á fuera, sostenerlo levantado cuando andamos, etc. 

E L OBTURADOR INTERNO.—N.0 34. ( l á m . 13.) N.0 19. { l á m . 17.) 

Se llama así porque tapa interiormente el agujero oval; es chato, en forma de abanico, metido en parle 
dentro de la pelvis, estendiéndtíse desde el agujero oval á la cavidad del gran t rocán te r . Nace ancho y ten­
dinoso de la parte superior del agujero ova l ; su cuerpo carnoso, ancho y de mediano espesor, se angosta y 
adelgaza á proporción que por el lado de la pelvis se encamina hácia a t r á s á buscar la escotadura pequeña 
del ischion, por la cual sale de la pelvis dando vuelta al ischion, formando un tendon plano que baja entre los 
g é m i n o s , y se ata con ellos en la cavidad del gran t rocánter . Aunque el obturador, por la dirección de sus 
fibras carnosas dentro de la pelvis, parece no puede teuer los mismos usos que los músculos antecedentes, sin 
embargo, el paso de su tendon por 1* escotadura del ischion, como por la pólea, varia de tal modo su direc­
ción, que su acción es la misma de los géminos , fletjuien es ausiliar. 
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E L OBTURADOR ESTERNO. 

Es de mediana estension-, está situado oblicua y profundamente en la parte superior y anterior del mus­
lo , entre el pec t íneo y l a parte anterior del agujero oval, estendiéndose desde el púbis al gran t rocán te r . 
En su origen es ancho, delgado y tendinoso, y procede de la mitad anterior de la circunferencia del a g u ­
jero oval y ligamentos inmediatos, y sus fibras se recogen formando un cuerpo carnoso, que se angosta 
notablemente para degenerar en un tendon largo, estrecho y chato, que se dirige trasversalmente hácia 
a t r á s , y vá á atarse en la parte inferior y posterior de la cavidad del gran t rocán te r , debajo de los géminos . 
Este músculo está cubierto una y otra cara por los demás músculos . Su uso es volver el muslo de adentro 
afuera, y arrimarlo al otro , y cuando nos mantenemos sobre un pié oponerse á que la pélvis pierda el 
equil ibrio. 

CUADRADO F E M O R A L . — N . 0 32. {Lám. 13.) N . ° 16. [Lám. 17.) 

Es plano y delgado , mas largo que ancho ; está situado en la parte posterior é inferior de la pelvis, 
entre la tuberosidad del ischion y el gran t rocán te r . Nace de la cara esterna y borde inferior de la tuberosi­
dad del ischion; de aquí sube un poco oblicuamente hácia afuera á rematar en todo el borde posterior del 
gran t rocán te r . Sus usos son los mismos d é l o s anteriores, pudiendo ademas bajar el fémur cuando está l e ­
vantado hácia fuera. Tanto este como el piramidal, los gemelos y el obturador interno, están enleramenle 
cubiertos por el gran g lú teo . 

GRAN PSOAS.—N.0 3. ( I a m . 17, f ig . i .» Lam. 18, f ig. 2.a) 

Es largo y grueso, situado en la parte inter ior de la pélvis ; se esliende desde las vér tebras lumbares 
al pequeño t rocán te r del fémur. Nace por diferentes raices tendinosas de las vér tebras lumbares , de la 
úl t ima vér tebra dorsal y de la ú l t ima costilla falsa ; estas raices se vuelven luego carnosas, se engruesan 
y ge reúnen en un solo cuerpo, delgado al p r inc ip io , y mas grueso d e s p u é s , que sigue adelgazándose y 
produciendo en el interior del músculo un tendon muy fuerte, que se dirige unido con el tendon del i l íaco á 
buscar el pequeño t rocán te r , al que abraza fijándose con el ilíaco en la parte anterior de su punta. Su uso 
es doblar el muslo hácia la parle anterior de la pelvis y volverle de dentro á fuera. Cuando estamos en pié 
y doblamos el cuerpo a t rás sostiene el Ironco para que su peso no nos haga caer, contribuye á volverlo á 
su posición natura l , y es uno de los que mas obran cuando estamos en pié para mantener el tronco en 
equilibrio. 

D E L PSOAS P E Q U E Ñ O . 

Este músculo suele faltar alguna vez ; es tá echado delante del grande , cuya figura i m i t a , aunque i n ­
ferior , en magnitud. Nace delgado y tendinoso del borde inferior de la úl t ima vé r t eb ra dorsal y del borde 
superior de la primera lumbal ; luego se vuelve carnoso, y hácia la mitad de su longitud produce un t en -
don delgado y chato, que se lija en la eminencia i leo-pecl ínea , produciendo un aponeurosis que envuelve la 
estremidad del gran psoas y del i l íaco , baja á las ingles y se pierde en la vaina aponeuró t i ca del muslo. 
Su uso es doblar adelante y al lado el tronco hácia la pelvis, y aumentar con su aponeurosis la fuerza del 
gran-psoas y del i l íaco. 

E L I L Í A C O . — N . 0 2 . — ( l á m . 17 fig. 1.a y L á m . 18. fig. 2.a) 

Es ancho , grueso y rayado en forma de abanico, llena toda la fosa i l í aca , es tendiéndose desde la cara 
interna del hueso í leon hasta el pequeño t r o c á n t e r ; nace carnoso del lábio interno de la cresta del hueso 
í leon, y algunas veces de la parte inmediata del sacro. Las fibras carnosas estendidas en su origen bajan 
recogiéndose hácia la eminencia i leo-pec l ínea , sobre la cual pasa unido el gran-psoa, formando un tendon 
á quien acompañan las fibras carnosas hasta cerca de su estremidad, que se confunde con el tendon del gran 
psoas, y se ata con él en el p e q u e ñ o t rocán te r después de rodearle. Su uso es doblar el muslo sobre la 
pelvis y mantener el equilibrio del tronco. 



MÚSCULOS DE LAS ESTREMIDADES SUPERIORES. (Láms. l i , i5 y 16.) 

MÚSCULOS D E L 13UAZO. (Láms . 14 y IS . ) 

E l primero de estos músculos es el del tóides , de que ya hemos hablado mas estensamente al esplicar 
los músculos del torso (véase la página 55, n ú m . 3.) Sin embargo, repetiremos que su figura es t r i a n ­
gu la r , que está situado en la parte superior del brazo , uniendo éste con el torso; es tá formado de varios 
hacecitos, que forman tres porciones fáciles de distinguir. Nace de la parte anterior del tercio esterno de 
la clavícula, del borde esterno del acromion y del labio inferior de toda la espina del omópla to . De todos 
estos puntos de inserción baja grueso y carnoso, tanto por la parte anterior como por la posterior y lateral, 
recogiéndose conforme baja, y remata en un tendon que se radica en la grande impresión áspera que hay 
en la cara anterior y esterna del húmero , en la parte inferior de la sinuosidad bicipital. 

En la lámina 14 , figuras 1.a, 2." y 3.a, y en la lámina 1 5 , figura 1 ." , letra d , se ve este tendon cor ­
tado por haber separado el deltoides para descubrir los músculos que se insertan debajo de él . 

Su cara interna cubre una porción del biceps-braquial , del coraco-braquial, del infra-espinato , una 
parte de los redondos grande y pequeño y las estremidades superiores del triceps-braquial; su cara esterna 
está cubierta un poco en su parte anterior por el cutáneo, algo de su estremidad posterior por el t rapéc io , 
y el resto por la piel . E l deltóides levanta el brazo y le aparta de las costillas ayudado del supra-espinato. 
Si levantado así el brazo se contraen solas sus porciones posteriores, lo llevan hácia a t r á s , y si las anterio­
res, adelante. Cuando unas y otras obran sin que concurran las de en medio, arriman el brazo á las costi­
llas. Cuando el brazo está vuelto de dentro á fuera, las porciones anteriores le restituyen á su situación 
na tu ra l , volviéndole al rededor de su eje, y las posteriores cuando lo está de afuera adentro. En fin, en 
ciertas ocasiones puede también t irar la espaldilla hácia el húmero . 

BICEPS-BRAQUIAL. —NÚMS. 1 , 2 , 3 y 4. (Zám. 14. fig. 1.a, lám. 15, figs. 1.a y 2.a.) 

Se llama así porque consta de dos cabezas, y mejor dicho, son dos músculos separados, que se reúnen al 
fin en un tendon común; está situado á lo largo de la parte anterior é interna del húmero , estendiéndose des­
de la parte anterior y superior del omóplato á la estremidad superior del rád io . De sus dos cabezas, la una 
es interna y la otra esterna ; la interna {núm. 2 ) es un poco mas corta y gruesa que la otra. Nace de la par 
te inferior y esterna de la apófisis coronoides , donde empieza con un tendon aponeurótico (núm. 2 ) , u n i ­
do á la parte superior del coraco-braquial (núm. 5), con quien baja, empezando luego á formar un vientre 
carnoso, que poco á poco se engruesa y ensancha. E l principio de la cabeza esterna (núm. 1) es un tendon 
grueso y largo que nace de la parte superior y esterna del borde de la cavidad glenoidea del omóplato ; de 
aqu í pasa por dentro de la cápsula que abraza la art iculación del brazo, dirigiéndose hác ia adentro y hácia 
adelante á buscar el intervalo de las dos tuberosidades del húmero , donde empieza la sinuosidad bicipital que 
le recibe , y baja por ella encerrado por un ligamento tendinoso, que es continuación de la cápsula b o r i -
eular del h ú m e r o ; de modo que en ninguna posición de este hueso pueda el músculo salir de la sinuosidad 
n i desviarse de su cabeza. En este paraje es casi redondo, y se va engrosando á proporción qne baja , em­
pezando á formar su vientre carnoso. 

Los vientres ó cuerpos de ambas cabezas (núm. 3) son prolongados, gruesos, y se mantienen largo tre­
cho esteriormente tendinosos, empezando mas alto y mas grueso el de la cabeza interna que el de la ester-
pa ; pero éste acaba mas grueso que el de la interna, que en parte le cubre. Ambos vientres se unen presto 
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conservando la señal de su separac ión . Este vientre ó cuerpo común que forman unidos , empieza á ade l ­
gazarse cerca de la art iculación del codo , donde se convierte en un tendon grueso y largo (mim. 4) , mani­
festándose antes en la cara anterior y borde esterno del músculo . De! borde esterno del tendon y de la par­
te inmediata de las libras carnosas sale una aponeurosis ancha y delgada, llamada aponeurosis del biceps, 
que baja oblicuamente hácia adentro y atrás , y va á juntarse con otras para formar una vaina tendinosa, 
que envuelve el antebrazo. Después que el tendon lia producido esta aponeurosis, se angosta y redondea, 
pasa por delante de la art iculación del codo , debajo de la cual se ensancha mucho , y en este sitio se vuelve 
de manera que una de sus caras mira al cubito y la otra al rád io , fijándose en la tuberosidad de la parte 
superior del rádio , rodeado anteriormente del corto supinador, que está ligeramente escotado, para dejarle, 
lugar . Su cara interna está aplicada sobre la parte anterior del húmero , la del braquial interno y la de la 
ar t iculac ión del codo. Su cara esterna está cubierta en su parte superior por el del tóides, el tendon del gran 
pectoral y el resto por la p i e l , escepto el estremo de su tendon infer ior , que se mete profundamente entre 
los músculos de la parte superior del antebrazo. E l biceps tiene muchos usos; los principales son , en union 
con c l braquial interno, doblar el antebrazo y contribuir á la rotación de dentro á fuera del rádio sobre el 
cubito, ó lo que es lo mismo, al movimiento de la supinación. Cuando el antebrazo está fijo , sea por la se­
parac ión que se le da por los músculos estensores , ó por estar la mano cogida de a lgún cuerpo que ponga 
resistencia, entonces dobla el brazo sobre el antebrazo, como cuando colgados de las manos queremos levan­
tar el cuerpo. L a contracción de este músculo hace subir el brazo, y por consiguiente elevar el cuerpo; 
finalmente, toma parte en todos los movimientos del brazo con el antebrazo. 

E L CORACO-BUAQUIAL—N.0 5 (Lám. 14, jigs 1.» y 2.a L á m . 15, fig. 2.a) 

Es largo, grueso por su parte superior y delgado por la infer ior ; es tá situado un poco oblicuamente 
desde el apófisis coracóides á la mitad del h ú m e r o ; nace de la cara inferior y parle interna del apófisis 
coracóides y del borde interno de la estremidad interior del biceps , con la que se mantiene unido 
gran trecho; á la mitad de su longitud empieza á producir su tendon infer ior , que váa f i j a r se en la parte 
interna y media de la longitud del húmero , entre el músculo braquial interno y la porción inmediata del 
t r íceps braquial. Su cara interna es tá aplicada sobre el apófisis coracóides y el h ú m e r o , y la esterna c u ­
bierta por su parte superior por el grao pectoral y el d e l t ó i d e s ; el resto por la piel . Sus usos son t i ra r 
del brazo hácia delante, levantándole como para llevar la mano sobre el hombro del lado opuesto, arr imar el 
brazo al pecho cuando está apartado de é l , y le vuelve de delante afuera, en dirección contraria del gran 
dorsal. 

D E L B R A Q U I A L INTERNO.—NUMS. 7 y 8 (Lám*. 14 y 15, figs. 1.» y 2.»; 

Es un músculo prolongado de bastante anchura y espesor , situado d e t r á s del biceps , á lo largo de la 
cara anterior algo interna del h ú m e r o , desde donde se estiende, hasta la parte superior del cúb i to . Su 
principio es delgado, estrecho y escotado en forma demedia luna , cuyas puntas tendinosas abrazan el ten-
don inferior del deltoides, y se atan en la impres ión áspera del húmero en que se fija el deltoides; sigue 
haciéndose carnoso (núrn. 7) por la cara anterior del h ú m e r o hasta sus cónd i los , y junto á la ar t iculación 
del codo vuelve á adelgazarse. A lo largo de su borde esterno se nota un canal que recibe al largo supina­
dor y al primer radial estenio. Las fibras carnosas, que bajan de la parte media de su cuerpo, son mas 
rectas que las que vienen d e s ú s partes laterales, que se dir igen de fuera á dentro, rematando en un tendon 
largo y mas ancho que grueso (núm. 8), que pasa oblicuamente en dirección contraria á la del tendon del 
biceps por la ar t iculación del codo, y va á radicarse en la tuberosidad del cúbi to que es tá delante de su apó ­
fisis coronóides , desprendiéndose de dicho tendon, antes de su inserción, una aponeurosis mas delgada que 
la del biceps, pero que se ensancha igualmente y baja por la parte interna del antebrazo, ayudando á for­
mar la vaina tendinosa. Su cara interna está aplicada sobre el húmero y la art iculación del codo , y la es­
terna cubierta por el biceps, el largo supinador y primer radial esterno; el resto por la p ie l . Su uso es doblar 
el antebrazo. 

E L TRICEPS BRAQUIAL.—NUMS. 9, 1 0 , 1 1 , 12. { L á m . 14 y 15). 

E s t á situado en la parte posterior y esterna del h ú m e r o , y se estiende desde el omópla to al cúb i to . Se 
llama triceps porque tiene tres cabezas que forman tres porciones separadas, que inferiormente se r e ú n e n 
en un solo músculo . De las tres porciones la del medio es mas larga y las otras dos mas cortas, una lateral 
esterna y otra lateral interna. 

L a porción larga, que algunos llaman largo estensor (Núm. 10, Lám. 14, fig. 3.a, y L á m . 15, fig. I .ay2.a) 
empieza con un tendon chalo y ancho que se arraiga en la impres ión muscular del borde anterior del o m ó ­
plato , cerca de la cavidad g lenóidea . Este tendon presto se hace carnoso, aunque se conserva algún trecho 
tendinoso en su superficie; el cuerpo que forma delgado al principio se engruesa conforme baja, y en la 
mitad del h ú m e r o se une con las otras dos porciones, entre las cuales prosigue hasta el codo , carnoso en su 
parte interior y tendinoso en la superficie esterior , bajando sus fibras paralelas al h ú m e r o . 
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La porción esterna, que algunos llaman corto estensor (N.0 9, Lám i i , fig. 3.a, y Lám. 15 , fig. 1.a) 

es la segunda en longitud. Nace delgada y tendinosa de la parte inferior de la grande tuberosidad 
del h ú m e r o , debajo y det rás del tendon del redondo menor ( l á m . 1-4, ¡ig. 3." lelra j ) , y prosigue a r r a i g á n ­
dose carnosa y mas ancha en la cara esterna en todo el resto de la longitud del húmero hasta su cóndilo. 
Las fibras que la componen se dirigen oblicuamente hacia a t rás y abajo, siguiendo el borde anterior y ester­
no de la larga porción, á laque se unen haciéndose tendinosas. 

L a porción interna (N.0 1 1 , Lám. 14, jigs. 1.a, 2." y 3.a, L á m . 15, f/g. 2."! es la mas corta delas tres, 
pues no pasa superiormente del borde inferior del redondo mayor, de t rás del cual se fija en el h ú m e r o . En 
su origen es posteriormente tendinosa, y baja engrosándose á lo largo de la cara posterior borde interno del 
h ú m e r o , al cual se ata, como igualmente al borde posterior de la porción larga ; sus fibras tienen la misma 
dirección que la de la porción esterna. 

Las tres porciones del triceps-braquial forman reunidas un músculo robusto y grueso, que cubre y abra­
za mas de la mitad inferior de la cara posterior del húmero , á quien se ata, adelgazándose cerca de su a r t i ­
culación. E l tendon que juntas componen es ancho, recio y fuerte (N.0 12, Lr ím. i i - , fig. 3, L á m . 15, 
(igs. 1.a y 2.°), que se fija en las asperidades de la punta del olecranon, y sigue angosto y delgado unido á la 
cara posterior de este apófisis, produciendo una aponeurosis que contribuye mucho á formar la vaina t e n ­
dinosa que viste la cara esterna del antebrazo. L a cara interna de este músculo está aplicada sobre el hú ­
mero y en contacto con el braquial interno , y la esterna en su estremidad superior está cubierta por el del­
toides y el resto por la piel. Sus usos son estender el antebrazo, y en algunas ocasiones el brazo, como por 
ejemplo, cuando nos apoyamos sobre los codos, y hacemos esfuerzos para levantarnos. 

D E L O S MUSCULOS D E L ANTEBRAZO. (Látns. U y 15.) 

Todos los músculos del antebrazo están envueltos en una manga ó vaina aponeurót ica , que ayudan á 
formar las aponeurosis que producen los tendones de los músculos del brazo, como hemos dicho. Esta vaina 
aponeurót ica , ademas de ofrecer á los músculos que cubre dilatada superficie en que sus fibras se arraiguen, 
contribuye á aumentar su fuerza con su opres ión . Los músculos que esta aponeurosis cubre forman dos 
capas, una superficial que se halla debajo de los tegumentos , y otra profunda debajo^de la primera, y apo­
yada sobre el cúbi to , el rádio y el ligamento in te róseo . 

E L REDONDO PRONADOR.—NÚMS. 15, 16. [Lám. ffr, fig. 1." Lám. 15, fxg. 2.a) 

Es mas ancho que grueso; está situado en la parle anterior y superior del antebrazo, entre el húmero 
y el r á d i o ; se ata superiormente con fibras tendinosas muy corlas á la parte anterior del cóndilo interno 
del húmero , y sus fibras carnosas bajan oblicuamente á buscar la parte media del rádio , y suele ag regá r se l e 
otra porción muscular que nace de la parte superior, anterior é interna del cúbito. Cerca de la mitad de 
su longitud forma este músculo un tendon [núm. 16), á quien acompañan las fitaras carnosas por sus bordes 
hasta su estremidad , que es ancha y delgada , y se fija en la convexidad de la parte media de la cara ante­
r ior del rádio; su cara interna está aplicada s o b r ó l a art iculación del codo, los tendones del biceps y del b ra ­
quial interno y la parte superior del sublime y del profundo; sa borde superior correspondeal inferior del 
supinador corto, y el inferior al superior del radical interno. Su cara esterna está cubierta por la aponeurosis 
del biceps y la p ie l . Su uso es volver el rádio al rededor de su eje de fuera hacia delante y adentro , y de 
este modo contribuye á la pronacion; cuando al rádio lo tienen sujeto los músculos supinadores, ó cuando 
la pronacion ha llegado á su t é r m i n o , la acción de este músculo es doblar el antebrazo. 

EL RADIAL INTERNO ó P A L M A R MAYOR.—NÚMS. 17 y 18. [Lám. 1 4 , / í ( / . l . ' l á m . 15, fig. 2.a) 

Es prolongado, angosto y delgado en su parte superior, que después se engruesa un poco, viniendo á 
rematar en un largo tendon ; está situado oblicuamente en lacara anterior é interna del ante-brazo, entre 
el cóndilo interno del húmero y la estremidad superior del segundo hueso del metacarpo. 

De la parle inferior y anterior del cóndilo interno del húmero nace un tendon grueso y corto , que es 
común al radial interno, al palmar largo, al flexor sublime y al cubital interno. De la parte esterna de este 
tendon sale una fuerte aponeurósis , que se ensancha comforme baja, uniéndose con otra aponeurosis que se 
halla en la cara esterna del ante-brazo atada á lo largo de la cara posterior del cúbilo, resultando de estas 
aponeurósis una vaina que e n c i é r r a l a parte superior del pronador redondo, del radial interno, del palmar 
largo, del sublime y del cubital interno. Salen ademas del tendon común siete porciones tendinosas, bastan­
te anchas, constituyendo otros tantos tabiques que separan un músculo de otro. 

E l radial interno {núm. 17) trae origen del dicho tendon común, entre el pronador redondo y el p a l ­
mar la rgo; baja á lo largo del borde inferior del pronador redondo, degenerando en un tendon largo (mime-
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ro 18), que empieza antes en su cara anterior que en la posterior. Este tendon, ancho y delgado en su p r i n ­
cipio y después mas estrecho y grueso, se encamina á lo largo del sublime, pasa por debajo del l igamen­
to anular interno del carpo, quedando sujeto en la sinuosidad radial que este ligamento le forma, de modo 
que no puede deslizarse; después sigue por otra sinuosidad que se halla en la superficie anterior del hueso 
trapecio, en que también está sujeto, y en fin remata en la parte superior de la cara anterior del segundo 
hueso del metacarpo. Su cara interna aplicada sobre los flexores profundo y sublime, y su cara esterna 
cubierta por la vaina aponeu ró t i cay la piel. Su uso es doblar la mano hacia delante, y llevarla h á c i a e l l a d o 
del cubi to ; por su dirección oblicua puede volver el rádio al rededor de su eje, poniendo la mano en p r o -
nacion. 

LARGO P A L M A R ó MENOR.—NÚMS. 19 y 19. (Lám. 14, fig. 1.a Lám. 15, fig. 2.a) 

L a figura y situación del palmar menor son las mismas que las del radial interno ó palmar mayor, 
pero todo él es mas delgado, y su tendon mas largo; se estiende desde el cóndilo interno del húmero al l i ­
gamento anular anterior del carpo. Nace del tendon común del cóndilo del húmero . Su cuerpo carnoso n ú -
mero 19) es corto, y termina inferiormente en un tendon largo, angosto y aplanado, que empieza mas alto 
en su parte anterior, y baja á lo largo de Ja parte media de la cara anterior del antebrazo, á encontrar la 
cara interior del ligamento anular anterior del carpo, produciendo en este sitio una espansion aponeurót ica 
muy fuerte llamada aponeurósis palmar , marcada con el (mim. 4 1 , en la fig. 1.» de la Lám. 14), y de la 
que hablaremos detenidamente al esplicar los músculos de la mano. 

La cara interna del largar palmar está aplicada sobre el flexor profundo y el flexor sublime, y lacara 
esterna está cubierta por la aponeurósis de! antebrazo y la pie l . Sus usos son doblar la mano sobre la cara 
anterior del antebrazo, ayudar á la pronacion y producir su estremidad inferior la aponeurósis palmar. 

E L CUBITAL INTERNO ó ANTERIOR. 
N . ü 2 6 . ( L á m . 14, figs. I.ay2.a;—NÚMS. 2 5 y 26 . ( l á m . 15, figs. 2.ay 3.°) 

Es largo, mas ancho que grueso, situado en la parte interna lateral del antebrazo; se estiende desde 
el cóndilo interno del húmero hasta el hueso piriforme del carpo. Nace del tendon común del cóndilo i n ­
terno del húmero y del borde del olecranon, y ademas de los tabiques que le separan del sublime y del 
profundo, formando un cuerpo carnoso que baja á Jo largo del borde interno del c ú b i t o , rematando en un 
tendon que empieza muy arriba, y al cual van á terminar las fibras carnosas, como las barbas de una p l u ­
ma á su tallo, mayormente las que vienen del cúbi to que le cubren hasta cerca de su estremidad. Este ten-
don se ensancha un poco, y vá á fijarse en la parte anterior del piriforme, desprendiéndose de su estremi­
dad una aponeurósis dividida en hacecitos que se estienden sobre los músculos de la eminencia hipoteuar. 
Su cara interna aplicada sobre el cúbito , y la esterna cubierta por la aponeurósis del brazo y la pie l . Su 
uso es doblar la mano sobre la cara anterior del antebrazo , inclinándola al borde cubi ta l ; pero si la acom­
pañan en esta acción los palmares, la flexion es directa. 

E L F L E X O R SUBLIME.—NÚMS. 20 y 2 1 . (Lám. 14, fig. 2.") 

Se halla estendido á lo largo de la parte anterior del antebrazo , desde el cóndilo interno del húmero 
hasta las segundas falanges de los cuatro úl t imos dedos. Su primer y principal origen es el tendon común , 
•fijado en el cóndilo interno del h ú m e r o ; después nace también del ligamento de la ar t iculación del codo, de 

-la tuberosidad del cúbi to , que es tá delante de su apólisis coronóides , y ú l t imamente de la parte superior del 
borde interno del rád io , junto la inserción del corto supinador y detrás del redondo pronador, formando en 
su estremidad superior una especie de arco que sostiene una lengüeta fibrosa que nace del tendon del bra­
quial . Las fibras carnosas que nacen de estas diversas inserciones se dividen en dos capas, una anterior ó 
esterna y otra posterior ó interna; la anterior [núm. 20), ancha y gruesa, suministra dos tendones, uno para 
el dedo medio y otro para el anular. La capa posterior ó interna, menos ancha, termina en dos tendones, 
uno para el dedo pequeño y otro para el índ ice . 

La porción perteneciente al dedo medio es la mas gruesa y ancha, y su tendon mas rec io , y poco me­
nos la del dedo índ ice . Estos tendones {núm. 2 1 ) juntos se meten por debajo del ligamento anular ante­
r ior del carpo , y salen á la palma de la mano , donde se apartan unos de otros, s i tuándose delante de los 
del profundo ; se ensanchan insensiblemente volviéndose chatos y delgados , pasan por delante de las es-
tremidades inferiores de los huesos del metacarpo, y enfrente de la estremidad superior de las primeras fa­
langes de los dedos ; cada uno de estos tendones se hienden y dividen en dos tiras angostas y delgadas, 
que se vuelven de modo que sus bordes internos se apartan , y los estemos se juntan de t rás de los tendo­
nes del músculo profundo , desprendiéndose de ambas liras varias l engüe tas fibrosas , que cruzándose las 
de una t ira con las de la otra , forman una vaina que recibe uno de los tendones del profundo, después que 
ha atravesado su hendidura. Por ú l t i m o , estas t i r as , met iéndose en las vainas fibrosas de los dedos , se 
atan á la mitad de la cara anterior de las segundas falanges con unas puntas prolongadas. La cara interna 
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del sublime está aplicada sobre el profundo , y la cara esterna está cubierta por el radial interno , el largo 
palmar, la aponeurosis palmar, y el resto por la vaina aponeorótica dei brazo y la piel. Su uso es doblar 
las primeras y segundas falanges sobre el metacarpo juntando los dedos , y doblar también la mano sobre 
la cara anterior del antebrazo. 

E L F L E X O R PROFUNDO.—N.0 42. {Lám. 1 5 , fig. 3.°) 

Es muy parecido al sublime , detrás del cual está situado : ocupa la parte interná cubital anterior del 
antebrazo ; se estiende desde la inseccion del braquial interno hasta la estremidad superior de la cara 
anterior de las terceras falanges de los cuatro últimos dedos. Nace de los tres cuartos superiores de la cara 
anterior del cubito, del ligamento inter-óseo y del tabique aponeurótico que le separa del cubital anterior 
y del sublime, y algunas veces del rádio, debajo de la tuberosidad bicipital; en su parte superior es estrer-
cho , bastante delgado, pero después se ensancha y toma un grueso considerable. Su cuerpo carnoso se 
divide en cuatro porciones, cuyos tendones van á los cuatro últimos dedos. L a porción que corresponde al 
índice se separa muy pronto del cuerpo del músculo y á veces desde el nacimiento del músculo, y en a lgu­
nos sugetos sucede lo mismo con la porción que va al dedo medio. Antes que las cuatro porciones lleguen 
á la mitad del cubito , comienza cada una á producir por Ja cara anterior un recio tendon, al cual acompa­
ñan las fibras carnosas hasta la muñeca , escepto en el dedo pequeño, que mucho antes deja de ser carno­
so. Cuando llegan á la muñeca se meten por debajo del ligamento anterior del carpo con los tendones 
del sublime para salir á la palma de la mano, donde se separan, situándose debajo de los del sublime , ba­
jando detrás de ellos por las estremidades infeiiores de ios huesos del metacarpo, que sostiene los dedos 
á que corresponden , metiéndose en las vainas ligamentosas de Jos dedos. Enfrente de la parte media 
de las primeras falanges se introducen por las hendiduras de los tendones correspondientes del sublime, 
entrando en el canal que forman las dos tiras de cada uno de estos tendones , siguiendo después la longi­
tud de las segundas falanges , hasta que llegando á las terceras se fijan en las asperidades de su cara 
anterior. Los tendones del profundo, que van á los dedos medio y anular, son los mas gruesos , y el que 
va al dedo pequeño es el mas delgado. Los usos de este músculo son los mismos que los del sublime , por el 
cual está cubierto , pudiendo ademas doblar las terceras falanges. Las diferentes vainas con que están su­
jetos los tendones del profundo y del sublime, tanto en el carpo como en los dedos, impiden que se des­
vien de su situación en las varias y frecuentes flexiones de estas partes. 

L A R G O F L E X O R D E L P U L G A R . — N . 0 22 y 23. {Lám. 14, figs. 1.a y 2.» Lám. 15, fig*. 2.» y 3.') 

Está situado en la cara anterior é interna del antebrazo; corresponde al rádio, y se estiende desde los 
dos tercios anteriores-inferiores de este hueso hasta la última falange del pulgar. Se inserta en la cara a n ­
terior del rádio, en la parte inmediata del ligamento inter-óseo y en el apófisis coronóides del cúbito por 
medio de una lengüeta carnosa; ademas se inserta algunas veces á la tuberosidad interna del húmero por 
un haz carnoso, cuya estremidad es tendinosa. E l cuerpo carnoso de este músculo se engruesa y ensancha, 
y antes de la mitad de su longitud produce por su cara anterior un tendon á quien envia fibras carnosas 
que van oblicuamente á unirse á sus bordes, hasta que pasa por el ligamento anterior del carpo, por la mis­
ma sinuosidad que los tendones del sublime y del profundo; siguiendo de aqui á lo largo de la cara ante­
rior del primer hueso del metacarpo, entre las dos porciones del flexor corto del pulgar, continúa á lo largo 
de la primera falange de este dedo , atándose su estremidad en las asperidades dela cara anterior de la ú l ­
tima falange. Su cara interna está aplicada sobre el rádio, la articulación de la muñeca , y su tendon sobre 
las falanges del pulgar y hueso del metacarpo correspondiente ; la esterna está cubierta por el sublime, el 
supinador , la aponeurosis del brazo y la piel. Su tendon por los músculos dela eminencia tenar y la váina 
aponeurótica del dedo pulgar. Su uso es doblar la última falange del pulgar sobre la primera , ésta sobre 
el primer hueso del metacarpo, éste sobre el hueso del carpo en que se apoya, y ayudar á doblar la muñe­
ca inclinándola al borde cubital del antebrazo. 

E L PRONADOR C U A D R A D O . — N . 0 47. [Lám. 15, fig. 5.*; 

E s corto y ancho, situado en la parte anterior é interna del antebrazo: nace del borde esterno del 
cúbito , y remata en el borde esterno del rádio , formando como una banda sobre el ligamento inter-óseo; 
está cubierto de todos los tendones de los músculos de la cara anterior del antebrazo. Su uso es poner la 
mano en pronacion. 

E L SUPINADOR LARGO.—NÚMS. 13 y 14. {Lám. 14, figs. I . " y 3.1 Lám. 15, figs, i.» y 2.a) 

E s grueso y carnoso por su parte superior, y largo y tendinoso por la inferior; está situado al lado es­
terno anterior del antebrazo, y se estiende desde el tercio inferior del húmero hasta la estremidad inferior 
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del rádio . Nace su parte superior de la cara anterior y borde esterno del h ú m e r o , como á dos ó tres pulga­
das mas arriba de su cóndilo esterno: de este principio, que es algo delgado, empieza á engrosar formando un 
vientre redondo, que como á la mitad del antebrazo empieza á adelgazar , degenerando en un tendon largo 
y aplanado, que sigue estrechándose hasta su estremidad, que vuelve á ensancharse y se fija en la base 
del apófisis estilóides del rádio . Su cara interna está aplicada sobre el braquial interno, que está escavado 
para recibir su estremidad superior , y sobre la parte superior del primer radial esterno, de donde baja 
dando vue l ta , de fuera á dentro , sobre dicho radial . Su cara esterna está cubierta por el aponeurosis b r a ­
quial y la piel . Su uso es poner el brazo y la mano en supinación y doblar el antebrazo. 

P R I M E R R A D I A L ESTERNO ó LARGO.—NÚMS. 31 y 32 . (Lám. 1 4 , figs. 2.a y 3.» l á m . 15 , fig. 1 / ) 

E s t á casi enteramente cubierto por el supinador largo , á quien se parece en su forma y dirección , y 
se estiende desde la parte inferior del h ú m e r o hasta el hueso del metacarpo que sostiene al índ ice . Su 
p r inc ip io , que es delgado y ancho, viene de la parte inferior y lateral esterna del h ú m e r o , en la que se 
radica cerca del cóndilo estenio, debajo del supinador, baja por la parte lateral del r á d i o , y después de 
de formar un cuerpo carnoso bastante grueso, termina como á su mitad en un tendon delgado y chato , que 
á proporción que baja se estrecha y engruesa, y se vuelve un poco de delante a t r á s , pasando sobre la ca ía 
lateral esterna del r á d i o , se mete debajo del ligamento anular , y cruzando la parte posterior lateral esterna 
del carpo , se ata en la estremidad supprior-posterior radial del segundo hueso del metacarpo. Su cara inter­
na es tá aplicada sobre el segundo radial y el carpo y la esterna'cubierta por el largo supinador, y su ten-
don cruzado por los tendones del abductor largo y del estensor corto del pulgar, que pasan por encima de 
é l ; el resto por la aponeurosis braquial y la p ie l . Su uso es doblar la mano al lado radial y cara posterior 
del antebrazo , y cuando la mano es tá en supinación, contribuye á ponerla en pronacion. 

E L SEGUNDO R A D I A L ESTERNO ó CORTO.—NÚMS. 33 y 34. (Lám. 14, f ig . 3. ' Lám. 15, figs 1.a y 3.a) 

Las formas y estension de este músculo son casi las mismas de las del pr imero, debajo del cual está situado 
A la parte esterna 6 inferior del cóndilo esterno del h ú m e r o se ata un fuerte tendon semejante á el del 

cóndilo interno, común al segundo radial esterno , al es te rnón común de los dedos , al estensor propio del 
dedo pequeño y al cubital esterno. A este tendon se le agrega una porción tendinosa y delgada, que empie­
za en la parle superior del olecranon, y degenera en una especie de vaina tendinosa, fuerte y tirante que 
a b r á z a l o s músculos de la parte posterior del antebrazo, suministrando su cara interna tres prolongaciones 
que, á manera de tabiques, se interponen , una entre el primer radial esterno y el estensor común de los de­
dos, otra entre éste y el cubital esterno , y otra entre éste y el ancóneo. 

T r a e , pues, origen el segundo radial esterno del tendon común del cóndilo esterno del h ú m e r o ; baja 
á lo largo del largo radial, ensanchándose para formar un cuerpo carnoso, mas grueso que el del pr imer 
radial ; cuando llega á la parte inedia del antebrazo, comienza á volverse tendinoso , mas por su cara ester­
na que por la in terna , convir t iéndose en un tendon mas ancho y grueso que el del primer radial , y se vuel­
ve del mismo modo de delante a t r á s , y se mele por la misma sinuosidad que forman el ligamento anular, al 
largo radial , y cruzando la parte posterior del carpo, se ata á la estremidad superior de la cara posterior 
del tercer hueso del melacarpo. Su cara interna está aplicada sobre el corto supinador, el rádio y el carpo-
la esterna está cubierta por el primer rad ia l , y cruzado su tendon como el del primer radial , por los ten­
dones del abductor largo y estensor corto del pulgar. Tiene los mismos usos que el primer radia l , doblan­
do m a s í a mano s ó b r e l a parle posterior del antebrazo. 

E L SUPINADOR CORTO.—N." 48. (Lám. 15, figs. 4.a y 5.a) 

Es bastante grueso, y está situado debajo del segundo radial interno del estensor común de los dedos, 
del estensor del dedo pequeña y el cubital eslerno, y del borde esterno del ancóneo, y se estiende desde el 
lado esterno del o lécranon, cara posterior del cúbi to y cóndilo esterno del h ú m e r o , al tercio superior del 
rád io que abraza. Su cuerpo se engruesa conforme se aproxima al rádio, y solo su inserción se adelgaza y 
se vuelve tendinoso. Apenas llega al rádio da un género de vuelta á su cuello, y se ata á la circunferencia 
de su tuberosidad, y en seguida á casi la mitad superior de dicho hueso, rodeando su cara interna, sobre la 
ar t iculación del codo y del rád io , y la esterna cubierta por los ya dichos arriba. Su uso es volver el r ád io 
de dentro á fuera, ó lo que es lo mismo, hacer la supinación del antebrazo Y <le Ia mano. Este músculo 
es muy interno, y está todo cubierto por los de la primera y segunda capa. 

E L ESTENSOR COMUN D E LOS DEDOS.—NÚMS. 29 y 30. (Lám. U , f t g . 3.* Lám. 15, ftg. 1.a; 

Este músculo es muy parecido al sublime y al profundo; está estendido á lo largo de la parte posterior 
del antebrazo , entre el segundo radial esterno y el estensor propio del dedo pequeño , desde el cóndilo es-
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terno del húmero hasta la estremidad de los cuatro dedos que siguen al pulgar. Nace este músculo d 
tendon común del cóndilo estenio del h ú m e r o ; mientras baja se engruesa, y como á la mitad se divide c 
cuatro porciones delgadas. Cada una de estas porciones rematan en un tendou casi redondo, á los cuah 
acompañan las libras carnosas bastante trecho. Todos estos tendones pasan por debajo del ligamento anulai 
y asi que salen á la convexidad del carpo , comienzan á ensancharse y aplanarse, y caminan divergentes s< 
bre los cuatro huesos del metacarpo [Lám. 16. fig. 1.a, n ú m . 13), y junto las primeras falanges atan á este 
tendones enire sí unas tiras tendinosas, que van de unos á otros; después se deslizan por la convexidad de la 
primeras falanges de los dedos , pasan por la articulación de estas con las segundas , y se radican en la es 
tremidad superior de la cara posterior de estas úl t imas. A l paso por las primeras falanges se les agrega 
los tendones de los músculos lumbricales é in ter-óseos , con quienes forman una especie de vaina tendinos 
que abraza el ligamento articular de las primeras falanges con los huesos del metacarpo. Después sesepar 
de uno y otro lado de los tendones del estensor común una porción de fibras que, unidas á los tendones d 
los in te r -óseos y lumbricales , pasan por los lados de la art iculación de la primera falange ron la segunda 
y á la mitad de ésta se reúnen todos, componiendo un solo tendon delgado y chato , que pasa por la art i 
culacion de la segunda con la tercera falange y da fin en la estremidad superior de esta últ ima. Su cara in 
terna está sobre el corte supinador, abductor largo del pulgar, el largo y corto estensor del mismo dedo, c 
estensor propio del índice y sobre el dorso de la mano. Su cara esterna está cubierta por la aponeuro 
sis braquial y la piel . Sus usos son estender las falanges dé lo s dedos que siguen al pulgar, apartarlos dedo 
y doblar la mano sobre la parte superior del antebrazo , ayudando á los radiales y al cubital esterno. 

E L ABDUCTOR ó APARTADOR LARGO DEL PULGAR.—NUM. 35. 
( L á m . 14, figs. I.0 y 3.a Lám. 15, figs. 1.a y 4.") 

Es grueso , y está echado oblicuamente sobre la cara lateral esterna del antebrazo, entre el cúbito y e 
rádro hasta el primer hueso del metacarpo. E l principio de este músculo es ancho y delgado, y procede di 
la parte media del borde posterior del cúbi to , del ligamento inter óseo y de la cara posterior del rádio 
El cuerpo carnoso que componen estas ataduras baja dando vuelta al r á d i o , de arriba abajo y de a l rá 
adelante , rematando en un tendon á quien acompañan las fibras carnosas hasta la estremidad del rádio ; pas; 
cruzando por delante del primero y segundo radial esterno , y se mete debajo del ligamento anular , dondi 
junto con el tendon del estensor corto del pulgar pasa por la sinuosidad esculpida cerca del apófisis esti-
lóides sale á la muñeca , y va á atarse ancho y aplanado en la estremidad superior de.l primer hueso de 
metacarpo. Suele este músculo dividirse en dos porciones y formar dos tendones separados. Sw cara intern; 
está aplicada sobre el cúbito y el rádio , cruzando los tendones radiales, y la esterna cubierta por el estensoi 
común de los dedos el aponeurosis braquial y la piel. Su uso es apartar el dedo pulgar de los demás de­
dos , volviéndole al mismo tiempo hácia la convexidad de la mano, doblar también ésta sobre el lado radial 
y puede también ayudar á la supinación. 

E L ESTENSOR CORTO D E L PULGAR.—NÚMS. 36 y 37. (Lám. 1 4 , fig. 3.a Lám. 1 5 , figs. I.» y 4.a; 

Está situado á lo largo del borde inferior del abductor ó apartador largo del pulgar , á quien es pare­
cido en su oblicuidad, forma y estension ; nace debajo de él , del cúbito, del ligamento in ter -óseo y del ra­
d io ; en su principio es ancho, largo y tendinoso, después se engruesa y angosta , y al fin se adelgaza para 
producir un tendon delgado y chato. Su dirección es oblicua de dentro afuera y arriba abajo, cruza los ten­
dones de los radiales, y unido al tendon del largo abductor pasa por la misma sinuosidad debajo del l iga­
mento anular, sale á la muiíeca , se dirige sobre el primer hueso del metacarpo , y pasando sobre la articula­
ción de este hueso con la primera falange del pulgar, termina ancho y delgado en la cara posterior de la es­
tremidad superior de esta falange. Este músculo tiene las mismas conexiones que el abductor largo del 
pulgar , á quien está unido su borde superior. Su uso principal es estender la primera falange del pulgar 
cuando este está estendido, puede doblar el primer hueso del metacarpo hácia la convexidad del carpo , y 
ayudar á doblar la mano sobre la parte posterior del antebrazo, contribuyendo también á la supinación. 

ESTENSOR LARGO D E L PULGAR.—N.0 38. (Lám. 14. fig. 3.a Lám. 15, figs. 1.a y 4.», 

La situación , la forma y la dirección del estensor largo son casi las mismas que las del estensor corto; 
pero su grueso y longitud son mayores; trae origen de la cara posterior del borde saliente del cúbito , de­
t rás dela parte superior del abductor largo y del ligamento inter-óseo. Su principio es ancho y delgado, 
después se engruesa , y á poca distancia de su of (gen product un tendon grueso , al cual van á terminar las 
fibras carnosas, como las barbas de una pluma van á su tallo y le acompañan hasta el ligamento anular. Este 
tendon se mete por debajo del dicho ligamento anular, en la pequeña sinuosidad del rád io que está det rás de 
la que da paso á los radiales, y sale á la muñeca , donde cruza por encima de los radiales estemos, y des­
pués baja por la cara convexa del primer hueso del metacarpo , ancho y delgado, l^asta la estremidad supe-
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rior y cara convexa de la segunda falange del pulgar, donde remata; este tendon se divide á veces en dos 
en la estremidad superior del primer hueso del metacarpo, desde donde baja unido con el tendon del esten-
sor corto del pulgar. Las conexiones de este músculo son las mismas de los anteriores; su uso es estender 
las falanges del pulgar y el primer hueso à ã metacarpo, y ayudar á doblar la mano hacia la cara posterior 
y lateral esterna del antebrazo. 

E L E S T E N S O R PROPIO D E L D E D O ÍNDICE ó INDICADOR.—N.0 15. {Lám. 1 6 , j ig . 1.a) N.0 15. 
(Lám. 15, fig. 4.a/ 

E s muy parecido á los dos estensores del pulgar; está, como ellos, colocado oblicuamente sobre la cara 
posterior del antebrazo y el dorso de la mano : nace de la mitad de la cara esterna posterior del borde sa­
liente del cubito, mas abajo del estensor del pulgar y de lá parte inmediata del ligamento inter-óseo. Su cuer­
po es mas pequeño que el del estensor largo del pulgar; sus libras carnosas terminan también oblicuamente 
en un tendon, y no le dejan hasta el ligamento anular de) carpo, por debajo del cual pasa con los tendones 
del estensor común de los dedos, por debajo de estos, desde donde se dirige por la convexidad de la mano 
hacia la estremidad inferior del segundo hueso del metacarpo „ donde se une al borde interno del tendon 
que el estensor común envia al dedo índice, formando con él un ancho tendon que va á rematar en la se­
gunda falange de este dedo. Su cara interna está aplicada sobre el ligamento inter-óseo, la articulación 
del carpo y el dorso de la mano; la esterna está cubierta por el estensor común de los dedos , el estensor 
propio del dedo pequeño, el aponeurosis braquial y el resto de un tendon por la piel. Su uso es estender 
las falanges del dedo índice, y ayudar á doblar el dorso de la mano sobre la cara posterior del antebrazo. 

E L E S T E N S O R PROPIO D E L D E D O PEQUEÑO.—NÚMS. 39 v 4 0 . (Lám. 14 , /ig. 3.11 L á m . 15, fig. 4.a) 

E s largo y delgado, y está situado en la cara posterior del antebrazo, entre el estensor común de los 
dedos y el cubital esterno ó posterior; se estiende desde el cóndilo del húmero hasta el dedo pequeño ó 
meñique. Nace del tendon común del cóndilo esterno del húmero , junto al estensor común de los dedos; su 
principio es tendinoso; su vientre se engruesa un poco hasta la mitad , después se adelgaza y remata en un 
tendon, que las fibras carnosas no abandonan hasta que pasa por debajo del ligamento anular, desde donde 
sale dirigiéndose al quinto hueso del metacarpo , dividiéndose en dos tiras que, unidas con el tendon cor­
respondiente del estensor común y agregándosele el tendon del abductor del mismo dedo, y por el otro lado 
el del lumbrical é inter óseo correspondiente , después de haber ayudado á formar la vaina aponeurótica 
de este dedo, se ata en la tercera falange. Su cara interna está sobre el estensor del indicador y del pulgar, 
y su tendon sobre el dorso de la mano. Su cara esterna cubierta por el aponeurosis braquial y la piel. Su 
uso es estender el dedo pequeño, ayudando á doblar el dorso de la mano sobre la cara posterior del a n ­
tebrazo. 

E L C U B I T A L E S T E R N O ó POSTERIOR.—NÚMS. 27 y 28. (Iam. 14, f ig . 3.» L a m . 1 5 , f ig . 1.a) 

E s largo, grueso y fuerte; está situado á lo largo del cúbito , y se estiende desde el cóndilo esterno 
del húmero basta el quinto hueso del metacarpo. Su estremidad superior nace del tendon común del c ó n ­
dilo esterno del húmero; luego que pasa la articulación del codo, se engruesa y ensancha volviéndose 
carnoso; apenas pasa la mitad del cúbito, empieza á degenerar por su cara esterna en un tendon, á quien 
las fibras carnosas acompañan hasta el ligamento anular, por debajo del cual pasa por una sinuosidad es­
culpida en la estremidad inferior del cúbito, desde donde se ensancha un poco, y vá á fijarse delgado y 
aplanado en la estremidad superior-posterior del quinto hueso del metacarpo, enviando algunas veces un 
pequeño tendon, que se une y confunde con el tendon del estensor propio del dedo pequeño. Su cara i n ­
terna está aplicada sobre el c ú b i t o , el estensor propio del dedo pequeño , y su tendon sobre el carpo, y la 
esterna está cubierta por el aponeurosis braquial y la piel. Su uso es doblar la mano háoia la cara posterior 
y borde cubital del antebrazo. 

E L ANCÓNEO.—N.0 24. (Lám. 14, fig. 3.a Lám. 15, figs, i * y 4.aj 

E s pequeño, de figura triangular, está situado entre el cóndilo esterno del húmero y la parte superior 
del cúb i to ; su principio es un tendon grueso y corto que nace en la parte inferior y posterior del cóndilo es­
terno del húmero , detrás del tendon común. De aquí se dirige al cubito, formando sus fibras una especie 
de abanico, siendo mas largas las inferiores, que son casi* perpendiculares, y todas ellas rematan en el 
borde posterior esterno de la parte superior del cúbito. Su cara interna está sobre el cúbito y el c ó n d i l o 
esterno del húmero , y la esterna está cubierta por el aponeurosis braquial y la piel. Su uso es ayudar a i 
triceps á estender el brazo. 
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MÚSCULOS D E L A MANO.—{Lám, 16.) 

APONEUROSIS PALMAR—[Lám. 16 , fig. 2.a, let. a , c , j . ) 

Es una espansion aponenrótica muy fuerte, unida ín t imamente á la piel en (ocla la estension de la pa l ­
ma de la mano. Nace en el carpo del tendon del largo palmar, uniéndose con prolongaciones muy fuertes á 
los tegumentos que se estienden desde el pulgar al índice. 

Las fibras que la constituyen, fuertes y gruesas, se dividen en la palma de la mano en cuatro haces 
(letras a, a) que van á los cuatro últimos dedos. Estos haces, que se unen por su cara superficial con el 
tegido fibroso de los dedos (letra b ) , forman una especie de canales que reciben los tendones de los m ú s ­
culos flexores. 

Las libras longitudinales se hallan sujetas por otras transversales que cubren á los músculos de la emi­
nencia tenar (letra c) y á los de la hipoteuar, produciendo el músculo cutáneo (letra d.) La cara interna 
de la aponeurosis palmar está aplicada sobre todos los músculos <lc la palma de la mano y los tendones de 
los flexores, y la esterna cubierta por la piel . Su uso es defender los tendones, músculos , vasos y nervios 
que pasan por la palma de la mano. 

E L PALMAR CORTO ó CUTÁNEO.—lAÍm. 16 , f ig . 2 / y 3.% Iclra d.) 

Es pequeño,, casi cuadrado y muy delgado; está colocado transversalmente en la parte superior y lado 
cubital de la palma de la mano. Nace del ligamento anular anterior del carpo y de la aponeurosis palmar; 
baja un poco oblicuo ensancliándose y engrosándose sobre la eminencia hipoteuar, y se dirige al borde cubi­
tal de la mano: en su origen se divide en varios bacecilos carnosos, adhiriéndose todo él por un lado á la 
aponeurosis palmar, y por el otro á los tegumentos en que se pierde. Su uso es pon«r tirante el aponeu­
rosis palmar. 

ABDUCTOR, ó APARTADOR CORTO D E L PULGAR.—NÚMS. 5, 6 y 7. (Lám. 16, f ig. 3.°) 

Es pequeño , de figura casi triangular , colocado delante del primer hueso del metacarpo ; está dividido 
en dos íiaci's ; el haz interno [núm. 7) nace por fibras aponeurót icas del escailoides , de la parte anterior 
del ligamento anular y del aponeurosis palmar. E l haz esterno (núms. 5 y 6! nace de una espansion apo-
neurót ica , que suministra el tendon del largo abductor del pulgar. Desde todos estos puntos de inserción 
baja oblicuamente hácia fuera, haciéndose carnoso, mas ancho; pero después seestrechay adelgaza, degene­
rando en un tendon chato, que pasa por el lado radial de la cstremidad superior de la primera falange del 
pulgar, donde se fija una parte de él, y la otra ensanchándose abraza la articulación del primer hueso del 
metacarpo con esta falange, y en el dorso de ella se une con los tendones de los cstensores del pulgar, pro­
duciendo una aponeurosis delgada que los cubre hasta su cstremidad. Su cara interna está aplicada sobre 
el oponente del pulgar, y la esterna cubierta por la aponeurosis palmary la piel. Su uso es apartar el pul­
gar de los demás dedos, y puede estender sus falanges. 

FLEXOR CORTO D E L PULGAR.—N.0 12. ( L á m . 1 6 , f i g . 3.a) 

Es largo y grueso, situado en la palma de la mano desde el carpo á la primera falange del palmar. Se 
divide en dos porciones, una radial ó esterna, y otra cubital ó interna; la primera nace de la parte inferior 
del ligamento anterior del carpo ; la segunda , mucho mayor , nace de los ligamentos de los huesos grande 
trapezoides y trapecio, y de la base del segundo, tercero y cuartohueso del metacarpo. Estas dos porciones 
carnosas forman dos tendones, entre medio dé los cuales se forma un canal por el cual pasa el tendon del largo 
flexor del pulgar, y se atan al lado cnbitaldela primera falange de este dedo, produciendo un aponeurosis que 
envuelve la articulación. Su uso es doblar la primera falange del pulgar y el primer haeso de', metacarpo hácia 
la palma de la mano. 

DEL OPONENTE D E L PULGAR.—N.0 8. {Lám. 16, fig. 3.a) 

Se halla situado detrás del abductor corto del pulgar, y su figura es casi la misma. Nace en los hue?os 
trapecio, pisiforme y ganchoso, jpor fibras aponeurót icas que se entrecruzan con la de los músculos flexor 
corto y oponente del dedo pequeño . De todas estas inserciones vienen á terminar sus fibras carnosas en el 
tendon del abductor largo del pulgar, y en toda la longitud del borde esterno del primer hueso del meta­
carpo. Su cara interna sobre el primer hueso del metacarpo, el abductor ó arrimador del pulgar, y el ten-
don del largo flexor del mismo dedo; la esterna cubierta por el abductor del mismo dedo. Su uso es hacer 
volver el primer hueso del metacarpo hácia la palma de la mano. 
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ADDUCTOR ó A M U M A D O R D E L PULGAR.—N.0 44. {Lám. 15, fig. o."j K.0 11 . [Lam. 16, fig. 3.a, 

Es chato y t r iangular , situado en la palma de la mano, entre el tercer hueso del metacarpo y la p r i ­
mera falange del pulgar; se inserta en la cara anterior del tercer hueso del metacarpo, en el trapecio y en 
el hueso grande, en union con la porción profunda del corto flexor del pulgar. Las fibras carnosas que nacen 
de estas inserciones se reúnen en dos grandes haces convergentes, que formando un tendon se atan en la 
cara anterior de la primera falange del pulgar en union con el corlo flexor. Su uso es aproximar el 
pulgar á la palma de la mano, en cualquier posición que éste se halle. 

E l abductor ó apartador corlo del pulgar , el corto flexor del pulgar, el oponente del pulgar y el adduc­
tor del pulgar forman la eminencia tenar, que vulgarmente se llama pulpejo del dedo pulgar. 

ABDUCTOR ó APARTADOR D E L DEDO P E Q U E Ñ O ó M E Ñ I Q U E . — N . 0 43. 'Lám. 14, fas. 2.» y 3.*j 
(Lám. 15, fup. 2.a, 3.a y 5.a) N.0 10. JAm. 16 , fig. 3.a) 

• Es largo y grueso , situado en la parte anterior del borde cubital del carpo y metacarpo , y se estiende 
desde el carpo hasta las primeras falanges del dedo pequeño sobre el oponente; nace tendinoso del borde 
inferior del hueso pisiforme, continuando sus fibras con el cubital anterior. A proporción que baja se ensan­
cha hasta su mi tad , y después se adelgaza, formando un iendon aplanado, que pasando por la art iculación 
del quinto hueso del metacarpo con la primera falange del dedo pequeno , se fija en ella, dando algunas 
fibras que bajan mas, y van á unirse en el dorso de dicho dedo coa los eslensores. Su uso es apartar el de­
do pequeño del inmediato. 

FLEXOR CORTO D E L DEDO P E Q U E Ñ O . — N . 0 9. (Lám. 16, fig. 3.a) 

Este músculo suele faltar algunas veces; cuando le hay es largo y delgado, y está colocado sobre la 
cara anterior del quinto hueso del metacarpo, desde el carpo á la primera falange del dedo pequeño ; nace 
tendinoso del apófisis del hueso unciforme y de la parte inmediata del ligamento anular anterior del carpo. 
Conforme baja se engruesa y estrecha insensiblemente , y remata en un tendon chato y delgado, que se 
une al abductor y termina en el mismo sitio que él . Su uso es doblar el dedo pequeño hácia la palma de la 
mano, y tirar el quinto hueso del metacarpo como para oponerle á l o s d e m á s . 

E L OPONENTE D E L DEDO P E Q U E Ñ O . — N . 0 52. (Lám. 1 5 , fig. 3.aj 

Es casi t r iangular ; está colocado debajo del abductor y del corto flexor del dedo pequeño desde el 
carpo hasta la primera falange; nace tendinoso de la parte inferior del ligamento anular anterior del carpo 
del hueso pisiforme y del apófisis del hueso unciforme ó ganchoso. De aqui sus fibras bajan oblicuamente 
hasta el quinto hueso del metacarpo, y se arraigan formando varios haces en su cara y borde cubital . Su 
uso es atraer el quinto hueso del metacarpo; juntamente el dedo pequeño hácia la palma de la mano para 
formar su concavidad. 

E l oponente, el abductor, el flexor corto del dedo pequeño y el cutáneo forman la eminencia h i -
potenar. 

LOS LUMBRICALES.—N.0 45 . (Lám. 14, fig. 2.a) N.0 2 . {Lám. 16, fig. 3ta) 

Son cuatro pequeños músculos largos y estrechos, situados en la palma de la mano, debajo de la apo­
neurosis palmar y de los tendones del sublime. 

E l primer lumhrica l , que suele ser mas delgado que el segundo y el tercero , nace del lado radial del 
tendon del profundo que va al dedo índice y su estremidad inferior; rematando en un tendon, pasa por el 
lado radial de la ar t iculación del segundo hueso del metacarpo con la primera falange del dedo índice , 
ayudando á formar la vaina fibrosa del dedo. 

E l segundo , que es el mayor de todos, nace de la horquilla que forma el primero y segundo tendon 
del profundo, mas del segundo que del primero. E l tercero y cuarto nacen, del mismo modo que el segun­
do, de las horquillas que forman el segundo tendon del profundo al separarse del tercero, y este del 
cuarto. Todos bajan hasta la raiz de los dedos, donde cada uno remata en un tendon delgado que va al 
lado radial del dedo á que pertenece, donde se confunden con el tendon del in t e r -óseo que le corres­
ponde. Su uso es ayudar á la flexion de los cuatro últ imos dedos. 

I N T E R - Ó S E O S INTERNOS. N.° 49 . (Lám. 16, fig. 5.a) 

Son tres pequeños músculos situados en los intervalos de los cuatro últ imos huesos del metacarpo. Re -
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matau en un tendon cada uno, que se dirigen por el borde cubital del dedo á que corresponden, ayudando 
á formar la vaina fibrosa de los dedos. 

INTER-OSEOS ESTERNOS ó POSTERIORES.—N." 46. {Lám. 14, fig. 3.») 
N.° 1C. {Lám. 16, fig. 1.a) 

Son cuatro pequeños músculos que ocupan los intervalos de los cinco huesos del metacarpo. E l p r i ­
mero , que es el mas grueso , se halla entre el primero y segundo hueso del metacarpo ; se forma de dos 
porciones; la primera nace de la parte superior del primer hueso del metacarpo , y la segunda del segundo, 
uniéndose las Obras de ambas porciones al lado radial del segundo hueso del metacarpo , formando un ten-
don que pasa por la articulación de la primera falange , y se junta con ol tendon del primer lumbrical, con­
fundiéndose con el tendon común del estensor de este dedo. El segundo , tercero y cuarto nacen entre 
los huesos correspondientes del metacarpo, por un lado al borde cubital , y por el otro al borde radial del 
hneso del metacarpo á que corresponden , y uniendo sus caras anteriores con las posteriores de los inter­
óseos internos anteriores. Sus fibras se eutrecuzan y reúnen en un tendon las de cada uno , que se inserta en 
la eslremidad superior de las primeras falanges correspondientes, confundiéndose con el estensor común. 

NOTA. Para comprender bien la disposición y uso de estos músculos, se les debe considerar bajo el 
punió de vista de los movimientos de abducción y addnccion que imprimen á los dedos con respecto al eje 
de la mano. Estando representado el eje de la mano por una línea que pase por el dedo medio, todos los 
inter-óseos dorsales son abductores ó apartadores de los dedos con respecto á esta l ínea; y todos los inter­
óseos palmares son adductores ó arrimadores con respecto á la misma l ínea ; de manera que el primer 
inter-óseo dorsal, colocado entre el primero y segundo hueso del metacarpo, dirige su tendon por el borde 
radial de la primera falange del segundo dedo y es apartador de este ; el segundo in t e r -óseo dorsal, colo­
cado entre el segundo y tercer hueso del metacarpo, corre su tendon por el lado radial del tercer dedo , y 
es apartador de este el tercer in te r -óseo dorsal colocado entre el tercero y cuarto hueso del metacarpo; 
corre su tendon por el lado cubital de la primera falange del dedo medio , y es también apartador de este 
dedo; resultando que el dedo medio tiene dos inter-óseos uno al lado cubi ta l , que lo aparta del segundo 
dedo, y otro al lado radial , que lo apart\ del cuarto. El cuarto inter-óseo dorsal, colocado entre el cuarto 
y quinto hueso del metacarpo , corre su tendon por el lado cubital de la primera falange del cuarto dedo , y 
es apartador de éste , inclinándolo al borde cubital y separfíndolo del tercer dedo. E l quinto dedo ó peque­
ño se separa de los demás inclinándose al borde cubital por la acción del abductor ó apartador propio colo­
cado en el borde cubital del quinto hueso del metacarpo. 

Los inter-óseos palmares son todos abductores ó arrimadores , de modo que el primero, colocado entre 
el segundo y tercer hueso del metacarpo, corre su tendón por el lado cubital de la primera falange del se­
gundo dedo, y es abductor ó arrimador de dicho dedo. E l segundo in ter -óseo palmar, situado entre el t e r ­
cero y cuarto hueso del metacarpo, corre su tendon por el lado radial de la primera falange del cuarto 
dedo, y es adductor ó arrimador de éste inclinándolo al tercer dedo. E l tercer in te r -óseo palmar está co­
locado entre el cuarto y quinto hueso del metacarpo, y su tendon se dirige por el borde radial de la prime­
ra falange del quinto dedo, y es adductor ó arrimador de dicho dedo, el cual se acerca al cuarto. 

E L LIGAMENTO ANULAR.—N.0 4 . ( l a m . 1 4 , fig. l . \ l e t . L , L á m , 15, fig. 5.a) 
{Let. L , L á m . 16, figs. 1.a, 2.a y 3.a) 

Este ligamento es continuación de la vaina aponeurótica que envuelve los músculos del brazo y de los l i ­
gamentos que sujetan esta articulación del cubito y el rádio con el carpo. Es ancho , chalo, liso y fibroso, 
y estrechamente unido alas vainas de los tendones que tiene debajo, y para cuyo paso forma como sinuosi­
dades , tres en el rádio , dos en el cubito y una entré los dos. Sujeta y fortalece todos los tendones que 
pasan por el carpo, evitando que en los movimientos se aparten de su sitio. 



MUSCULOS D E L A S E S T R E M I D A D E S INFERIORES.—¿«ms. 17 y 18. 

Muchos de los músculos situados en la parte inferior de la pelvis, como son los g lú teos , los piriformes 
ó piramidales, los géminos ó gemelos, los obturadores tanto internos como estemos , los cuadrados femora-
les , los psoas y los ilíacos, de que ya hemos hablado, pertenecen tanto al tronco como á las estremidades infe­
riores ; lo mismo sucede con los músculos de la facialaía y los pectíneos, de que vamos á tratar. Todos estos 
músculos unen la pelvis con el muslo y le dan movimiento á és te , apoyándose en aquella ó al contrario; por 
lo tanto entenderemos por estremidades inferiores desde el abdomen por delante y desde los glúteos por de­
t rás , sucediendo con estos músculos en las estremidades inferiores lo mismo que sucede con el deltoides 
en las estremidades superiores, que es pertenecer tanto á una parte como á la otra , por serlos que 
las unen. 

MÚSCULOS D E L MUSLO. 

MÚSCULO DE L A F A Cí A L A T A . — N . 0 8. ( I a m . 17, fa. 1.a, U m . 18, fig. 1.a y 2.a) 

Este músculo está situado oblicuamente en la parte superior y lateral esterna del muslo, entre las dos 
hojas aponeurót icas de la facialata , y se estiende desde la espina superior-anterior del íleon hasta la parte 
superior y media lateral del fémur . Nace con un tendon angosto que se radica en la parte inferior y ester­
na de la espina anterior y superior del hueso íleon , conforme baja se hace carnoso y se ensancha, d i r i ­
g iéndose oblicuamente de dentro á fuera y de delante a t r á s , adelgazándose hácia su tercio inferior , que 
degenera en fibras tendinosas, que desde antes de la mitad del músculo se empiezan á confundir con las del 
aponeurosis facialata que las envuelve. Sus caras están entre las dos caras de la facialata, y su uso es poner 
tirante ésta, para que comprimiendo mas los músculos que encierra aumente la fuerza de su cont racc ión; 
puede ademas hacer volver el muslo hácia adentro, y ayudar á mantener el equilibrio de la pelvis cuando 
corremos , andamos ó levantamos un muslo. 

L A F A C I A L A T A . 

Es una aponeurosis muy fuerte, conocida con el nombre de facialata , ó faja ancha, que abraza todo el 
muslo como unos calzones. Se compone este aponeurosis de dos hojas; la primera, que es la mas gruesa, 
está adherida á la espina anterior y superior del í leon, y al labio esterno de toda su cresta sobre las ata­
duras superiores de los glúteos , estendiéndose hasta el sacro, el coxis y á todo el labio esterno de la tube­
rosidad del íschion, á la rama y espina del pubis y á todo el aponeurosis del oblicuo esterno del abdomen; la 
segunda hoja es tá atada al ligamento del fémur y al tendon del músculo recto anterior del muslo; después 
ambas hojas se reúnen en la parte inferior del músculo de la facialata, confundiéndose con este, y una con 
otra . La facialata es muy gruesa en la parte esterna del muslo, menos en la parte anterior y posterior y 
mucho mas delgada en la interna, produciendo una especie de tabiques ó vainas que encierran muchos de 
los músculos del muslo. Se ata á toda la l ínea áspera del fémur, entre la porción esterna del triceps femural 
y la porción corta del biceps, continuando sobre la ar t iculación de la rodil la, que envuelve por todas partes, 
perdiéndose en la pierna. Su uso es abrazar todos los músculos del muslo y la ar t iculación de la rodi l la pa­
ra aumentar su fuerza. 

E L P E C T Í N E O . — N . 0 4 . [Lám. 1 7 , fas. 1.a y 2.a, L á m . 18 , fa. 2.a) 

Es plano y de mediana longitud , situado oblícuamíínte en la parte superior y anterior del muslo , es-
íendiéndose desde el pubis al pequeño t r o c á n t e r ; nace muy delgado, ancho y poco tendinoso de la parte 
superior del pubis , baja oblícuamtmte hácia fuera y a t rás por detrás de los tendones unidos del psoas y del 
i l íaco. Así que baja del pubis se engruesa , pero luego se estrecha y adelgaza, concluyendo en una estrerui-
dad tendinosa , corta y delgada , que dando vuelta de dentro á a t r á s , se fija en la parte posterior del 
fémur debajo del pequeño t rocánter . Su cara interna está sobre el pubis y músculos internos del muslo, y 
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la esterna por su parte superior cubierta por el psoas, el sartorio y la piel . Su uso es doblar el muslo 
á cia la parte anterior, y oponerse á que el tronco se eche a t rás cuando estamos en p i é , arrimar un muslo 
háo l ro cuando se dobla , y volverle de dentro á fuera. 

E L SARTORIO.—N.0 1 . [Lám. 17 , f ig . 1.° , Lám. i § , f i g . 2.a) 

Es largo, chato , delgado y angosto con respecto á su longitud , que es la mayor de todos los músculos 
del cuerpo humano. Está situado oblicuamente en la parte anterior del muslo, y se estiende desde la espina 
anterior y superior del hueso íleon hasta la parte superior é interna de la t ibia . Nace muy poco tendinoso 
de la cara ¡éslerna y borde inferior de la espina anterior y superior del hueso íleon , y de la escotadura que 
separa c.-ta espina de la inferior ; baja formando una banda de fuera á dentro y después de dentro a t rás 
hasta el cóndilo interno del fémur , donde comienza á formar un tendon ancho, que convertido finalmente 
en una aponeurosis muy fuerte , se ata al lado interno de la tuberosidad de la tibia delante del tendon del 
recto interno , y de los del semi-tendinoso y semi-membranoso , ayudando á formar con dichos tendones lo 
que se llama pata de ganso (Jelra o). 

El sartorio está encerrado en una especie de vaina que le forma la facialata, que no le permite mudar 
d • dirección ; está debajo de la piel y cruza los músculos de la parte anterior é interna del muslo. Sus nsos 
son muchos ; vuelve toda la estremidad inferior de dentro á fuera, dobla la pierna arrimando su estremidad 
inferior á la otra pierna, como para cruzarla ó ponerla sobre su rodi l la , sostiene la pelvis en su situación 
natural impidiendo se eche atras, y cuando lo está la endereza. 

D E L RECTO ANTERIOR D E L MUSLO.—NÚMS. 10 y 1 1 . (Lám. 17, fig. í . \ L á m . 18, figs 1.a y 2.a) 

Largo y grueso , situado directamente á lo largo de la parte anterior del muslo, y se cstiende desde el 
íleon hasta la ró tula ; dan origen á este músculo dos tendones, uno anterior corto y plano, que nace de la 
cara esterna de la espina anterior é inferior del hueso íleon, y guarda la dirección del músculo , y otro pos­
terior mas largo y fuerte , que se ata á la parte superior posterior del borde de la cavidad cot i lóidea, y el 
ligamento orbicular del femur de donde baja encorvándose á unirse con el primero. Estos dos tendones r e ­
unidos se prolongan por la cara anterior de la parte superior del músculo donde se desparraman y forman 
un aponeurosis bastante larga. En este sitio es el músculo bastante grueso; á la mitad del muslo empieza á 
estrecharse y se adelgaza en su estremidad inferior para formar un tendon en que remata. Sus libras carno­
sas se juntan en ángulo á lo largo de una línea que sigue toda la longitud del músculo, apar tándose por ar­
riba y juntándose por abajo en dirección muy oblicua. El tendon inferior al principio es chato y estrecho, 
pero luego se ensancha y se une lateralmente á los bordes próximos de las porciones del triceps femoral, 
llamadas basto interno (núm. i i ) y basto esterno (núm. 13), y posteriormente al tendon de la porción me­
dia del triceps, con quien compone un tendon ancho y grueso que se arraiga en el borde superior de la r ó ­
tula, enviando una especie de aponeurosis que se esliende por la convexidad de la rótula cubriéndola toda. 
Su cara interna está aplicada sobre el triceps femoral, y la esterna está cubierta por la facialata por parte 
del sartorio y la piel . Su uso es estender la pierna, y cuando esta está firme estender el muslo sobre ella, pue­
de también doblar hácia delante la art iculación del muslo sobre la pelvis, ó bajando esta ó subiendo aquel, 
y cuando estamos en pié impide que la pelvis se eche a t rás , y si lo esta la vuelve á su si tuación natural. 

TRICEPS F E M O R A L . — N r u s . 12, 13 y 14. {Lám. 17. figs. 1.» 2.» y 3 / L á m . 18, figs. 1.a y 2.") 

Aunque los mas de los anatómicos han considerado como tres músculos distintos al femoral , al basto 
interno y el basto esterno; sin embargo están los tres tan estrechamente unidos entre sí , que no hay menos 
razón para hacer de ellos un músculo triceps que la que han tenido para hacer el triceps braquial, Alb ino y 
Dóuglas . 

E l triceps femoral es un músculo de un volúmen considerable, que situado en la parte anterior y esterna 
del muslo coge desde la parte superior del femur hasta la ró tu la y la tibia y se compone de tres porciones 
una media, y dos laterales separadas por arriba y unidas por abajo. 

L a porción media di; este músculo llamada comunmente crural ófémoral N . 0 1 2 , ( L á m . 17, //(j.2.a), pro­
cede del cuello del fémur, sigue fijándose en la cara anterior de dicho hueso y remata en un tendon, que 
confundiéndose cerca de la rodilla con el del recto anterior y el de una y otra porción lateral , se ata al bor­
de superior dela rótula . En su origen es angosto y delgado, luego se ensancha y engruesa y después se adel­
gaza : las fibras carnosas de esta porción son paralelas al eje del femur cuya cara anterior cubre. Como las 
dos porciones laterales cargan por uno y otro lado, sobre esta parte del músculo dejan en medio una espe­
cie de canal en que se acomoda el músculo recto que c ú b r e l a parte media del femoral. 

L a porción esterna del triceps llamada comunmente basto esterno {núm. 13) , es la mas voluminosa de 
las tres; nace de la parte inferior y anterior del gran t rocán te r , y cont inúa fijándose en toda la línea á s ­
pera del femur. Esta porción baja oblicuamente de atrás adelante, abrazando la parte esterna del femur. 

20 
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Desde su origen hasta cerca de. su fin es esterior y posteriormente tendinosa, y desde que nace se ensan­
cha y engruesa hasta su mitad donde tiene su mayor espesor, de aquí abajo se adelgaza y angosta. Por la 
parte interna carga sobre la porc ión media uniéndose á esta y sigue unida hasta la parte inferior del muslo 
donde degenera en un tendon ancho, grueso y cor to , que empieza en !a parte interna del músculo antes 
que en la esterna. Este tendon se une al tendon del recto, se confunde con el de la porción media , y c o n t i ­
núa con la vaina aponeuró l ica de la facialata, y se íija en el borde esterno y superior dela ró tu la , en la par­
te anterior y superior de la cabeza de la t ibia, y en el ligamento de la r ó t u l a . 

L a porción interna del t r í ceps , llamado basto interno, n ú m . 14 , es mas corta que la porción esterna, á 
la cual sin embargo se parece mucho, así por la dirección de sus fibras como en lat i tud y espesor, aunque 
en todo mas pequeña ; toma origen debajo del pequeño t rocán te r y del labio interno de la l ínea « s p e r a ; en 
su principio es t ambién tendinosa, por largo trecho y á poca distancia de su origen se une estrechamente 
por su borde anterior carnoso á la cara anterior y borde interno de la porc ión media , á la que a c o m p a ñ a 
hasta la parte inferior del muslo, bajando carnosa mucho mas abajo que la porción esterna. E l tendon en 
que esta porción remata empieza también antes en su cara interna, y la acompañan las fibras gruesas y 
carnosas hasta la rodil la en dirección oblicua de dentro afuera. En este sitio se une el tendon al borde i n ­
terno del tendon del músculo rec io , y confundiéndose con el tendon de la parte media se radica en la m á r -
gen superior é interna de la ró tu la , en la parle interna de la cabeza de la tibia y en el ligamento de la 
r ó t u l a , uniéndose ín t imamente con el aponeurosis del muslo, y enviando hacia a t rás un aponeurosis á la 
vaina de la pierna. De esta suerte el tendon del triceps ancho y plano, formado de las tres porciones, ab ra ­
za los bordes superior y laterales de la ró tula sin pasar sobre este hueso, al cual solo cubre el aponeurosis 
del músculo recto , como antes hemos dicho. La cara interna del triceps es tá aplicada sobre el f é m u r , los 
adductores y los músculos de la parte posterior; la esterna es tá cruzada por el sartorio , y cubierta por el 
recto anterior y por la facialata y la piel. Sus usos son estender la pierna cuando estamos sentados ó echa­
dos , ó enderezando el muslo cuando estamos en p ié ; ó bien obrando las dos partes á un tiempo , evita que 
la ró tu la mude de si tuación de un lado á otro. La porción esterna del triceps , junta con el músculo de la 
facialata, puede volver un poco la pierna á fuera. 

D E L MÚSCULO DELGADO ó RECTO INTERNO D E L M U S L O . — N . " 23 (Lám. 17, figs. í .a y 3.a 
L á m . 18 , fig. 2.aj 

Es chato, delgado y largo , colocado en la parte interna del muslo, y se estiende desde el «púbis hasta 
la t ib ia ; nace del sínfisis del púbis y de ¡a margen inferior de la rama de este hueso; su principio es delga­
do, ancho y tendinoso, volviéndose á corto trecho carnoso, descendiendo sus fibras paralelas al muslo, en­
grosándose un poco por su parte superior, y adelgazándose en la inferior de modo que al fin es casi redondo. 
E l tendon inferior de este músculo empieza en la cara posterior de su vientre , crece hasta cerca de la parte 
interna de la rodil la , hasta donde le acompañan las fibras carnosas; es delgado y plano , pasa por d e t r á s del 
cóndilo interno del í ' cmur , y por detrás de la cabeza de la t ibia , se ensancha y adelgaza un poco, y d i r i -
gifcüí'ose por detrás del tendon del sartorio y juntando su borde inferior con el semitendinoso, se fija en la 
parte superior-anterior é interna de la tibia , debajo de la tuberosidad, enviando un aponeurosis á ia vaina 
de la pierna. Su cara interna está colocada sobre los adductores , y la esterna por su estremidad infer ior , 
cubierta por el sartorio, y el resto por la facialata y la pie!. Su uso principal es doblar la rodilla y a r r imar 
rm musió á o t ro ; pero doblada la rodilla puede volver la pierna como el sartorio , y ayuda á mantener el 
equilibrio de la pélvis . 

D E L PRIMER ADDUCTOR M E L M U S L O . — N . " 5. {Lám. 17, f ig . 1 . ' L á m . 18, f¿g. 2.a) 

E l primer adductor ó arrimador del muslo es el mediano y mas superficial. Es t á situado oblicuamente 
en la parte superior é interna del muslo , y se esliende desde el púbis á la parte media del fémur ; nace 
del púbis junto á su tuberosidad y del ligamento del sínfisis de este hueso, su principio es un tendon no muy 
ancho , pero grueso, que baja un cierto trecho por el borde interno y anterior de lá porc ión carnosa. Esta 
po rc ión , cuyas fibras se dirigen de dentro afuera , y de delante a t r á s , se ensancha poco á poco, y á la 
mitad de su longitud se engruesa, adelgazándose después y degenerando en un tendon ancho y delgado, 
que se arraiga en la parle media de la l ínea á s p e r a del fémur , saliendo de la estremidad de este tendon algu­
nas fibras aponeurót icas , que acompañan al tercer adductor hasta el cóndilo interno del fémur. E l primer 
adductor toca al pect íneo por su borde superior y por el inferior al tercer adductor, cubre parte del se­
gundo adductor y está cubierto por la parte interna del triceps femoral , el sartorio y el resto por la piel . 
Sus risos son doblar el muslo, y al mismo tiempo arrimarle al otro como para cruzarlos , hacerle volver 
de dentro afuera , doblar la pelvis hacia el muslo , y cuando estamos en p ié impedir que el tronco se eche 
a t r á s , y cuando lo está volverlo á su posición natural . 
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E L SEGUNDO o CORTO ADDUCTOR.—N.0 6. (Lnm. 17, fig. 2.») 

El segando adductor ó arrimador se asemeja inncho al primero en figura, proporciones y ataduras ; solo 
jue es mas corto que aquel; nace un poco tendinoso de la cara anterior de' la rama descendente del púbis 
debajo del primer adductor. De aquí baja hacia a t rás y afuera mas oblicuo que el primero , debajo y detras 
del cual está y se radica con un tendon corto y ancho en la línea áspera del fémur , debajo del pequeño 
t rocánter . Es tá cubierto por el primer adductor, y sus usos son los mismos. 

TERCERO ó G R A N D E ADDUCTOR DEL M U S L O . — N . " 7. (Lám. 17, figs, a.» y 3.4) 

El grande adductor ó arrimador, es parecido en la posición á los otros dos, detrás de los cuales está si­
tuado; pero su volumen y estension son mas considerables, pues se estieude desde el púbis y el ischion , á 
todo lo largo del fémur . iVace debajo de la inserción del segundo adductor de la rama descendente del púbis 
y de la rama y tuberosidad del ischion, donde se encuentra con la estremidad superior del semimembra-
noso. Su principio es ancho , la parte que procede del ischion, es mas gruesa y tendinosa que la que proce­
de del púbis , de ahí se dirige oblicuamente hacia fuera, a t rás y abajo, va á fijarse con las fibras tendinosas 
«n la línea áspera del fémur en toda su longitud. Conforme baja se ensancha y engruesa: pero después se 
adelgaza hasta su estremidad; no lejos del t i n , se separa una porción fibrosa, que va al cóndilo interno del 
f é m u r , á la cual se le agregan algunas libras del primer adductor, formando en su camino varios agujeros, 
que danpaso á I is vasos femurales. Sus usos son los mismos que los de los otros adductorescon mayor fuerza. 

E L SEMITENDINOSO.— N . " 23 . (Lám. 17, fuj. 3.a) 

Es largo y grueso, está situado en la parte posterior é interna del muslo, y se estiende desde el ischion á 
la t ibia. Se radica por su parle superior en la parte inferior-posterior esterna de la tuberosidad del ischion, 
junto á la porción larga del biceps; nace por un tendon grueso y angosto, que adelgazándose se estiende 
uu poco por el lado esterno del muslo, uniéndose comunmente por algunas fibras oblicuas al borde pos­
terior de la larga porción del biceps; baja Seguidamente carnoso hácia la corva , se engruesa hasta su 
mitad , desde donde empieza á adelgazarse hasta degenerar en un tendon la rgo , grueso y chato , que em­
pieza primero á producir en el borde del lado interno del muslo. Este tendon pasa por det rás del c ó n ­
dilo interno del fémur, donde le sujeta un aponeurosis ([tie se desprende de él , y di r ig iéndose hácia abajo 
pasa por detrás del cóndilo interno de la l ibia , da vuelta por debajo de é l , y se encamina á la parte supe­
rior-anterior é interna de la cresta de la t ibia , donde se ata después de ensancharse unido al borde inferior 
i e l recto interno y debajo del sartorio. Su cara interna está aplicada sobre el semimembranoso, y la esterna 
cubierta su estremidad superior por el gran g lú t eo , y el resto por la facialata y la p ie l . Sus usos son 
doblar la pierna sobre el muslo , ó éste sobre aquella; cuando la pélvis está inclinada adelante , la endere­
za , la mantiene en su rectitud natural y la echa a t r á s ; cuando la pierna está doblada, vuelve la punta 
del pié de fuera adentro. 

EL SEMIMEMBRANOSO.—N." 24. (.Lám. 17, fig. 3.»j 

Este músculo , por ser en parte aponeu ró t i co , se le ha dado el nombre impropio de semimembranoso. 
Es largo y grueso, y está situado oblicuamente á lo largo de la parte posterior del m ú s c u l o , y se estiende 
desde el ischion á la tibia. Su origen es un tendon grueso y redondo arraigado entre los bordes de la tube­
rosidad del ischion, unido al tendon de la larga porción del biceps, y debajo del semitendinoso. Este tendon 
que es bastando l a rgo , se ensancha conforme baja, y por el lado que mira al otro muslo degenera por lar­
go trecho en fibras carnosas oblicuas, formando un vientre bás tanle grueso; pero que á su mitad degenera 
también por largo trecho, por el lado que mira al otro muslo en fibras tendinosas que, reunidas . compo­
nen un tendon mas corto que el superior, pero grueso y plano, el cual pasa por detrás de los cóndilos in te r ­
nos del fémur v la tibia, se encorva hácia adelante, y al fin se fija en las desigualdades de la parte posterior 
é inferior de la tuberosidad interna de la t ib ia . A l paso que este tendon , por detrás del cóndilo interno del 
f é m u r , produce una fuerte aponeurosis, que dirigiéndose al cóndilo esterno, se ensancha y desparrama sus 
fibras, las cuales , unas se atan al cóndilo esterno del f é m u r , y otras al ligamento de la rodi l la ; se despren­
den ademas de las partes posterior y anterior de este tendon, cuando empieza á encorvarse, dos porciones 
notables que se atan á la tibia y no permiten al tendon que se aparte de su si tuación. Su cara interna está 
aplicada sobre los adduclores , y la esterna cubierta por el semitendinoso recto, interno y gran g l ú t e o , el 
resto por la facialata y la piel . Sus usos son los mismos que el semitendinoso ; pero su fuerza es mucho 
mayor. 
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E L BICEPS FEMORAL.—NÚMS. 21 y 22. [ L á m . 17, fig. 3.a. L á m . 18, fig. 1.') 

Este músculo , no solo consta de dos cabezas , sino de dos cuerpos que ún icamente se unen en la parle 
inferior para formar un tendon c o m ú n . Es largo y grueso, y está situado oblicuamente en la parte poste­
r ior y esterna del muslo , y se estiende desde el iscbion á la parte superior del pe roné . 

De las dos porciones de que se compone el biceps , la una es mucho mas laiga que la .otra ; la porc ión 
larga nace de !a parte posterior-inferior y esterna de la tuberosidad del iscbion por un tendon ancho y 
grueso, que se une al semi-tendinoso, cuyo tendon se prolonga largo trecho por el borde interno del m ú s ­
culo ; el vientre que nace de este tendon es largo , grueso y algo redondo, aumentando su espesor hasta la 
mitad , desde donde empieza á disminuir y á producir el tendon inferior y común por la parte opuesta al 
lado , por la cual baja el tendon superior. 

L a porción corta e m p i e z a á la mitad del f é m u r , unida á la estremidad inferior del segundo adductor, 
naciendo entre los bordes de la l ínea áspera y del tabique aponeu ró t i co , que la separa de la porción esterna 
del triceps femoral en su nacimiento, esto es , por la parta que está adherida al fémur ts un poco tendinosa, 
delgada y ancha; seguidamente se engruesa y estrecha , y al fin se une á lo largo del borde anterior del 
estremo tendinoso de la porción larga. Ambas porciones bajan un poco oblicuas hacia afuera, y el tendon 
común , que de su union resulta, es grueso y chato, pasa por detrás del lado esterno de la ar t iculación de 
la rodilla , y va á fijarse en la cabeza del pe roné abrazándola toda. Su cara interna está aplicada sobre los 
adductores , el basto esterno y el fémur ; la esterna cubierta su estremidad superior por el gran g lú teo y 
el resto por la facialata y la piel . Sus usos son doblarla pierna, y la porción corta vuelve la pierna, cuan­
do es tá doblada, llevando la punta del pié hácia fuera. 

D E LOS MUSCULOS DE L A S PIERNAS. 

Cubre á los músculos de la parte anterior y esterna de la pierna un aponeurosis muy fuerte, que en 
parte nace de la vaina que envuelve al muslo, y del tendon del biceps femoral, y en parte del borde anterior 
del cóndilo interno de lá t ibia, y de la cabeza del pe roné . Este aponeurosis baja a tándose á todo el largo de 
la t ibia y del p e r o n é . Nacen de este aponeurosis tres prolongaciones que met iéndose entre los músculos que 
cubren los separán á modo de tabiques, a tándose á este aponeurosis las fibras de aquellos. 

E L T I B I A L A N T E R I O R . — N . 0 26 y 27 . [ L á m . 17, fiq. 1.a y 2.a L á m . 18, figs. 1.a y 2.a) 

Es largo y es tá situado en la parte anterior d e l a pierna; se estiende desde la parte superior d e l a 
t ibia, hasta el gran cuneiforme y primer hueso del metatarso; nace casi carnoso de la parte superior-ante­
r ior y esterna de la l i b i a ; y sigue atándose á los dos tercios superiores dela cara esterna de este hueso. En 
su principio es delgado, engrosándose después hasta el tercio de la pierna, donde empieza á adelgazarse y á 
producir un tendon que se manifiesta antes en su cara anterior; este tendon es grueso y chato, baja un poco 
oblicuamente de afuera adentro, pasa por debajo del ligamento anular de la pierna por una polea propia: 
atraviesa con la misma dirección la art iculación de la tibia con el a s t r ága lo , y desl izándose por debajo del 
ligamento anular del pié se ensancha, da vuelta de arriba abajo, y de fuerra adentro por encima del pr imer 
cuneiforme; se ata á la parte anterior é inferior de la superficie interna de este hueso, y en la tuberosidad 
de la base del primer hueso del metatarso. Su cara interna es tá aplicada sobre la t ibia, el estensor propio del 
pulgar, y el estensor común de los dedos ; su cara esterna cubierta por el aponeurosis de la pierna y la piel . 
Sus usos son doblar el pié sobre la parte anterior de la pierna, y esta sobre el dorso del p i é , y si está echa­
da a t r á s la endereza y la sostiene mayormente si estamos en p i é , andamos ó saltamos; cuando levanta el pié 
vuelve al mismo tiempo la planta hácia dentro. 

E L ESTENSOR PROPIO D E L DEDO GORDO.—N.0 30 y 3 1 . {Lám. 17, f«¡ í . 1.a y 2.a) 
N.0 30. (Lám. 18, figs. 1.a y 2.a) 

Su figura es muy parecida á la del t ib ia l anterior, aunque mas delgado. Su s i tuación es oblicua en la 
parte media é inferior de la pierna, entre el t ibial y el estensor común de los dedos que le cubren casi ente­
ramente, y se estiende desde el pe roné hasta la úl t ima falange del dedo gordo. Su principio es carnoso, 
y tiene mucha estension, pues sus fibras se atan á toda la longitud de la mitad anterior de la cara in ter ­
na del peroné , al ligamento i n t e r - ó s e o , y algunas de sus fibras se fijan en la parte inferior de la t ibia . 
E n su estremidad superior es delgado, pero se engruesa un poco conforme baja oblicuamente de fuera aden­
t ro , y sus fibras van oblicuas á reunirse en un tendon que empieza bastante alto por su parte anterior, y al 
cual acompañan algunas fibras carnosas hasta mas abajo del ligamento anular dela pierna donde se aloja en 
una sinuosidad particular. Este tendon conserva la misma dirección s ó b r e l a parte superior del pié , por don­
de camina á buscar la úl t ima falange del dedo gordo para atarse en la estremidad posterior-superior de ella 
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produciendo sobre las falanges de dicho dedo un aponeurosis ancha y delgada por uno y otro lado, que 
abraza sus articulaciones. Sus usos son estender el dedo gordo, y ayudar al tibial anterior en las flexiones 
del pié . 

E L LARGO ESTENSOR COMUN DE LOS DEDOS.—N.0 28 y 29. { L á m 17, 
fig. I . " y 2 / \ l á m . 18 , fig. 1.a y 3 / ) 

La figura de este músculo es muy parecida á la de los anteriores, y se estiende desde la parte superior 
de la tibia hasta la estremidad de los cuatro últimos dedos ; nace debajo del cóndilo esterno de la t ibia , de 
la parte anterior de la cara interna del peroné y del ligamento inter- óseo. En su principio es delgado, a n ­
cho y carnoso . su cuerpo es largo, no muy grueso ; antes de Hogar á la mitad de la pierna comienza á pro­
ducir por su parto, anterior un fuerte tendon que acompañan las fibras carnosas por el lado esterno hasta 
el ligamenlo anular , por debajo del cual pasa por una sinuosidad común al tendon del peróneo anterior A l 
«alir á la convexidad del pié se divide en cuatro tendones casi iguales , anchos y chatos, que se encaminan 
de dentro á fuera por el tarso y el metatarso hasta las terceras falanges de los cuatro úl t imos dedos. Estos 
cuatro tendones, cuando llegan al principio de los dedos , se unen al borde interno de los tendones respec­
tivos del corto estensor c o m ú n , y cerca de la articulación di' estos dedos con el metatarso reciben ademas 
una espansion aponeurót ica que viene del ligamento de esta arliculacion , y de los músculos it i ter-óseos y 
lumbricales , con la que ensanchados forman una especie de vainas que envuelven las primeras falanges , á 
cuyos bordes se unen. Cuando estos tendones llegan á las articulaciones de l;¡s primeras falanges con las se­
gundas , las libras medias del tendon común se fijan en el dorso de las bases de las segundas falanges, y las 
libras laterales se adelantan separadas hasta la mitad de estas, donde se juntan , y unidas van á radicarse á 
la estremidad posterior-superior de las terceras falanges. E l cuarlo tendon del largo estensor como no se 
une con ninguno del estensor corto, camina solo por el dorso del dedo pequeño y únicamente recibe por el 
lado estenio tin aponeurosis del adductor de este dedo; pero por lo demás termina del mismo modo en la 
segunda y tercera falange de este último dedo. La cara interna de este músculo está aplicada sobre el pero­
né y el corto estensor de los dedos; y la esterna está cubierta por el tibial anterior, el peróneo anterior, la 
aponeurosis de la pierna y la piel . Sus usos son, estender IDS dedos y ausiliar al tibial anterior y al esten­
sor del dedo gordo para doblar el pié sobre la parte anterior de la pierna, y esta sobre el pié. 

E L l 'EHÓNEO A N T E R I O R . — N . " 32. ( L á m . 17, fig. l . ° y 2.» L á m . 18, fig. 1.a) 

Los peroneos son tres , llamados asi en común porque siguen la misma dirección del hueso peroné sobre 
el cual están colocados; tienen la misma figura á corla diferencia que los músculos antecedentes, y se es­
tienden desde el hueso peroné hasta los huesos del pié. En tanta variedad como hay entre los anatómicos 
acerca de su denominac ión , en particular hemos preferido por mas espedita la de Desault , que los divide 
en anterior, lateral largo y lateral corto. 

E l peróneo anterior, que es el mas anterior de los tres , se halla situado en la parte anterior-inferior y 
esterna de la pierna al borde esterno del estensor largo común de los dedos al cual está tan ínt imamente 
unido , que muchos autores le consideran como parte de aquel músculo ; procede de mas de la mitad infe­
r ior de la parte anterior del pe roné , y de la parle inmediata del ligamento in t e r -óseo . Su origen es car­
noso, ancho y delgado ; pero después se engruesa y angosta , sus übras carnosas superiores comienzan á 
producir el tendon en que remata el músculo , y al cual al paso que baja se le agregan sucesivamente otras 
fibras carnosas que descienden oblicuas de fuera á dentro por su parte esterna y la acompañan hasta el l i g a ­
mento anular de la pierna. E l tendon (pie hasta este sitio ha ido creciendo , conforme baja se halla ya 
completo y mas plano y va á pasar por debajo de dicho ligamento por la misma sinuosidad que el tendon 
del estensor c o m ú n , y volviéndose hacia fuera pasa sobre el corlo estensor común de los dedos , cuya d i ­
rección cruza, y ensanchando su estremidad se fija en la parle superior del quinto hueso del metatarso 
desde su base hasta la mitad de su longitud. Su cara interna está aplicada sobre el peroné y el corlo esten­
sor , la esterna está cubierta por el aponeurosis de la pierna y la piel. Sus usos son doblar el pié sobre la 
parte anterior de la pierna levantando mas el borde esterno del pié que el interno, llevando un poco la punta 
hácia dentro , dobla la pierna sobre el pié é impide que se eche atrás , y cuando lo está la vuelve á su 
posición natural , y contribuye á afianzar la art iculación de la pierna con el p ié . 

E L P E R Ó N E O L A T E R A L LARGO.—N.0 33. ( L á m . 17, figs, i . " y 2.» L á m . 18, fig. 1.«) 

Nace tendinoso de la parte superior-anterior y lateral esterna de la t ib ia , debajo de su cóndilo, y en 
la parte anterior esterna de la cabeza del pe roné , y los dos tercios superiores de la cara esterna de este 
hueso. De su origen ancho y delgado , pasa, conforme baja, oblicuo, á formar un vientre carnoso, que p r i ­
mero se engruesa y después se adelgaza, comenzando como á la mitad de la pierna á degenerar por su parte 
media en un tendon á quien las fibras carnosas acompañan por ambos bordes y cara interna, hasta cerca 
del tobillo esterno. Este tendon en un principio es delgado y ancho, después se angosta y engruesa mucho, 
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y aplanándose seguidamente, pasa por detrás del tobillo estenio metido en una sinuosidad común al tendon 
del peroneo lateral corto , y en la que lo sujeta un ligamento. Cuando llega al calcáneo deja al tendon del 
peroneo lateral corto , y se encamina por de t rás de é l , por una sinuosidad del calcáneo destinada á darle 
paso; luego se introduce por debajo del tendon del corto peroneo la teral , entre el borde esterno del pié y 
el adductor del dedo pequeño , y se dirige á la planta del pié oblicuamente de fuera adentro , y de a t r á s 
adelante, por la cara inferior del cuboides , y ensanchando y adelgazando su estremidad, se ata en la 
parte inferior de la estremidad posterior del primer hueso del metatarso. Su cara interna está aplicada 
sobre el peroné , el corto pe róneo lateral y los huesos del pié ; su cara esterna cubierta por el aponeurosis 
de la pierna y la piel . Sus usos son estender el pié , llevando su punta hacia fuera, y bajando su borde 
interno mas que el esterno, de modo que vuelve la planta afuera; puede t a m b i é n , cuando el pié es tá l i jo , 
t i ra r la pierna hácia a t r á s , enderezarla cuando está doblada sobre el p i é , y mantenerla recta, por lo que 
sirve mucho para estar en p i é , andar y saltar. 

E L PERONEO L A T E R A L CORTO,—N.0 34.. [Lám. 18, /¡JJ 1.a) 

Nace de los dos tercios inferiores de la cara esterna del pe roné , á la cual se ata hasta cerca del tobillo ester­
no ; en su principio es angosto y delgado, y conforme baja se ensancha y engruesa ; desde muy arriba c o ­
mienza á producir interiormente el tendon en que remata, al cual las fibras carnosas se agregan sucesiva 
y oblicuamente y le acompañan hasta el tobil lo. Este tendon empieza ancho y delgado , después se engrue­
sa, y volviéndose á estrechar un poco se encorva por de t r á s del tobillo esterno, y pasa por la misma s i ­
nuosidad que el tendon del peroneo largo , y cruzando al calcáneo de a t r á s adelante , y de arriba abajo, 
se encamina á lo largo del borde esterno de la cara superior del cuboides , y se fija con una ancha estre 
midad en la parte superior y posterior del tubérculo que se halla en la base del quinto hueso del metatarso. 
Su cara interna está aplicada sobre el p e r o n é , el calcáneo y el cubóides , y la esterna cubierta por el largo 
p e r ó n e o lateral , el aponeurosis de la pierna y la piel. Sus usos son los mismos del largo pe róneo . 

LOS GEMELOS.—NÚMS. 35 y 36 . ( L á m . 17 , /tys. 'i.a y 3.» L á m . 18, /igs. 1.a y 2.a) 

Son dos músculos bastante parecidos el uno al o t ro , y que forman la mayor parte d e l a p a n t o r r i -
lla. Es t án situados uno al lado de otro en la parte posterior de la pierna , y se estienden desde los cóndi los 
del fémur hasta el calcáneo. De estos dos músculos , uno es interno y otro esterno. E l interno (mint. 35) 
es el mas grueso y mas l a rgo , se ata á la impres ión muscular que está un poco mas arriba de la parte pos­
terior del cóndilo interno del f é m u r , con un tendon grueso y fuerte, que degenera en un ancho aponeurosis 
que se estiende por det rás hasta la parte inferior de la porción carnosa de este músculo . E l gemelo esterno, 
(mim. 36) se fija en la impres ión muscular que está encima de la parte posterior del cóndilo esterno del fémur 
con un tendon menos grueso y mas corto que el otro que baja á lo largo de su borde esterno, y forma asi­
mismo por de t rás una aponeurosis. Uno y otro gemelo se hacen luego carnosos, y bajan ensanchándose 
hasta la parte media de la pierna, uniéndose sus dos vientres por sus bordes internos , rematando las fibras 
carnosas de ambos vientres, en dos estremidades ovales, mas baja la interna que la esterna. De la cara 
anterior ó interna de los vientres carnosos nace un tendon que , estendiéndose en una ancha aponeurosis, 
cuando se juntan las fibras carnosas de la cara posterior ó esterna , se empieza á unir al soleo , formando un 
tendon común á l o s tres músculos (núms, 37 , 38 y 43] . Los dos gemelos y el só leo , en esta union, forman 
uno de los tendones mas fuertes del sistema muscular. Su cara interna está aplicada sobre el sóleo y el plan­
tar , y la esterna cubierta por el aponeurosis de la pierna y la piel. Su uso es estender directamente el pié . 

E L P L A N T A R . — N . 0 43. [ L á m . 18 , fxg. 2.a) 

Es un músculo delgado, de poco vientre, con un tendon muy largo, situado superiormente entre los dos 
gemelos y se estiende desde la parte inferior del fémur hasta el calcáneo ; por esto se conoce cuán impropio 
es el nombre de plantar que se le conserva por respeto á l a ant igüedad, en que creyeron que contr ibuía á for­
mar el aponeurosis plantar, como el palmar concurre á la formación del aponeurosis de la palma de la mano; 
pero el tendon del plantar no pasa del ca lcáneo. 

Este músculo nace delgado, angosto y un poco tendinoso de la parte posterior del cóndilo esterno del 
f é m u r ; baja oblicuamente de fuera adentro, á l o largo del borde interno del gemelo esterno, y su pequeño 
vientre es mas ancho que grueso, remata en un tendon angosto , delgado y plano que pasa entre el gemelo 
interno y el sóleo, y cuando llega al sitio donde empieza el tendon común de estos músculos sigue su borde 
interno hasta el ca lcáneo , en cuya parte posterior-superior é interna se fija con su estremidad ancha y del­
gada, y á veces dividida en dos ó tres partes. Este músculo , aunque muy débi l , tiene los mismos usos que los 
gemelos, y el sóleo sobre el cual está aplicado. 
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D E L POPLITEO. 

Pequeño, de figura casi triangular, colocado profundamente en la parte superior-posterior de la pierna, 
debajo del plantar y los gemelos; nace de la parte inferior del cóndilo esterno del fémur y del ligamento 
de la rodilla con un tendon ancho , grueso y corto, que al volverse carnoso se ensancha hasta el fin , y baja 
oblicuamente de fuera adentro á fijarse tendinoso en la parte superior-posterior del borde interno de la tibia. 
Su cara interna sobre la art iculación de la rodilla, y la esterna cubierta por los gemelos y el plantar. Su uso 
es contribuir á la flexion de la pierna y volver algo adentro la l ibia. 

D E L SOLEO.—NÚMS. 39 y 38. (Lám. 17 , figs. 1.a y 3.a L á m . 18 , figs. 1." y 2.") 

Es ancho, grueso y aplanado, situado en toda la parte posterior de la pierna, y se esliende desde la 
parte superior de la tibia y del penoré hasta el calcáneo; procede este músculo de la cabeza y de la parte 
superior y cara posterior del peroné, de la parte posteriory superior y borde interno de la tibia. Su p r in ­
cipio es tendinoso, ancho y delgado, y el vientre ó cuerpo carnoso empieza por una punta obtusa, pero lue­
go se engruesa y ensancha mucho hasta cerca de la mitad de su longitud, y después se estrecha y adelgaza 
formando un óvalo que remata en un fuerte tendon; un poco mas abajo de la mitad de la pierna se une con 
los tendones de los gemelos ín t imamente , formando cutre los tres un solo tendon conocido con el nombre de 
tendon de Aquiles ( n ú m . 38); este tendon es estrecho en su parte media, ancho en sus dos estremidades, y de un 
grueso muy considerable , va hacia el calcáneo y se fija en la parte posterior ó inferior de su tuberosidad. Su 
cara interna está aplicada sobre la tibia y el p e r o n é , el tibial posterior, el largo flexor del dedo gordo y 
los peroneos laterales, y la esterna cubierta por el tendon del plantar , los gemelos, el aponeurosis de la 
pierna y la piel. Sus usos son los mismos que los gemelos y el plantar , que es estender directamente el pié 
lo que hace con mucha fuerza por fijarse su tendon bastante lejos del centro de la ar t iculación de la l ibia 
con el as t rága lo . Cuando el pié está lijo t i ra la pierna a t r á s , la endereza cuando está doblada adelante , y 
la mantiene recta cuando estamos en p i é ; ú l t imamente , este tendon común tiene un uso cstraordinario en 
todos los movimientos en que toma parte el p ié . 

E L F L E X O R LARGO D E L DEDO GORDO (ES MUY PROFUNDO).—N.0 S6. ( l á m . 18, fig. 5.a) 

Es prolongado y no muy grueso , está situado profunda y oblicuamente á lo largo de la parte posterior 
de la pierna, y se esliende desde el tercio superior del pe roné hasta la ú l t ima falange del dedo gordo , cru­
zando la planta del pié. Toma origen por su parte superior de las dos terceras partes inferiores de la cara 
posterior del p e r o n é . Su principio es estrecho y delgado y á proporción que baja se engruesa y ensancha. 
Sus fibras carnosas van en dirección oblicua á terminarse en un tendon que naciendo muy arriba en el i n ­
terior del músculo sigue toda su longitud hasta la art iculación del pié ; acompañado de las fibras carnosas 
se dirige oblicuamente de fuera ¡í dentro, pasa por det rás de la parle inferior de la tibia y se mete 
en la sinuosidad que se halla en el borde posterior del astrágalo donde le sujeta un fuerte ligamento. 
Así que sale de esta sinuosidad , va á buscar la bóveda interna del calcáneo, por debajo de la cual pasa 
sobre el adductor del dedo gordo y cruza el tendon del flexor largo común de los dedos. Seguidamente se 
desliza por la muesca que forma las dos porciones del flexor corto del pulgar y entrando en la vaina l iga­
mentosa de la cara inferior del dedo gordo y pasando por debajo de sus falanges se ata dividido en fibras 
en la cara interna y estremidad posterior de la última falange. Su cara interna está aplicada sobre el 
peroné , la art iculación del p ié , la pierna y la planta del pié , y la esterna cubierta por el soleo, gemelos y 
largo flexor de los dedos. Sus usos son, doblar hacia abajo las falanges del pulgar y encorvar el pié; 
puede también estenderlo bajando mas el borde esterno que el interno, echa la pierna a t r á s , la endereza 
cuando está echada adelante, y la mantiene en su rectitud natural. 

DEL F L E X O R LARGO COMUN DE LOS DEDOS.—N.0 4-1. {Lám, 18, fig. 2 / ) 

Este músculo es parecido al antecedente, está situado á lo largo de la parte posterior de la pierna, y 
se esliende desde la parte superior de la tibia hasta las terceras falanges de los cuatro úl t imos dedos por la 
planta del p ié ; por su parle superior se radica en el lado esterno de la cara posterior de la tibia y al l i ga ­
mento in te r -óseo . En su origen es delgado y tendinoso, después se ensancha y engruesa, y luego mengua 
otra vez; sus fibras carnosas se dirigen oblicuas por uno y otro lado á un tendon á quien acompañan hasta 
cerca del tobil lo. Este tendón nace desde la parte superior del músculo , cruza un poco al tendon del t ibial 
posterior y pasa por la sinuosidad que está de t rás del tobillo interno, en la que le sujeta un ligamento; 
seguidamente pasa por debajo dela bóveda del calcáneo donde cruza el tendon del flexor largo del pulgar 
y en la mitad de la planta del pié se ensancha y aplana un poco dividiéndose en cuatro tendones delgados 
v redondos que caminando divergentes van á buscar las cabezas de los cuatro últimos huesos del metatarso; 
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asi que salen del aponeurosis plantar , se meten dentro de las vainas ligamentosas de la cara inferior de las 
primeras falanges de los cuatro últ imos dedos donde atraviesan las hendiduras de las tiras tendinosas del 
flexor corto de los dedos, del mismo modo que en la mano los tendones del músculo profundo atraviesan los 
del sublime; después se encaminan por dentro de dichas vainas ligamentosas y se atan á las bases de las ú l ­
timas falanges. E n la planta del pié se le agrega á este tendon una porción musculosa, chata y prolongada, 
á la cual Winslow llama muslo accesorio del flexor largo de los dedos, y es conocida comunmente con e) 
nombre de porción cuadrada de la planta del p i é . Nace esta porción de la parte anterior y esterna de la 
tuberosidad del calcáneo , empieza delgada y tendinosa volviéndose mas gruesa y carnosa después , y adel­
gazándose luego; su dirección de atrás adelante y de fuera adentro , y se junta con la cara superior y 
borde esterno del tendon del largo flexor de los dedos, suministrando algunas veces cuatro tiras tendinosas 
que se agregan una á c a d a uno d é l o s tendones del estensor largo. La cara interna del largo estensorde los 
dedos está aplicada sobre la t ib ia , tibial posterior y su tendon sobre los huesos del p ié , lumbricales é in te r ­
óseos ; y la esterna está cubierta por el soleo, etc. Sus usos son , doblar las falanges de los dedos, estender 
el p i é , doblar su planta, y ayudar al flexor del dedo gordo. 

E L T I B I A L POSTERIOR.—N." 42. (Lám 18 , fig. 2.") 

Largo y aplanado, situado en la parte posterior de la pierna, detrás de la t ibia , entre estay el pe roné , 
y se estiende desde la parte superior de la t ib ia hasta los huesos del tarso y aun del metatarso. Nace por 
su eslremidad superior de la cara posterior de la tibia y de mas de dos tercios superiores de la cara interna 
del pe roné . De sus dos principios baja un corto trecho tendinoso, y las fibras carnosas que vienen de ambos 
huesos bajan convergentes á unirse á nn tendon que nace en el principio y centro del músculo , y á propor­
ción que baja se ensancha y engruesa most rándose descubierto desde la mitad de la t i b i j y acompañándole 
las fibras que vienen del peroné en dirección oblicua hasta cerca del tobillo interno , por detrás del cual 
pasa por una sinuosidad mas anterior que la del flexor largo de los dedos donde le sujetan un ligamento. 
La anchura, espesor y grueso de este tendon se aumenta al pasar por esta sinuosidad , de la que sale d i -
ri j iéndose por el borde interno del pié donde le contiene otro ligamento. Este tendon tiene varias t e r m i ­
naciones, su parte principal se fija en la tuberosidad del navicular y su porción menor en la parle interna 
de la primera cuña . Su cara interna está aplicada sobre el ligamento i n t e r - ó s e o , la tibia y el pe roné , y 
la esterna cubierta por el largo flexor de los dedos, el sóleo , etc. Sus usos son estender el pié , doblarle 
oblicuamente hácia dentro y a t r á s , y ayudar á mantener la pierna en su rectitud natural. 

E L APONEUROSIS P L A N T A R . 

Cubre á todos los músculos de la planta del pié un aponeurosis ancha, gruesa y tirante , parecida á la 
de la palma de la mano. Esta aponeurosis, llamada plantar , empieza en la parte inferior y posterior del 
c a l c á n e o , donde es mas estrecha y mas gruesa que en las demás parles, y se estiende ensanchándose y 
adelgazándose hasta debajo de las cabezas de los cinco huesos del metatarso , dividida longitudinalmente en 
tres porciones, una media mas considerable, otra esterna algo menor y otra interna muy delgada. 

E L ESTENSOR CORTO COMUN D E LOS DEDOS.—N.0 50. {Lám. 18 , figs. 3.a y 4. ' ) 

Es corto y ancho, tendido oblicuamente sobre, el dorso del pié , y se estiende desde la parte anterior 
del calcáneo hasta las úl t imas falanges de los cuatro primeros dedos. Su estremidad posterior se ata á la 
parte anterior y á la esterna de la escavacion que se halla en la parle superior del calcáneo y del ligamento 
inmediato. En su origen es delgado y en parte tendinoso: pero se engruesa y ensancha al paso que se ade­
lanta en dirección oblicua de fuera á dentro , y sobre la mitad del metatarso se divide en cuatro porciones 
desiguales , que adelgazándose insensiblemente se convierten en tendones , yendo á rematar cada mío de 
ellos á las úl t imas falanges de los cuatro primeros dedos, empezando por el borde interno. La porción que 
va al dedo gordo, y que muchas veces desde el principio es tá separada de las d e m á s , es la mayor de todas; 
las otras tres son sucesivamente menores. Los tendones que producen son delgados, chatos y bastante l a r ­
gos , y el del dedo gordo mas grueso , y cruzan por debajo de los del estensor largo. E l tendon que va al 
pulgar se radica ancho y delgado en la parte superior de la primera falange de este dedo; los otros tres 
jun to al principio de los dedos á que pertenecen se unen al lado esterno de los tendones correspondientes 
del estensor largo , y caminan juntos por el dorso de sus respectivos dedos hasta la base de las terceras fa­
langes donde se lijan unidos. Sacara interna está aplicada sobre el dorso del pié , y la esterna cubierta 
por los tendones del largo estensor , y del pe roné anterior. Su uso es estender los dedos llevándolos hácia 
fuera , por cuyo medio corrije la oblicuidad de los tendones del largo estensor, que los dirige hácia dentro, 
resultando de la acción combinada de estos dos músculos la ostensión directa. 
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LOS I N T E R - Ó S E O S SUPERIORES. 

Son cuatro pequeños imisculos situados en el dorso del pié , colocados entre los cinco huesos del meta-
tarso , y se estienden desde la estremidad posterior de estos huesos bás t a l a s primeras falanges de los tres de­
dos que siguen al pulgar. La estremidad anterior del primer in te r -óseo va á fijarse en el lado interno de 
la primera falange del segundo dedo, y los tendones de los tres in te r -óseos restantes se fijan en el lado es­
terno de las primeras falanges del segundo , tercero y cuarto dedo. Estos inter-óseos superiores están fuer­
temente unidos á los inferiores. Sus usos son : el primero arrimar el segundo dedo al gordo; el segundo 
lo separa, y el tercero y cuarto separan el dedo á que pertenece. Es tán cubiertos por los tendones de los 
estensores y la piel . 

E L ADDUCTOR ó APARTADOR D E L DEDO GORDO.—N.0 54. { L á m . 1 8 , fig. 5.a) 

Es prolongado, y está situado en lacara inferior y borde interno del p ié , entre el calcáneo y la primera 
falange del dedo gordo. Su principal origen es tendinoso, y procede de la parte lateral interna de la gran 
tuberosidad del calcáneo , después se engruesa un poco y luego se adelgaza, produciendo un tendon á quien 
acompañan las fibras carnosas hasta la mitad del primer hueso del metatarso; en este sitio se une fuerte­
mente el corto flexor del mismo dedo, y caminan juntos por el lado inferior é interno de la ar t iculación 
de la primera falange del dedo gordo , y se ata en la base de ésta. Es tá aplicado sobre el corlo flexor, y 
cubierto por el aponeurosis plantar. Su uso es apartar este dedo de los d e m á s , les dobla un poco y aun 
encorva el p ié . 

FLEXOR CORTO COMUN D E LOS DEDOS.—N.0 6 1 . { L á m . 18, fig. 5.a) 

Es largo y aplanado, situado á lo largo de la planta del p ié , y se estiende desde el calcáneo hasta las 
segundas falanges de los cuatro últimos dedos. Nace de la parte inferior de la gruesa tuberosidad del c a l ­
cáneo , en su principio es delgado, angosto y tendinoso, y conforme se adelanta, se engruesa y ensancha, 
y á la mitad del pié se divide en cuatro porciones divergentes que van á los cuatro últ imos dedos. La p r i ­
mera porción , contando por el lado del dedo gordo , cubre un poco á la segunda; és ta , que es mas largo 
trecho carnosa, cubre á la tercera, y ésta á la cuarta , y cada una de ellas remata en un tendon. Estos 
tendones se dirigen á la parte inferior de las cabezas de los huesos del metatarso , y después de pasar por 
dentro de las vainas de la cara inferior de los dedos, se dividen en dos tiras, que dan paso á l o s tendones 
del largo flexor , y sus estremidades se alan á la cara inferior de las segundas falanges. Tienen la misma 
figura, y están ligados entre sí con los tendones del flexor la rgo , y con las primeras y segundas falanges 
por medio de lengüetas fibrosas, como están en la mano los tendones del sublime con los del profundo. Su 
cara superior está aplicada sobre el largo flexor, y la inferior cubierta y unida ín t imamente con el apo­
neurosis plantar. Su uso es doblar los dedos y encorvar un poco el p ié . 

DEL ABDUCTOR ó APARTADOR D E L DEDO P E Q U E Ñ O . — N . 0 55. ( l á m . 18, fig. 5.a) 

Largo y delgado, está situado á lo largo del borde esterno de la planta del pié. Se estiende desde el 
calcáneo hasta la primera falange del dedo p e q u e ñ o ; nace muy poco tendinoso de la parle anterior-inferior 
de la tuberosidad pequeña y esterna del c a l cáneo , y conforme se adelanta, dir igiéndose oblicuamente de 
dentro afuera su parte carnosa, adquiere a lgún espesor; pero presto se desprende de su parte esterna una 
porción corta que, adelgazándose , remata tendinosa en la parte posterior de la tuberosidad de la base del 
quinto hueso del metatarso; el resto de su cuerpo sigue adelantándose por debajo de dicho hueso, y produ­
ce desde muy a t rás un segundo tendon, á quien acompañan las fibras carnosas por el lado esterno hasta su 
inserción en la parte inferior y esterna de la base de la primera falange del dedo pequeño . Su cara superior 
está aplicada sobre la convexidad del pié , y la esterna cubierta por el aponeurosis plantar, á quien e s t á 
ín t imamente unido. Su uso es doblar el dedo pequeño apar tándole de los demás , y ayudar á encorvar el p i é . 

FLEXOR CORTO D E L DEDO GORDO.—N.0 53. (Lám. 18, fig. 5.a) 

Es largo y pequeño ; está situado debajo del primer hueso del metatarso, en la planta del pié; se estien­
de desde el tarso hasta la primera falange del dedo gordo; nace delgado y tendinoso de la patte inferior de 
la tercera cuña , se vuelve pronto carnoso, se ensancha y se engruesa, y á poco se divide en dos porciones 
que insensiblemente se adelgazan, rematando en dos tendones. De estas dos porciones, la una es interna y 
la otra esterna, pasando la una por un lado y la otra por el otro de la articulación del primer hueso del 
metatarso con el dedo gordo, se fijan en la base de la primera falange. Su cara superior está aplicada sobre 
el primer hueso del metatarso, y la inferior cubierta por el tendon del flexor largo del dedo gordo ( n ú m . 56) , 
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ei primer lumbrical y el aponeurosis plantar. Su uso es doblar la primera falange del dedo gordo. 

D E L ADDUCTOR ó ARRIMADOR D E L DEDO GORDO. 

Tiene la figura de un abanico, y está colocado oblicua y profundamente en la planta del p i é , y se es­
tiende desde el tarso á la primera falange del dedo gordo. Este músculo es ancho en su pr incipio; nace con 
diferentes porciones dela parte inferior de las bases del segundo, tercero y cuarto hueso del metatarso; en 
su origen es algo tendinoso , y sus fibras, carnosas á proporc ión que se dirigen hácia delante y adentro, se 
estrechan mas y mas, y rematan en un tendon que se une al lado esterno de la porción esterna del flexor 
corto y el músculo transversal de los dedos , y se ata á la parte esterna inferior y posterior de la primera 
falange del dedo gordo. Su cara superior está aplicada sobre los lumbricales é in te r -óseos , y la inferior cu­
bierta por los flexores y el aponeurosis plantar. Su uso es arrimar el dedo gordo á los otros dedos , y ayu -
dar á la flexion. 

E L TRANSVERSAL DE LOS DEDOS. 

Es un músculo muy pequeño , tendido transversalmente debajo de las cabezas de los cuatro últ imos hue ­
sos del metatarso. Nace por una especie de digitaciones tendinosas de los ligamentos que unen por la parte 
inferior las cabezas de los huesos del metatarso , después se engruesa un poco y termina en un tendon del­
gado, que se une al tendon del adductor del pulgar. Es tá aplicado sobre los in ter -óseos , y cubierto por los 
flexores. Su uso es aproximar los dedos unos á otros, formando en la parte anterior de la planta del pié 
una especie de concavidad. 

LOS LUMBRICALES.—N.0 £ 7 . ( I d m . 18, \xq. 5.a) 

Son cuatro, como en la mano, y vienen asimismo de los tendones del flexor largo de los dedos, de 
donde van á las primeras falanges de los cuatro dedos ú l t imos . Tienen todos la misma figura , y los tendo­
nes en que terminan van todos cuatro á radicarse en los tubérculos del lado interno de las primeras fa­
langes de los cuatro últimos dedos , enviando cada uno un aponeurosis delgado que , ensanchándose , se 
adelanta por encima de estas falanges á juntarse con los tendones del estensor largo de los dedos. Su uso . 
es a y u d a r ' á la flexion de los dedos arr imándolos al gordo. 

E L F L E X O R CORTO D E L DEDO P E Q U E Ñ O . — N . 0 52. (Lám. 1 8 , fw/. B.«) 

Pequeño y prolongado , es tá situado á lo largo de la cara inferior del úl t imo hueso del metatarso, desde 
la base de éste á la primera falange del dedo pequeño ; nace tendinoso de la parte inferior del quinto hueso 
del metatarso y de la vaina del tendon del largo peroneo la teral ; después se vuelve carnoso y se engrue­
sa, dividiéndose comunmente en dos porciones; una mas co r t a , mas ancha y mas gruesa, que se fija en el 
borde esterno, junto á la cabeza del quinto hueso del metatarso , y otra mayor , que remata cu un tendon 
que, pasando por debajo de la articulación del dedo pequeño , se fija en la estremidad posterior de su prime­
ra falange. Su cara superior está aplicada sobre el quinto hueso del metatarso, y la inferior cubierta por 
el aponeurosis plantar. Su uso es doblar el dedo pequeño . 

LOS I N T E R - Ó S E O S INFERIORES. 

Son tres músculos pequeños , largos y estrechos, enteramente semejantes , situados en la planta del 
pié , entre los cuatro últimos huesos del metatarso, estendiéndose desde la parte posterior de estos huesos 
hasta las primeras falanges de los tres úl t imos dedos. En su origen son delgados , angostos y tendinosos, y 
proceden de la parte inferior de toda la cara interna del tercero, cuarto ' quinto hueso del metatarso , y de 
la vaina del tendon del peroneo lateral largo. De aquí se adelantan hácia los dedos, volviéndose mas gruesos, 
y produciendo cada uno por su parte interna un tendon largo y ancho, que saliendo por los intervalos del 
aponeurosis plantar, se une á los ligamentos de los tres últ imos dedos, y se fija en la parte interior é inter­
na de la base de las primeras falanges de estos dedos , produciendo un aponeurosis que uniéndose á la del 
lumbrical correspondiente, se junta con los tendones de los estensores. Es t án aplicados entre los tres ú l t i ­
mos huesos del metatarso, y cubiertos por los flexores lumbricales y aponeurosis plantar. Su uso es, 
arr imar los tres últ imos dedos al pulgar , y doblar las primeras falanges. 
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D K L T E J I D O C E L U L A R . 

El tejido celular se compone de varios vasos s a n g u í n e o s , l infát icos, y de diferentes globulillos de d i ­
versos tamaños , muy sutiles; este tejido es mas ó menos consistente, según la gordura que contiene; está 
situado debajo de la p ie l ; viste toda la superficie del cuerpo, introduciéndose ademas en las partes in ter io­
res hasta las mas profundas, atándolas entre sí , de suerte que no hay nervio , viscera, vaso ni músculo que 
este tejido no abrace , estableciendo una comunicación general entre todas las partes del cuerpo, dando 
paso á los humores escedentes, y suavizando las formas á los músculos. 

D E L A P I E L . 

Llaman piel al tegumento que envuelve todo el cuerpo , el cual es una membrana de grueso desigual, 
capaz de estension y contracción ; consta de cuatro partes esenciales, de lascuales, la primera, mas interna, 
se llama cútis , la segunda maxilar , la tercera reticular ó mucosa, y la cuarta epidermis ó cuticular. 

E l cútis es una capa de tejido celular denso y apretado; contiene un líquido mucoso; la densidad y es­
pesor del cútis es dcs'gual; en los párpados , mejillas , labios , pechos de la mujer, etc. , es muy delgado; 
en la cabeza , vientre y espaldas es mucho mas duro. 

E l cuerpo maxilar esíá formado por unas pequeñas eminencias sobre el culis , aumentándose su número 
y volumen eu los sitios donde el tacto es mas delicado, como en la punta de los dedos, etc. 

E l cuerpo reticular ó mucoso es una capa gomosa, estendida sobre el cuerpo maxi lar . 
La epidermis ó cutícula es una membrana de una naturaleza particular que cubre esteriormente toda la 

p i e l ; está como rayada por muchos sitios, particularmente en las manos, como se observa en las puntas de 
los dedos, que forma una especie de espiral, y en la palma vario1; surcos con diferentes direcciones. 

Toda la piel es tá llena de pequeños y multiplicados agujeritos llamados poros, por los cuales salen los 
pelos, el sudor, etc. 

E l color de la piel no es el nrsmo en todas las naciones ni en todos los individuos ; los habitantes del 
norte la tienen mas blanca y rosada , los del medio dia mas morena, los egipcios mas todavía , los amer i - ' 
canos mas acobrada , los etiopes negra, etc. 

La piel es densa y e lás t ica , y se dilata con el buen temple , la juventud y la salud, tomando un color 
mas despejado , y se arruga con cl frio y la vejez, tomando del primer caso un color mas amoratado, y en 
el segundo mas amarillento. 

Se advierten en su superficie diferentes clases de arrugas ; unas dependientes de la acción de los m ú s ­
culos, y son accidentales , y otras del uso continuo de la acción, la cual á Tuerza de repetirse hace á la piel 
hendirse en ciertos sitios, formando arrugas mas ó menos pronunciadas , las que se van aumentando á p r o ­
porción de la edad, como se vé en la palma de la mano, en que se hallan tres arrugas; la una producida 
por el movimiento del pulgar, la segunda por el doblez"de las falanges sobre el metacarpo, y la tercera por 
la flexion de los últ imos dedos y estension del indicador. 

En el dorso de la mano, sobre las articulaciones de las falanges, se observan en su esferior varias a r r u ­
gas causadas por la flexion de los dedos. Hay también otras varias, esclusivamente de la vejez, por haber 
perdido la piel su elasticidad , y hallarse privada de la grasa. Son mas notables donde mas tejido celular se 
encuentra, como en el vientre, el rostro, etc. 

Ademas de las arrugas de que hemos hablado, representa la piel unos pezoncillos á uno y otro lado , en 
la parte mas saliente del gran pectoral, que se desarrolla enja pubertad. siendo mucho mayores en la mujer 
que en el hombre; tomando un color rosado v i v o , que se estiende por su base, formando un círculo mayor 
ó menor , y mas ó menos oscuro, según la edad de la persona, siendo en las vírgenes mas claro y pequeño ; 
también se vé en la línea alba, en la parte media sobre la primera division del músculo recto, una hendidura 
llamada ombligo, siendo mas profunda en las personas robustas. 

La piel, finalmente, suaviza la desigualdad dé los músculos ,dando morbidez, transparencia y flexibilidad, 
viéndose en las personas mas blancas al t ravés de su tejido las ramificaciones de los vasos sanguíneos de 
un color azulado y grato. 

DEL PELO. 

Si se esceptuan las palmas de la mano y las plantas de los piés , toda la superficie de la piel se baila 
cubierta de ellos, cuyo número , longitud, consistencia y color var ían mucho , como también su nombre, 
según la parte en que se hallan. En algunos sitios crecen y se aumentan con la pubertad ; los mas largos, 
fuertes y espesos son de la cabeza , los cuales son mas ó menos largos, según la organización del individuo, 
siendo uno de los mayores adornos en la mujer. 
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D E L O S VASOS SANGUINEOS. 

Aun cuando entre los artistas los vasos sanguíneos muy pocas veces tienen i n t e r é s , sin embargo, hay 
ciertas venas tan pronunciadas que es indispensable conocerlas, aunque ligeramente, porque en algunos 
movimientos se marcan tanto que se hace preciso imitarlas, como se vé en el Laoconte y en el Gladiator. 

Las ar té r ias y las venas, al llegar á la piel , se introducen serpenteando en el tejido celular, dividiéndose 
y subdividiéndose en diferentes ramales hasta lo infinito. Los troncos de estos pequeños vasos se estienden 
bajo el tejido celular, levantando la piel en su tránsi to y marcándose cu varios sitios ; las a r t é r i a s casi 
siempre acompañan á las venas en su t ráns i to , desde su nacimiento en el corazón, hasta las estremidades dé 
los dedos; pero la mayor parte de ellas caminan profundamente, y las ramificaciones que pasan al esterior 
son tan delgadas que apenas se perciben. Las venas subcutáneas mas gruesas y que mas se marcan son las 
únicas de que hablaremos. 

E n el rostro, las venas mas notables son : pr imero, las frontales, que nacen en el vért ice de la cabeza 
por un gran n ú m e r o de ramificaciones, y tienen tan multiplicadas anastomosis (*) ya entre s í , ya con las ve­
nas temporales que cubren toda la region de la frente cou una red venosa. Las dos venas frontales t e r m i ­
nan en un arco trasversal situado en la raiz de la nariz. Este arco venoso recibe la vena supra-orbitaria, 
que pasa por debajo de la ceja, y la of tá lmica , que cont inúa por la cabeza de la ceja á buscar el ángu lo 
interno del ojo, un poco distante del lagrimal , donde se une con la vena angular: en este si t io , esto es, 
al lado interno del l ag r ima l , se marca la vena angular muy visiblemente , mas en unos individuos que en 
otros , y particularmente en los niños con un golpe azulado. En la sien se advierte la vena temporal , que 
sube serpeando y produciendo varias ramificaciones. 

En el cuello se advierten las venas yugulares , una llamada esterna y otra anterior: la esterna, única 
por lo c o m ú n , es doble algunas veces , en cuyo caso los troncos de su origen se reúnen en uno hacia la par­
te media del cuello ; se dirije verticalmente cruzando los mastoideos bajo el músculo cutáneo , y la vena 
yugular anterior se dirige por la parte anterior del cuello, desde la barba al hoyo de la garganta. 

En el pecho se advierte la vena mamaria esterna que , caminando entre el gran dorsal y el gran ser­
rato , se distribuye por las partes laterales del pecho, formando un círculo venoso que rodea el p e z ó n , anas-
tomosándose varias veces. 

E n el brazo se advierten dos venas principales, que son la cefálica y la basílica: la cefál ica, situada 
al borde esterno del biceps braquia l , nace de la vena axilar en el hombro , sigue entre el deltoides y el 
gran pectoral, continuando por el borde esterno del biceps hasta el nacimiento del supinador, donde se d i ­
vide en tres ramales; uno que baja oblicuamente, siguiendo el tendon del biceps á buscar la sangradera ó 
sangr ía del brazo, con el nombre de cefálica mediana , donde se junta con la basílica mediana, formando 
un ángulo sobre el tendon del b íceps . Los otros dos ramales se dividen en radial anterior y posterior; el 
anterior sigue la dirección del supinador, anas tomosándose con la cefálica mediana; el posterior se subdi ­
vide en varias ramificaciones , anastomosándose entre sí y con las ramas de la basílica en varios sentidos, 
ocupando la parte esterna y posterior del antebrazo hasta la muñeca . 

L a vena basílica también nace de la vena axi lar ; baja por la cara lateral interna del brazo, entre el 
biceps y el triceps hasta el cóndilo interno del húmero , dando al paso algunas ramificaciones cu táneas , y 
acompañándole en su dirección las venas braquiales, aunque mas profundas. A l llegar la basílica al final del 
vientre del biceps se divide en tres ramas, dos anteriores y una posterior: de las dos anteriores, la que 
está hácia el borde radial se llama basílica mediana, y se dirige oblicuamente de arriba abajo á la parte 
superior-anterior y media del antebrazo, pasando por delante del tendon y aponeurosis del biceps braquial , 
donde encuentra á la cefálica mediana , con la cual se une formando un ángulo agudo, del cual salen dos 
ramas; la una del lado cubital, que se interna con el tendon del biceps, y la otra baja subcutánea por el an­
tebrazo hasta la mano, comunicándose con la radial anterior y la cubital anterior por medio de varias 
anastomosis, formando mallas irregulares. Esta vena la llama Biolano mediana-media , para distinguirla 
de las dos medianas cefálica y basílica , que la forman. 

La otra rama anterior de la basílica se llama cubital anterior; es ordinariamente delgada , baja por la 
parte anterior y lado cubital del antebrazo y sus ramas ; se anastomosan entre sí con la mediana-media y 
con la cubital posterior. 

L a rama posterior de la basíl ica se llama cubital posterior ; es mas gruesa que la anterior , y se d i r i ­
ge por la cara posterior del borde cubital del antebrazo hasta la estremidad del c ú b i t o , desde donde envia 
varias ramas á la convexidad del carpo. En su camino esparce varias ramas en la cara posterior del ante­
brazo, formando varias anastomosis con las ramas de la radial posterior y de la cubital anterior. 

•») Anaslomosis se llama cuando una vaina ó ariéiia se comunica con otra ramificación por un conducto trasversal, is-
auicnti'i cada rama su dirección particular, 
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Cuando las venas del antebrazo llegan al carpo, las ramas que producen la media, la cubital anterior y 

la radial anterior se anastomosan con variedad en la cara anterior del carpo, y se meten por debajo de 
la aponeurosis palmar , enviando ramas á los bordes de los dedos, siendo mas notable la que pertenece 
al pulgar. 

En el dorso de la mano son mas visibles las venas. Las ramas que producen la radial posterior y la cu­
bital poslerior se anastomosan en varios sentidos en la eslremidad y cara posterior del antebrazo , p rodu­
ciendo cuatro ramas notables: una que con el nombre de cefálica del pulgar nace de las venas radiales; se 
dirige por el borde radial del carpo , cruza el primer hueso del metacarpo, formando varias ramas que se 
anastomosan entre sí sobnejíl dedo pulgar, donde rematan algunas, siguiendo otras el borde radial del ind i ­
cador; sigue la cefálica de^u lga r cruzando el segundo hueso del metacarpo, y entre és te y el tercero se 
une en ángulo aguefo con otra de las ramas «¡lie bajan del carpo, produciendo este ángulo una rama que se 
divide en dos, una que camina por el borde c rb i ta l del segundo dedo, y otra por el radial del tercero. Las 
otras ramas que producen la cubital y la radial posteriores se anastomosan con mucha variedad sobre el 
melacarpo , formando un arco llamado venoso dorsal, y producen tres ram<1te/|dc las cuales una con el nom­
bre de vena sálvatela va á buscar el lado radial del dedo pequeño , enviand^'ftonilieaeiones al borde cubital 
de dicho dedo. Las dos ramas siguientes , qne forman principalmenle el arco venoso, descienden una entre 
el tercero y cuarto hueso del metacarpo , y produciendo dos ramas , una que va por el borde cubital del 
tercer dedo , y otra por el radial del cuarto. L a otra rama es la que se une en ángulo agudo con la cefáli­
ca del pulgar. 

En la parte lateral interna del muslo se halla la vena sal'cna, que nace de la pelvis, y siguiendo casi la 
dirección del sartorio , continúa hasta la eslremidad del fómur , pasando por detrás del cóndilo interno de 
la tibia ; sigue el borde interno del gemelo interno , y pasando por el tarso cruza el primer hueso del me­
talarse , termina en varias ramas, ayudando á formar las venas colaterales de los dedos y el arco dorsal 
del p ié . La vena safena produce desde el nacimienlo de la pelvis varias ramificaciones , unas anteriores y 
otras posteriores. Las anteriores se anastomosan entre sí con mucha variedad, entapizando la parte ante­
r ior del muslo , rodilla , pierna y pié , y las posteriores entapizan del mismo modo el muslo y pierna. 

En la parte posterior de la pierna se advierte uca rama de la vena safena esterna colocada entre los dos 
gemelos, y cont inúa por el borde estenio del tendon de Aquiles , al cual cruza en ángulo muy agudo, y se 
dirige por detrás del maléolo esterno, dando varias ramificaciones desde su origen, que se anastomosan en­
tre sí y con la safena interna. Y las ramificaciones que da dicha vena sobro la cara superior del pié ayuda 
á formar el arco venoso dorsal, anastomosándose con las ramificaciones de la safena interna. 

Las venas mas visibles son Jas de las manos y piés ; se engruesan por la acción del calor , por la agita­
ción del cuerpo , etc.; por el contrario, se disminuyen por la caima, el reposo ó el l ' r io; los temperamen-
los biliosos, sanguíneos y coléricos las tienen mas desarrolladas que los flemáticos; en las personas flacas 
y de edad avanzada son generalmente mas gruesas; se hinchan en algunas afecciones del alma, como la 
desesperación , la có le ra , etc. 

La distribución de los venas es constantemente general en los troncos principales; pero varía inf in i ta ­
mente en sus ramificaciones, por lo que el artista debe evitar parecer minucioso, marcando solo los t r o n ­
cos principales en aquellas figuras cuya espresion lo requiera, como se observa en las estátuas de H é r c u ­
les, los Gladiatores, y sobre todo en el Laoconte. 
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SOBRE LAS MEDIDAS Y PROPORCIONES D E L CUERPO HUMANO. 

MUCHOS aatores han escrito sobre las medidas del cuerpo humano, pero apenas concuerdan en las propor­
ciones. 

Unos han l imitado á una sola la medida de todas las figuras ; otros , y entre ellos Alberto D u r e r o , han 
dado gran variedad de proporciones , que solo pueden servir á los que quieran seguir su estilo , como dice 
Mfengs con muchís ima razón. 

Las proporciones del cuerpo humano son muy difíciles de determinar , y casi se puede decir que es i m ­
posible fijarlas , porque cada figura tiene sus proporciones particulares, según su ca rác t e r y edad , y ade­
mas , que cada autor se forma su estilo par t icular , proporcionando las figuras á su gusto. Entre las esta­
tuas griegas se observa la misma variedad en las proporciones, y no se encuentran dos con las mismas me­
didas , lo que no puede menos de suceder, pues de lo contrario p a r e c e r í a n todas vaciadas de un mismo 
molde. 

Kafael , fuese por instinto ó por regla particular que tuviese, se s irvió de todas las proporciones , pues 
hay en sus obras figuras de seis cabezas y media de al tura, y que, como dice Mengs , serian insufribles en 
otro , y sin embargo Rafael las proporcionaba tan bien que no chocan á la vista. 

Según dicen Vit ruvio y Plinio , los griegos fueron los primeros que, conociendo la necesidad de propor­
cionar en las figuras las partes con el todo examinaron esta proporción en el natura l , y consiguieron dar 
á sus estatuas esa unidad y bella s imetr ía que admiramos. De los primeros que sobresalieron en este estudio 
fué Miron , el cual se hizo cé leb re , mas que por la belleza de las formas por la buena proporción que dió á 
sus es tá tuas , entre las cuales se cuentan las de Apolo en Efeso, la de Minerva en Delfos, el Hércules y otras, 
cuyas estátuas celebraron con versos los poetas de su tiempo. A este escelente escultor igualó Policleto en 
la belleza de las proporciones, y le escedió en la de las formas. Fidias siguió el mismo camino , aventa­
jando á los demás escultores, tanto en la s imetr ía como en la delicadeza y gusto de las formas: hizo m u ­
chas obras notables, entre ellas la estatua de Palas, que colocó en la roca de Atenas, uno de los caballos que 
es la admiración de los inteligentes en Roma , y sobre todo un torso descubierto no há muchos a ñ o s , que 
se tiene por suyo, y por mejor que el torso llamado de Velvedere. Siguió Lic ipo , que en recompensa de su 
m é r i t o le fue á él solo concedido esculpir la estatua de Alejandro Magno; después Praxiteles, que hizo el 
otro caballo compañero del de Fidias; y finalmente , otros célebres escultores y pintores con temporáneos de! 
grande Apeles, todos los cuales tuvieron un modo particular de medir sus figuras , que no ha llegado hasta 
nosotros , é ignoramos, por consiguiente, los medios que empleaban para establecer las proporciones de las 
partes con el todo. Si hemos de creer á V i t r u v i o , ellos consideraban al cuerpo humano en general de la a l ­
tura del t amaño de ocho cabezas, contando ésta desde la coronilla hasta la barba, y dividiéndpla en cuatro 
partes iguales , las aplicaban á los cuerpos que quer ían medir; procediendo de este modo, habían encontrado 
que la longitud de los brazos estendidos y puestos en cruz , desde la estremidad del dedo del medio á la es-
Iremidad de dicho dedo de la otra mano, era igual á la altura total de la figura, por lo cual consideraban 
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al hombre de pió derecho con los brazos estendidos encerrado en un cuadrado perfVcto: y si echado en 
el suelo y las piernas separadas , circunscrito á un círculo , cuyo centro era el ombligo. Esto que dice V i -
truvio , se halla confinnado por las observaciones de los artistas modernos, que se han ocupado de estas 
investigaciones. Pero con respecto á la proporción del p i é , aunque dice Vit ruvio que le daban de largo la 
sesta parte del alto de la f igura , no podemos convenir con él , á pesar de que Winchelman , célebre por su 
historia del arte: también trata de persuadírnoslo. Juan Galbert Salvage, autor de la anatomía del Gladiator 
combatiendo , dice , hablando sobre este asunto : « que autorizado por la adminis t ración del museo Imperial 
de Par ís para medir las es tá tuas que tuviese por conveniente, habia notado que el dios egipcio es, de todas 
las estátuns , la que tiene el pié mas largo, y que á pesar de eso , los seis tamaños de su pié llegan s^lo á la 
Trente, una pulgada sobre las cejas; de lo que resulta, que siendo esta figura la que tiene los piés mas lar­
gos no conviene , á pesar de eso , con lo que dice Vitruvio.» 

E l pié de A p o l o , que también es bastante largo , solo llegan los seis á la foseta que se nota debajo del 
labio inferior , lo que dá A la total altura de la figura la de. seis piés y tres cuartas partes de otro. E l pié de 
la Vénus de Médicis estaria en la proporción de la sépt ima parte de su altura si estuviese recta la figura; 
finalmente, hay tanta variedad en esta medida que es imposible determinar una fija-, y aconsejamos ú los 
artistas que estudien detenidamente las proporciones de las bellas es tá tuas antiguas, en las cuales encon­
t r a r án tipos para todos los ca rac lé rcs . 

Como no es posible dar una medida exacta del cuerpo humano para todas las figuras, pues las hay que 
por su ca rác te r , edad ó circunstancias , no les conviene la misma simetría. , solo podremos dar idea de una 
figura bien proporcionada, y siguiendo la opinion mas Recibida daremos ocho tamaños de la cabeza á la 
altura total de la figura. La cabeza la dividiremos en cuiltro partes iguales, á las que llamaremos tercios de 
rostro , por ser la tercera parte de aquel, y con esta escala mediremos la figura del modo siguiente. 

MEDIDAS DE L A CABEZA. 

E l rostro visto de frente se divide en tres partes iguales, que se llaman tercios; el primero es el alto de 
la frente; el segundo el de la nariz , y el tercero desde la nariz á la barba se divide en tres partes iguales: 
la primera se le dá al labio superior: la segunda al inferior, y la tercera á la barba: la boca tiene de largo 
un tercio. La superficie del c ráneo sube un tercio mas que el rostro y tiene de ancho por la línea superior 
de la fíenle tres tercios; desde un oido á otro hay dos tercios y medio, sáliendtf la oreja un sesto mas, la cual 
tiene de largo un tercio. Está colocada en el tercio y al nivel dela nariz , y el oido en su mitad. Los ojos 
tienen desde el ángulo esterno del uno al ángulo esterno del otro dos tercios , quedando entre uno y otro 
ojo un esp.-icio igual á uno de estos. La ceja sube mas que el tercio de la nariz, la cual tiene de ancho por 
su parte inferior el tamaño del ojo. 

La cabeza vista de lado tiene cuatro tercios desde la punta de la nariz al occipital ; en el primer sesto 
está la frente, nariz, boca y barba: desde la frente á la sien hay un te rc io ; desde la sien á la oreja un ter­
c io , teniendo esta de ancho un sesto y de alto un terc io , que es el mismo de la nariz; desde la oreja al 
occipital hay un tercio , r e t rayéndose este un sesto al nivel de !a nariz hasta el nacimiento del cuello. 

Por la parte posterior tiene la cabeza tres tercios del alto y tres de ancho. 
E l cuello tiene dos tercios de ancho , tanto de frente , como de espalda y de lado. 

MEDIDAS D E L CUEHPO. 

El cuerpo tiene de largo, contando desde la barba hasta la horcajadura, doce tercios, divididos del mo­
do siguiente: dos tercios desde la barba al hoyo de la garganta, subiendo los hombros un> tercio maà. Desde 
el hoyo de la garganta al fin de los pectorales , dos tercios y medio, subiendo las tetillas un sesto. E l car t í ­
lago xifoides tiene un sesto: la primera division ó parte superior de los músculos rectos del abdómen tres 
tercios: una la segunda division y tres la tercera , estando el ombligo colocado entre estas dos ú l t imas . 
Las partes de la generación bajan tercio y medio mas. 

E l cuerpo , visto por d e t r á s ; tiene desde el occipital hasta el final de los glúteos dos tercios mas que 
por delante : uno que sube el cuello mas, por tener un tercio nenos la cabeza por de t rás que por delante, 
y ytro que baja los glúteos mas que la horcajadura. Los ca to rc í tercios que resultan se reparten del modo 
siguente: desde la línea inferior del occipital hasta la superior de los hombros hay dos tercios: los omópla­
tos tienen cuatro tercios de l a rgo ; desde el final de éstos á h cintura, t res: desde ésta al nacimiento de 
los glúteos dos, y los glúteos tres. 

E l cuerpo , por el lado , tiene de largo desde la parte inferior del occipital á la l ínea superior de los 
hombros dos tercios , y desde la oreja hasta el hoyo de la garganta tres; desde la parle superior de los 
hombros hasta la cintura siete, y desde ésta á la cresta del íleon dos; desde la cresta del íleon á la l ínea 
inferior del abdómen dos, y á la de los g lú teos tres. 

E l cuerpo tiene de ancho tanto de .frente como de espaldas; por la mayor salida de los hombros ocho 
tercios, seis por los costados , cinco por ia cintura y seis por las caderas. 
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Por la parte anterior los pjctorales tienen dos tercios de ancho, por su parte superior, y tres por 

la in fe r io r : los rectos del abdomen tienen tercio j medio de ancho cada uno , las tetillas están separadas 
cuatro tercios , y la horcajadura baja dos tercios mas que la cresta del í leon. 
, E l cuerpo tiene de ancho, visto por el lado desde el fin del es ternón á la espalda, cinco tercios , por 

la cintura cuatro y por la parte inferior del abdomen y los g lú teos cinco. 

MEDIDAS DE LAS ESTREMIDADES SUPERIORES. 

Las estremidades superiores t ienen, desde la parte superior de los hombros hasta la estremidad del dedo 
medic)l,J catorce tercios, divididos del modo siguiente : dos desde el acromion al sobaco, bajando sus bordes 
algo mas ; desde el acromion hasta el final del biceps, visto por delante, y estando el antebrazo en supina­
ción y estendido seis tercios , y cuando está en flexion un sesto menos ; el deltoides tiene de largo por su 
parte esterna tres tercios , y dos por la interna. E l antebrazo tiene en estension y de frente , desde el final 
del biceps hasta la mano, cinco tercios de l a r g o , y la mano tres. Por la parte posterior tiene desde el a p ó ­
lisis acromion hasta la parte mas saliente del olecranon , seis tercios y medio , si el antebrazo está estendi­
do , y siete cuando está en flexion , lo que depende de la ar t iculación particular del cubito con el h ú m e r o . 
E l antebrazo, desde el codo basta la mano, esté en flexion ó estension, tiene cuatro tercios y medio , y la 
mano tiene el mismo largo que de frente , que son tres tercios. 

Por el lado esterno tiene el brazo , desde el acroinion hasta la parte mas saliente del o léc ranon , seis 
tercios y medio , y del olécranon á la mano cuatro y medio : desde el acromion hasta el sobaco, dos ter­
cios y desde aquí hasta la sangr ía que sube, un tercio mas que el codo, tres tercios y medio; y desde la 
sangr í a basta la mano cinco tercios y medio , si el antebrazo está en estension, y cinco y aun menos, si 
está en flexion. 

E l i>razo , visto de frente ó por de t rás , tiene tercio y medio de ancho, y visto por los lados dos tercios. 
E l antebrazo al contrario, visto de frente y por d e t r á s , por la parte superior tiene dos tercios de ancho, y 
visto de lado uno y medio; la muñeca ó parte inferior del antebrazo, tiene un tercio, de frente , y tres cuar­
tos de tercio vista de lado. 

Por loque toca á la mano, los tres tercios que le corresponden, se dividen en nueve partes; de ellas se 
dan cinco á la palma y cuatro al dedo del medio; desde la muñeca al nacimiento del pulgar hay tres par­
tes , y cinco por el nacúniento del dedo pulgar , el cual tiene desde dicho nacimiento hasta su estremidad, 
dos partes y media /que es el largo también del dedo mtñ ique . Por el dorso son los dedos una parte mas lar­
gos que por la palma, por lo que se dividirá la mano en dos parles iguales, una para el dorso y otra para 
el dedo de enmedio. 

MEDIDAS DE LAS ESTREMIDADES INFERIORES. 

Las estremidades interiores las contarenios desde la horcajadura , que es el nacimiento de los muslos, 
por la parte interna hasta las plantas del pié, las cuales tienen de largo diez y seis tercios por la parte ante­
rior , y quince por la posterior, por bajar los glúteos un tercio mas que el nacimiento de las partes genitales. 

E l muslo por la parle anterior , tiene de largo, desde la horcajadura hasta el centro de la ró tu la , siete 
tercios, y desde aquí á la parte superior del p i é , siete y medio, y el pié uno y medio de alto ; por el lado 
interno baja la pata de ganso un tercio mas que la rótula , y el gemelo interno baja un sesto mas que el 
esterno: los tobillos al contrar io, está mas alto el interno que cl esterno. 

E l muslo por la parte esterna , estando estendido, sube do* tercios mas hasta la cresta del íleon , y el 
t rocán te r está á nivel de las partes de la generación : la estremidad inferior del yasto esterno , sube un 
tercio mas que la ró tu la . 

E l muslo tiene de largo por la parte posterior, desde los glúteos á la corva , ciuco tercios y medio , y 
desde la corva á la planta de! pié nueve tercios y medio : los gemelos tienen de largo cuatro tercios el es­
terno , y cuatro y medio e} interno ; desde &1 tobillo esterno hasta la planta del p i é , hay un tercio , y un 
tercio y algo mas, desde el interno á la planta. 

Toda la estremidad inferior tiene de large , contando desde el hueso íleon hasta la planta del pié , diez 
y ocho tercios por el lado esterno, y por el interno, desde los glúteos á . la planta del p i é , quince tercios. 

Con respecto á la medida del pié hay yaiias opiniones: unos le dan cuatro tercios de largo , como 
Juan de A r f e , y otros cuatro y medio conp ticneu algunas estatuas, cuya medida parece mas propor­
cionada. 

Los muslos tienen tres tercios de ancho, tanto de frente como de espaldas y de lado; la rodil la t i e ­
ne dos tercios de ancho por la parte anterior , y por la posterior y por los lados cerca de dos y media: 
la pantorri l la tiene en su mayor anchura, tanto de frente como por de t r á s y de pe r f i l , dos tercios y me­
dio : por la parte mas estrecha de la pierna , que es sobre los tobillos , tiene de ancho un tercio de frente 
y por d e t r á s , y tercio y medio de perfil. E l pié tiene de ancho un tercio y tres cuartos, y los dedos se 
retraen de tal modo hácia el borde esterno, tsue el dedo chico concluye al nivel del nacimiento del gordo. 
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]ue tiene un sesto de largo: la planta del pié tiene un tercio de ancho por el talón, y un tercio y tres cuar-
los por el nacimiento del dedo pequeño . 

D E LAS PROPOHCIONES DE L A MUJER. 

El cuerpo de la mujer tiene las mismas proporciones que el del hombre, con la diferencia de ser 
mas pequeño , sus formas mas redondas, los brazos mas gruesos que los antebrazos, disminuyendo suave­
mente hasta la muñeca . Los pechos , como dos medios globos , de dos tercios de d iámet ro , y algo sepa­
rado uno de o t ro ; los hombros mas caídos que los del hombre; las caderas mas carnosas y en toda su 
anchura un tercio masque el hombre; los glúteos mayores; los muslos gruesos y redondos, disminu­
yendo suavemente hasta la rodil la , que es carnosa y suave; la pantorrilla ensancha degradando hasta 
la caña del pié, el cual , como asimismo las manos, son mas pequeñas que las del hombre. 

DE LAS PUOPORCIONES D E LOS N I Ñ O S . 

El niño en la edad de tres años tiene la mitad de la altura que ha de tener cuando hombre. Se divide 
esta en cinco partes; una para la cabeza, dos para el cuerpo y dos para las piernas; la parte de la cabeza 
se divide en tres tercios, uno se da á la superficie del casco hasta el nacimiento del pelo , otro á la frente 
desde el cabello hasta las cejas. La otra se reparte de este modo; á la nariz se da un sesto; el otro sesto 
se divide en tres partes; se da la de arriba al labio superior , la segunda al inferior , y la tercera á la bar­
ba, aumentando un poco mas para la segunda barba ó papada. E l ancho del rostro son dos tercios; el cue­
llo tiene uno de ancho y otro de alto; la mitad de este tercio se oculta con la barba ; la otra mitad baja 
mas que los hombros, de modo que de pcrii l no se ve cuello entre la cabeza y el hombro. De hombro á 
hombro hay cuatro tercios , tres por los costados y otros tres por las caderas; desde la barba á los pechos 
hay dos tercios , desde aquí al ombligo dos, y hasta el nacimiento de bis piernas hay cuatro. 

Los brazos tienen de largo desde el hombro al sobaco un tercio, hasta la sangr ía tres , el antebrazo hasta 
la mano dos , y la mano uno , la mitad la palma y la otra mitad los dedos. 

Los muslos tienen de largo hasta debajo de las rodillas tres tercios; y desde la rodilla hasta la gar­
ganta del pié dos tercios y un sesto ; los muslos tienen de ancho un tercio y un sesto cada uno ; el pié tiene 
de alto un sesto y de largo tercio y medio. 

D E L O S C A R A C T E R E S P E C U L I A R E S A L A S D I V E R S A S RAZAS 
D E L A E S P E C I E HUMANA. 

Los naturalistas dividen el géne ro humano en dos especies principales, de donde se derivan las diversas 
razas producidas por la emigrac ión de los pueblos , la fundación de colonias y la alianza de una nación con 
otra , influyendo muy particularmente el clima, la mayor ó menor civilización y las costumbres; según el 
Génesis , se atribuyen las vanacionas de la especie humana ;i la dispersion de los tres hijos de Noé. Japhet 
se considera como tronco originario*de la raza blanca; Sem el de la raza.de color, y "se cree que los negros 
y hotenlotes lo sonde Cham, que habiendo sido maldecido por su padre, se vió predestinado y se It? profe­
tizó que su descendencia seria esclava de la de sus hermanos. Sea de esto lo que quiera , al artista "solo le 
importa estudiarlas formas, el colorido y ca rác te r de las razas para las composiciones históricas en que 
tengan estas que figurar, pues de otro modo confundirían las formas de un europeo con las de un indio, 
cometiendo un defecto que chocaria á las personas de una mediana erudición. 

D E L ANGULO F A C I A L . 

Según el sistema de Campe?, consiste la perfección de la especie humana en la abertura del ángulo f a ­
cial. Procede este ángulo del encuentro de dos líneas , la una horizontal, que pasando por debajo del c r áneo , 
va hasta los dientes incisivos, y la otra vertical, que pasando por la frente hasta los dientes se encuentre 
conla horizontal, dependiendo de la mayor ó menor abertura de este ángulo la mas ó menos inteligencia del 
individuo; de donde se deduce la causa p o r q u é los antiguos dieron tanta prominencia á las frentes de sus 
diosef! Para asentar este principio ha comparado las cabezas de Júpiter , de Apolo , de un Europeo, de un 
negro , de un mono y sucesivamente hasta la de un pájaro, y hallado que la cabeza de Júp i t e r tiene un á n ­
gulo de cien grados; la de Apolo noventa , la del Europeo de ochenta á ochenta y cinco, la del negro se­
tenta, la del mono sesenta y asi sucesivamente, bastándole esta comparación para deducir que el ángulo 
era tanto mas abier to , cuanto mas desarrollado y prominente era el sistema cerebral. En efecto, puede 
asegurarse que la masa del cerebro es la que constituye en el hombre las facultades morales y la razón, 
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siendo de todos los animales quien proporcionalmente la tiene mayor. En lo general cnanto mas hundida es 
la frente, tanto mas se aplana el c r á n e o , la masa del cerebro toma menos volumen y la posición de la ca 
beza, en lugar de estar sobre un eje vertical describe una diagonal como la de los brutos. 

DE LOS HOMBRES DE L A R A Z A B L A N C A . 

Tienen el cerebro mas voluminoso que el rostro ; las mand íbu la s anchas ; el rostro ovalado con regu la r i ­
dad, y el ángulo facial es de ochenta á ochenta y cinco grados; la nariz es larga y recta, la boca regular y del­
gados los labios; los dientes verticalmente encajados en las mand íbu l a s ; la frente plana y avanzada; las megillas 
rosadas, v solo en esta ra/a se ven cabellos rubios ó cas taños , y ojos azules ó garzos, particularmente en los 
habitantes de los paises húmedos ó frios. Cuanto mas cálidos y secos son los paises, sus habitantes tienen 
mas oscuro el color de los ojos sin llegar á ser enteramente negros. Los cabellos son lacios y largos en las 
regiones húmedas del Norte de Europa; cas taños y rizados en los climas templados, y mas encrespados en los 
cálidos y secos , y la córnea del ojo toma un color amaril lento. Ninguna otra raza r e ú n e tanta belleza y 
atractivos como la blanca, asi como tampoco llega ninguna á su inteligencia. 

Los habitantes de los paises frios son altos, blancos y poco carnosos. Los meridionales son mas more­
nos, su estatura generalmente es mas corta. 

E n las regiones templadas es donde se encuentran mejores tipos de belleza, mas proporción en las for­
mas y corrección en el dibujo; por eso los Griegos con su bella naturaleza pudieron ofrecer á sus artistas 
modelos que en otros paises fuera imposible encontrar. 

Los Griegos presentan una frente avanzada y unida por una incl inación muy suave á la nariz larga y 
recta cuya cresta es plana; la boca poco distante de la nariz y con labios delgados y reentrantes; la barba 
redonda y prominente ; las megillas poco elevadas, las cejas arqueadas ; el resto del cuerpo en perfecta a r ­
monía con el ros t ro ; los músculos desarrollados con suavidad guardando entre sí la misma armonía y dando 
á su contorno cierta gracia, como se observa en las es tá tuas que nos han legado sus grandes artistas. Se re­
conocen aún los perfiles griegos en muchos de los habitantes de Sicilia, de la Pulla y de Marsella , que a n t i ­
guamente fueron pobladas por una colonia griega. 

Los antiguos Romanos, si hemos de juzgar por sus retratos, no eran tan bellos, pero sus facci.one& eran 
en general altivas y baroniles. 

Los Italianos modernos tienen las facciones mas finas , la nariz agui leña y músculos flexibles ; san n a t u ­
ralmente inclinados á la mímica , gesticulando con mucha espresion ; son de modales lisanjeros y finos. 

Los Españoles han conservado siempre con su complexion nerviosa, enjuta y morena, un carác te r a l t ivo , 
noble y desdeñoso ; aire grave en los Castellanos, terco en los Cántabros y Aragoneses,y alegre y bullicioso 
en los Andaluces. Son en general valientes , constantes y fuertes; sufren con paciencia el r igor de las esta­
ciones en todos los climas, el hambre, la sed y la desnudez*; sus formas son tan varias como las provincias 
de que se compone el reino ; asi sucede que los del Mediodía son enteramente diferentes de los del Norte en 
inclinaciones, ca rác te r y color. 

Los Franceses son alegres y frivolos; la fisonomía franca , s>>n lijeros y petulantes , su aire de satisfac­
c ión , de elegancia y vanidad los distingue de los demás pueblos. Los Bretones tienen la cabeza mas abultada 
y redonda. Los Gascones mas vivacidad. 

Los Ingleses tienen las facciones mas pronunciadas; su estatura elevada, su cabeza y rostroanehos, los 
cabellos rubios; son tercos , orgullosos, meditabundos y e s t r a v a g a n t á t ; algunos tienen el pelo rojo y en 
general'la tez rosada, aunque muchos la t i enenl ív ida . 

Los Alemanes son graves y constantes, de estatura elevada y robustos miembros ; son rubios, con los 
ojos azules, hacia el Norte, y sobre todo en la Dinamarca y Suecia; los del Mediodía son mas morenos; todos 
tienen un aire franco, sencillo y honrado; la cabeza voluminosa. 

Los Holandeses tienen las carnes abultadas y flojas, vientre elevado, las mejillas carnosas y redondas. Sus 
miembros á p roporc ión son cortos. 

Hay caracteres distintivos en las razas de los Huimos y de los Sarmatas, donde proceden los Scla-
vones , Húngaros , Polacos, etc. Esta raza , aunque blanca , es constantemente de mal color ; tienen 
los cabellos y los ojos negros; su piel velluda parece oleosa ; tienen la #ente deprimida y su cerebro 
pequeño á proporc ión de los huesos de la cara. Los Cosacos, los Moscovitas y los T á r t a r o s , que son 
los antiguos Seitas, y aun los Turcos, pertenecen á esta raza. Menos suceptibles de cultura intelectual 
que espíritti guerrero , son aficionados á las armas y caballos , tenaces y apegados á sus costumbres , t e r ­
cos en su opinion y creen en el fatalismo ; son afectos al lujo, conservan toda la barba menos el bigote y 
aprecian infinito las pieles. Tienen el aire adusto y feroz ; el Turco sobre todo es de afectoiiero y s o m b t í o , y 
á pesar de los placeres parece consumido de melancol ía . Su religion fatalistale hace constante, resignado en 
la desgracia, y poco apegado á la vida. Tienen la frente comprimida, el occipital protuberante ; es muy ge­
neral la nariz larga y las piernas encorvadas. 

Los orientales del Asia menor son los Arabes, los Judios, los Persas y los Brammas de la India . Los de 
Af r i ca son los Moros y los Egipcios. Su ángu lo facial es á lo menos de ochenta grados. 
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Los .índios , aun en Europa , conservan su aire or iental ; son serios, tienen la nariz larga y agui leña , la 

tez morena y de cuerpos enjutos. Son embusteros y aduladores. 
Los Arabes tienen las facciones dulces y regulares; son morenos, altos y delgados, pero de bellas pro­

porciones , nerviosos y melancól icos . 
VA\ cuanto á los demás orientales, como Sirios y Caldeos, tienen aire grave y recojido , la barba larga y 

el ¡ispéelo melancólico. 
Los Persas actuales se lian mezclado desde Gerges y Dario, y sin embargo son mas alegres que los T u r ­

cos ; vivos é ingeniosos, han dulcificado la aspereza t á r t a ra de sus facciones, mezclándose con las Circasia­
nas y Georgianas. Su color es acobrado, la boca ancha y los pómulos elevados. Asi los ha pintado Lebrun 
en las batallas de Alejandro. 

Los Brammas tienen buenas facciones , mucho recogimiento, reserva, constancia y meditación. Son 
descarnados y es tán como enervados por el ayuno; tienen las piernas largas y los piós .aplanados , los ojos 
poco abiertos y su color moreno , amarillento. Andan casi desnudos. 

Los Egipcios y sus originarios tienen la frente caida a t r á s y la nariz larga y recta; la piel morena, m i ­
rada sombría y f i ja , el cuerpo seco ; algunos tienen el ca rác t e r de los mulatos , tal como el que se dá á los 
Dioses de Eg ip to , lo que ha hecho creer á Vikelman y el baron Stlioc que los Egipcios eran descendientes 
de los Etiopes. 

Los Moros son de temperamento nervioso, morenos, altos, delgados, y tienen un aire sombrío que 
oculta pasiones impetuosas, particularmente en el amor ; son sanguinarios y vengativos , tienen los ojos ne­
gros y feroces, son ágiles y atrevidos; pero huyen con facilidad si en el principio no alcanzan ventaja; sus 
facciones son regularmenle proporcionadas ; fanáticos hasta el estremo y sóbrios , escelentes ginetes, muy 
apegados á sus creencias y costumbres, de entendimiento muy despejado y muy á propósi to para las ciencias. 

DE L A R A Z A Ó ESPECIE NEGRA. 

Se distingue esta raza, no solo en la piel negra y oleosa , sino también en la frente redonda y echada 
a t r á s ; en la prolongación de sus mandíbulas , en el hocico avanzado, labios gruesos y salicnles , nariz ancha 
y chata, dentadura grande blanca, y colocada oblicuamente, y finalmente en los ojos rebentones y 
en los cabellos cortos y rizados, como la lana de un carnero merino. Tienen las piernas cncorbadas, 
y cuanto mas lo están hacia adelante, mas cortas y delgadas son sus pantorrillas , y j a m á s tienen las p ie r ­
nas bien dibujadas; el hueso coxislo tienen sumamente prominente, y la dirección de la cabeza sobre el cue­
llo es oblicua; los pies y las manos muy aplastados; tienen el cerebro echado a t r á s , y muy pequeño á 
proporción del rostro. Su ángulo facial no pasa de unos setenta grados. El negro es comilón, torpe y dado 
á la voluptuosidad; apasionado al baile, la música y los adornos, dócil y sufrido en los egercicios corpora­
les. En Oriente hacen de ellos los cuneos, cuyo Õarácterbajo y adulador debe estar impreso en sus rostros. 

Los Cafres son bien formados y feroces. 
Los Hotentoles son de rostro aplanado , menos negros y de una fealdad repugnante. 
Los T á r t a r o s , Calmukos, y sobre todo los Baskirs del Norte, son acobrados y de rostro aplanado; su nariz 

es estraordinariamentc chata, la frente cont ra ída por los lados ; tienen los ojos muy juntos , colocados ob l i ­
cuamente y medio abiertos; la barba y el pelo negro, grosero y largo como crines , y las piernas sumamen­
te cortas ; son de aspecto feroz y bruta l , y su ángulo facial es de unos setenta á setenta y ciuco grados. 

Los Chinos, que descienden de Ta raza anterior , tienen las facciones muy dulcificadas por efecto de la c i ­
vilización y de su escelcnte c l ima , pero sus ojos están siempre oblicuos y medio cerrados; su nariz pe­
queña y mal formada; afectan un aire cor tés y ceremonioso, pero son falsos é hipócr i tas . Su estatura 
es poco elevada. 

Los Lapones repugnantes y raquí t i cos , de menos de cuatro pies de altura, tienen la cabeza sumamente 
gorda, pues á lo mas tiene su cuerpo cinco tamaños de la cabeza. Hay que advertir, que todos los ha­
bitantes de los países sumamente fríos tienen la cabeza muy voluminosa. Las mujeres de la raza Mogola 
tienen los pechos muy largos, caídos , y los pezones muy gruesos y negruzcos. 

Los mejicanos, peruanos, etc., tienen la frente muy plana, los ojos hundidos, la nariz ancha, 
los cabellos escasos, asi como la barba que ellos se arrancan, adquiriendo un carác te r afeminado; su 
rostro es ancho , las órbitas de los ojos estrechas , su aspecto salvaje y su tez de un rojo cobrizo , su 
natural receloso estremadainente terco y vengativo; sus miembros son pequeños , y su ángulo facial de cer­
ca de setenta y ocho grados. 
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D E L A S D I F E R E N T E S E D A D E S . 

Aun cuando en verdad solo haya tres edades en la vida del hombre, la de crecer, la de la fuerza y la de 
la decl inación, es costumbre div id i r la en cuatro relativas á las cuatro partes del dia, á las cuatro estaciones 
del a ñ o , y á los cuatro temperamentos principales; asi es que se compara al niño con la m a ñ a n a , la p r ima-
mavera y el temperamento sangu íneo ; al jóven con el m e d i o d í a , el verano y la complexion biliosa ; á la 
edad madura con la tarde , el o toño y la melancol ía ; y por ú l t imo , á la vejez con el invierno, con la noche 
y el humor flemático. Estas ingeniosas comparaciones hechas por los griegos, las adoptamos nosotros d i v i ­
diendo las edades del mismo modo. 

D E L A I N F A N C I A . 

E l cuerpo se enjuga y endurece á medida que va creciendo, y por lo tanto el ca rác te r particular de la 
iufancia es la suavidad y la blandura, porque hallándose el sistema celular muy desarrollado, no deja ver 
las formas de los músculos; las articulaciones son redondas y pastosas; los huesos de la cara muy pequeños , 
y en particular la mandíbula inferior , dando al rostro una forma redonda y haciendo sobresalir las m e g i -
ílas. E l abdómen prominente y desarrollado, á causa de la actividad del sistema nutr i t ivo ; las piernas y 
brazos cortos; la cabeza voluminosa , tanto mas , cuanto menor es la edad; todos los contornos son redon­
dos y blandos, la piel delicada y blanca, los cabellos generalmente rubios ó castaños, pocas veces negros; 
el ir is de los ojos mucho mas claro relativamente que en los adultos. A medida que el niño va creciendo , la 
suavidad y la frescura van disminuyendo, las facciones formándose , y los miembros se adelgazan y prolon­
gan. E l carác ter de los niños es la timidez y la morvi l idad; son inconstantes y caprichosos. 

DE L A J U V E N T U D . 

E n la juventud los músculos se pronuncian , el pecho se ensancha, los miembros se prolongan. E l pecho 
empieza á desarrollarse en la mujer avanzando como dos medios globos ; el hombre adquiere la mirada 
brillante y audaz , y la mujer la dulce , t ímida y pudorosa. E l temperamento sanguíneo colorea el cút is con 
una tinta rosada; los cabellos son mas oscuros que en los niños ; aire franco , alegre y confiado; andar vivo 
y resuelto caracterizan esta edad. Lo mas bello , lo mas esquisito de la naturaleza pertenece á la juventud: 
formas esbeltas y elegantes, contornos blandos y redondos, í ú l i s l impio y terso, el tegido celular dulcifican­
do los ángulos y suavizando los músculos , y por úl t imo, los movimientos rápidos, sueltos y graciosos y la 
cabeza y torso p e q u e ñ o s , dan á la figura un encanto part icular; tales son el Apo lo , la Vénus de M e ­
dié is , etc. 

DE L A EDAD V I R I L . 

Esta edad es la de las fuerzas , do las empresas, de los trabajos y de la gloria. Ya los músculos han 
adquirido su mayor desarrollo; anchos los hombros; elevado el pecho ; fuertes las espaldas ; las facciones 
pronunciadas vigorosamente con nobleza y magestad ; la actitud imponente y confiada ; el color subido; los 
cabellos oscuros y ensortijados ; los movimientos seguros y decididos, aunque no tan rápidos como en la j u ­
ventud ; las proporciones en su mayor belleza y los músculos bien proporcionados, pero con suavidad. La 
mujer no tendrá aquellas facciones delicadas de la juventud , pero sí las de matrona , como Juno y Cibeles. 
Los pechos desarrollados, las caderas mas anchas, el vientre algún tanto mas elevado. Alos cuarenta años , 
tanto en el hombre como en la mujer, las formas se hacen mas carnosas, desarrol lándose en algunas mujeres 
eslraordinariamente el pecho y el abdómen, y en algunos hombres se adelgazan las piernas y se aumenta el 
vientre. 

DE L A VEJEZ. 

E l cuerpo se encorva bajo el peso de los años ; se seca y endurece , y el" tegido celular sin j u g o , deja 
ver los músculos ár idos , tendinosos y encogidos; las venas se pronuncian estraordinariamente ; ei color 
amarillea , porque la sangre apenas circula por los vasos capilares de la piel ; el rostro se llena de arrugas; 
las megillas se unden ; las cejas crecen como igualmente las orejas; el pecho se unde t ambién ; los m o v i -
niicntos son lentos y perezosos, el carác te r t r i s t e , desconfiado y visionario: los sentidos se debilitan; los 
cabellos se vuelven blancos y se caen ; la nariz se encorva; la mandíbula inferior se alarga y los dientes des­
aparecen ; ios músculos del rostro apenas pueden sostener la mandíbula inferior , dejando entreabierta la 
boca ; la cabeza tiembla sobre el cuello , el andar es vacilante; los brazos y piernas se descarnan y los piés 
se agrandan y desfiguran, poniéndose callosos , como igualmente las manos: las articulaciones se entor-
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peceu y se prouvmcian mucho. La caduquez es esto mismo, llevando al estremo, de tal modo que hasta el 
cerebro se trastorna entorpeciéndose del mismo modo que los movimientos y funciones de la vida. 

DEL CARÁCTER MUSCULOSO. 

La constitución atlética y musculosa, color moreno , anchas y fuertes espaldas, cuello corto y robusto, 
pecho elevado, la cabeza algo pequeña , los cabellos ensortijados y oscuros, los huesos prominentes, el 
vientre reentrante , brazos y piernas con los músculos muy pronunciados , las articulaciones delgadas, y los 
huesos de los piés y las manos desenvueltos; el andar firme y atrevido , la mirada segura. En las formas 
de las mujeres , tales como las amazonas y las heroinas, se halla un carác ter semejante al de los hombres. 

DEL CARÁCTER NERVIOSO. 

Constitución afeminada y nerviosa, formas blancas y esbeltas , cuello largo, espaldas angostas, el pecho 
estrecho , la tez blanca, la piel lisa y delicada, los cabellos largos y Hondos,Tos ojos grises, los miembros y 
estremidades largas y delgadas en proporción del cuerpo , las caderas estrechas , el paso suelto y airoso, los 
movimientos vivos, las facciones dulces y movibles. Se pinta en esta complexion la debilidad, la astucia, la 
timidez y demás caracteres análogos . 

D E L A S PASIONES. 

Las emociones del alma producidas por nuestros sentidos , que les trasmiten las imágenes mas ó menos 
viv.^s de los objetos que les hieren, escilan en nosotros la exaltación de las ideas de nuestro ánimo y de 
nuestro corazón , y constituyen las diversas pasiones. La Chambre las ha considerado como el apetito del 
alma por el objeto amado. Labatcr cree hallar los secretos del corazón espresados en la fisonomía; pero 
lo que nos interesa es conocerlas en el semblante para poderlas espresar con propiedad en nuestras compo­
siciones; pueden reducirse las diversas pasiones á seis ú ocho clases ó pasiones principales; también pue­
den dividirse en pasiones nobles , como la adoración y sus derivados, que son el respeto, la veneración, 
la estimación y demás sentimientos de esta clase , y en pasiones innobles , como la vergüenza , el temor y 
sus semejantes. Las pasiones nobles se marcan en la parle superior del rostro , las innobles , mas pa r t i cu­
larmente, sobre la parte interior. 

DE L A ADMIRACION. 

Es pasión del ánimo , cuyo asiento está en el cerebro. En la admiración el cuerpo toma un aire de sor­
presa re t i rándose hácia a t r á s , la cabeza se eleva , los ojos se abren quedando el iris sin tocar á ninguno de 
os dos pá rpados , pareciendo que avanza el globo del o jo , las cejas se elevan por el centro en forma de 

arco, la boca se entreabre por el abandono de los músculos que rodean la mandíbula inferior; se suspende 
algún tanto la respiración y la mirada se dirige fija al objeto que admira; esta pasión ofrece rasgos muy no­
tables en las gentes sencillas é ignorantes; las personas ilustradas y de mundo , se admiran de pocas cosas, 
y los rasgos de esta pasión se maroan menos en sus facciones. E l entusiasmo tiene los mismos caracteres, 
con la diferencia que la boca toma mas espresion; generalmente esta pasión, va acompañada de la palabra. 

D E L DESPRECIO. 

E l desden y el despacio son pasiones muy parecidas ; la primera, imperceptible en algunos casos; pero 
la segunda es mas pronunciada. Las cejas se bajan , se alzan algo las ventanas de la nariz , el lábio su­
perior sube, el inferior se eleva y avanza abatiendo algún tanto los estremos de la boca ; la cabeza elevada 
hace que la mirada se dirija oblicuamente de arriba abajo ; cuando se le agrega la mofa se afecta una son 
risa irónica. 

D E L AMOR. 

E l amor nace del corazón, llevando consigo una grata espansion del alma: unlijero color de rosa entinta 
la p ie l ; la cabeza se inclina suavemente ; el rostro se dilata y anima ; los ojos ó brillan ardorosamente ó lan­
guidecen húmedos ; la boca se entreabre lijeramente y los lábios se enrojecen, y circulando la sangre con 
mayor fuerza palpita el corazón. La concupiscencia y la lascivia humedecen aun mas el ojo , «1 párpado 
inferior se eleva, la boca se abre mas, como igualmente las ventanas de la nariz; esta pasión está espre­
sada en las cabezas de las vacantes y de los sát i ros: la amistad , la benevolencia, el reconocimiento, la tierna 
piedad y la devoc ión , tienen casi los mismos caracteres que el amor puro. Todas estas pasiones se pronuiw 
cian mas en las mujeres y en los jóvenes . 

' 25 
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E L ÓDIO. 

E l ód io , la adversión , la ant ipat ía y la exec rac ión , como también la envidia y la crueldad , son pasio­
nes muy parecidas ; la tez se pone lívida , las cejas se bajan , los ojos parece que se hunden, los dientes se 
aprietan, la cabeza se baja y la mirada se diri je al t ravés de las cejas. 

L A A L E G R I A . 

L a juventud es la mas dispuesta á esta pas ión. Se manifiesta la a legr ía con un rojo grato en toda la 
p i e l , los ojos brillantes, los labios que apenas se toquen, y se elevan los estremos de la boca, apareciendo 
la sonrisa , el júbilo y el regocijo , que es el mayor grado de a legr ía . 

La risa se^ya aumentando hasta la carcajada , en que todas las facciones se descomponen , los orbicula­
res se contraen cerrando los ojos, de modo que solo queda como una raya de ellos, por la que se advierte 
la pupila brillante y h ú m e d a , elevando muy particularmente el párpado inferior por la accionde la meji l la, 
que se hincha , estendiendo cuanto es posible los estremos de la boca, elevándolos y descubriendo la denta­
dura; el color del rostro se enciende, y algunas veces caen lágrimas y dan convulsiones. Esta risa desor­
denada es propia de gente ordinaria , pues la de buena educación , aun cuando se r i a , no descompone tan­
to el semblante. 

L A T R I S T E Z A . 

Esta pas ión , absolutamente contraria á la anterior, es propia de la desgracia y dela vejez; la tez se 
descolora volviéndose pálida , á r ida y sin jugo , parece como que todas las partes se replegan al in ter ior , 
el rostro se a r ruga , las mejillas se alargan , las cejas se j u n t a n , elevando mas el ángu lo interno, y parece 
como que se p ro longad rostro; los movimientos se retardan. La languidez, la pesadumbre, la inquietud, 
la zozobra, las penas , la aflicción , los recuerdos penosos , el arrepentimiento y los remordimientos , a ñ a ­
den á los rasgos anteriores un aire estúpido ó taciturno, sombrío ó feroz, según el sentimiento á que per­
tenece la espresion, consistiendo esta variedad en el movimiento de las pupilas, en el mas ó menos f r u n ­
cimiento de cejas. En las mujeres y los corazones sensibles se pinta el llanto y el enternecimiento acom­
pañado de gemidos y esclamaciones de dolor. La cabeza se inclina , los músculos se relajan y caen, n o ­
tándose en todo el abatimiento 

E l llanto es el estremo del dolor. En este sentimiento los párpados se encienden , como igualmente la 
cornea del ojo y el lagrimal ; las cejas se juntan y elevan por la parte del lagrimal , se pronuncian estrema-
damente las arrugas del entrecejo; la nariz se estrecha, y todos los músculos de la cara decaen , prolon­
gando el rostro; los estremos de la boca se bajan mucho , y esta se entreabre por el centro ; las l á g r i m a s 
humedecen los ojos é inundan el rostro. Esta afección se pronuncia particularmente en los niños y perso­
nas débi les ; las fuertes no descomponen las facciones tanto, aun cuando las lágr imas corran por sus mejillas. 

D E L A C Ó L E R A . 

Esta pasión es propia de los hombres ardientes, muy particularmente en la edad dela fuerza. E l cnerpo 
se endereza, el pecho se eleva retirando los hombros y tomando una actitud hostil; los músculos se hinchan 
como asimismo las venas, las cuales se pronuncian particularmente en la frente y cuello, la fisonomía se 
anima , los ojos centellean, las cejas se juntan por el ángu lo interno , formando arrugas muy pronunciadas 
en el entrecejo; por el lado esterno se elevan , por cuya acción se descubremas la cornea del ojo: los dientes 
se aprietan , los labios se separan retirando los estremos de la boca , el color se pone lívido en la có lera r e ­
concentrada y se enrogece é inflama en el furor. Hay muchos grados desde la simple e m o c i ó n , de la i m p a ­
ciencia é indignación hasta la cólera, el furor , la rabia y la desesperación. La venganza se manifiesta por los 
labios cerrados; la indignación con una amarga sonrisa, que es mas sensible cuando la produce el rencor y 
la venganza; las personas morenas y enjutas espiesan mejor estas pasiones. La mujer y los individuos déb i ­
les y frios se entregan á una cólera mas v i v a ; los t ímidos y estúpidos son poco colér icos y muy sujetos al 
miedo. La espresion de la audacia , de la temeridad , de la arrogancia y el descaro llevan consigo muchos 
rasgos de la cólera . 

DEL TEMOR. 

Esta pasión es natural á todos los individuos débiles ó delicados, como niños , mujeres y viejos y sobre 
todo á las constituciones frias y enervadas. Se manifiesta con una palidez cárdena , un sudor frio se apodera 
de todo el cuerpo, las rodillas í laquean y el cuerpo se encorva, los ojos se abren mucho y el lábio infer ior 
tiembla. En el espanto la boca se entreabre, las cejas se alzan, los ojos se abren mas y los m ú s c u l o s se 
comprimen, particularmente los del abdómen . En el horror la contracción dela piel eriza el cabelio y los 
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ojos parecen saltar de sus ó r b i t a s ; baña todo el cuerpo un sudor frio y se envetan los sentidos. E l temor 
empieza por la desconfianza , el recelo , las sospechas ó la aprensión , en seguida la t u r b a c i ó n , el espanto, 
la consternación y por último el terror pánico . De la timidez se deriva la sumisión , la bajeza, las súplicas 
vergonzosas , la hipocresía y la superst ición. 

La timidez vergonzosa envota la imag inac ión ; abochorna, hace bajar los ojos y aun oculta el rostro: 
la imprudencia, quede nada se avergüenza, es su contraria; el pudor y la inocencia es un sentimiento dulce, 
bello y agradable; las cejas se elevan , los ojos se bajan y casi se cierran ; la tez se enrogece, dando á las 
doncellas un atractivo mas. 

DE LOS CELOS, DE L A E N V I D I A Y L A AMBICION. 

Los celos nacen de un amor impotente ó mal correspondido, como en los viejos y meridionales ener­
vados. Es tán mezclados con las sospechas, el temor y la envidia, y en tal caso las cejas se pliegan en el 
entrecejo, las megillas se bajan, la boca se abre y la mirada es oblicua. En la envidia, que es peculiar de 
los individuos débi les , vanos y ambiciosos, las cejas cubren el nacimiento de la nariz, ocultando casi el 
ojo , los dientes se aprietan , los estremos de la boca se abren aun cuando el centro se cierre. E l envidioso 
tiene la tez l ív ida ; es flaco , mezclándose en sn fisonomía la tristeza y el ódio. La ambición y la codicia 
participan de la a l taner ía y de la cólera , y sin embargp se humilla ante el mas fuerte ó poderoso cuando 
lo necesita y maltrata á los pequeños . Todas las pasiones tienen conexiones con las otras en la clase á que 
pertenecen , y al artista estudioso le toca observarlas en el natural filosóficamente. 

Hemos procurado dar una lijera idea de lo mas indispensable á los artistas que deseen instruirse en 
las verdaderas bases del arte. Iluminados por la antorcha de la ciencia, consultando á los grandes maes­
tros , ya en sus obras, ya en sus escritos, y meditando detenidamente sobre el natural y las bellas esta­
tuas del antiguo , jamás se apa r t a rán de las reglas invariables de la hermosa naturaleza. Todo se espresará 
en sus figuras: la estructura huesosa, los diversos planos y juego de los músculos , la verdad y la elegan­
cia de los movimientos, v sobre lodo, la regularidad severa de las proporciones; en fin , el carácter p ro ­
pio de cada personaje, según el clima , sesgo y edad , con la impresión de las pasiones que le afecten , la 
propiedad en los trajes, en los colores de estos, según la clase de la persona , el pais y la época ; la pre­
cision en la arquitectura, en los accesorios y adornos, sin seguir jamás la» máximas equívocas de aquellos 
que todo lo fian á la prác t ica , desdeñando el estudio concienzudo de los diferentes ramos pertenecientes á 
las artes imitativas , alegando como escusa á su ignorancia, que muchos se hicieron célebres ignorando 
gran parte de las t e o r í a s , sin dejar por eso de tener sus obras «n mérito sobresaliente; y no advierten que 
todos aquellos que han carecido de la erudición necesaria han impreso en sus obras lunares que hubieran 
evitado con el estudio y la reflexión, pues es indispensable para que una obra sea perfecta que reúna la 
parte científica á la prác t ica ; no bastando un buen dibujo, buen colorido ,• gracia, a rmonía n i manera en 
la e jecución, si carecen de filosofía , de propiedad y espresion. 
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D E L A MANO. 

Del carpo ó muñeca 
Del navicular ó escalbides. 
Del lunar ó semilunar 
Del cuneiforme ó piramidal - . 
Del pisiforme ó lenlicular. . 
Del trapecio. 
Del trapezoides. 
Del hueso grande • 
Del unciforme ó ganchoso 
Del metacarpo. . . . . . 
De los dedos. 
De las prkneras falanges de los dedos. . . . 
De las segundas falanges. 
De las terceras y últimas falanges de los 

dedos. • • 

o.) 
id 
id 
id 
56 
id 
id 
id 
id 

D E L A S E S T R E M I D A D E S I N F E R I O R E S . 

Del muslo. • 
Del fémur 
De la rodilla 
De la rótula ó choquezuela. 

D E L A P I E R N A . 

De la libia ó canilla mayor. . 
De! peroné ó canilla menor. . 

D E L H E . 

id 
38 
id 

id 

id 
Sí) 
id 

10 
id 

Del tarso ó empeine del pié. . . 
Del astrágalo 
Del calcáneo ó hueso del calcañar. 

11 
id 
id 



ÍM escíifoidcs 
Del cuboides 
Ih; las tres cuñas 
Del mntalurso 
De los dedos (1(! los piés. . 
De las primeras falange;;. . 
])(> las secundas falanges. . 
De las terceras falanges. . 
De los huesos sesainoideos. 

'Á ¡ 
id 
4"2 
iil 
id 

id 

SEGlíNDA I'AÍST 

DK LA moun, i \ . 

De los músculos en ¡^enei'a!. . . . 

M U S C U L O S B E L A CAÜLZV. 

E l occipilo fi-onlal 
E l lemporal 
Los auriculares 
E l orbicular de los ojos 
El superciliar 
De la nariz. 
E l piramidal <le la nariz 
El Iransversal de la nariz • 
El elevador del ala de la i¡ariz y de! labio 

superior 
E l depresor de la nariz 
E l elevador propio del labio superior. . . . 
E l nasal del labio superior 
E l canino. 
Los zigomáticos divid. en grande y peipicüo. 
El m a solero 
De los Icrigokleos 
E l bucinador 
El Iriangulur. 
E l orbiculai' de los labios, 
El cuadrado de la barba 
E l elevador del labio inferior 
Del globo del ojo 
De la oreja 

id 
••í" 
id 

id 
id 
id 
id 
id 
/;8 
id 
id 
id 
id 
id 
•V.) 

MUSCULOS D E L C U E L L O l 'OR L A P A U T E 
A N T E M O K . 

id 
id 
30 

E l cslcrno-clcido masloideo 
El digáslrico 
E l eslilo hioideo 
E l milo bioi.ieo 
E l esleruo hioideo 
E l omobioideo 
E l hiotiroiden 
Et esterno liroideo. 
Los escalenos. 
E l gran recio anterior de la cabeza. . 
E l recto anterior pequeno de la cabeza. 
E l recio lateral de la cabeza 
El largo del cuello 

MUSCULOS VAlh TOHSO POU S U S P A U T E S A N ­
T E R I O R Y L A T E R A L E S . 

El gran ectoral. , . 
E l pectoral pequeño. . 
El subclavio 
E l gran serrato. . . . 
Los intercostales. . . . 
E l oblicuo estenio. . . 
hü oblicuo inierno. . 
El trasverso 
E l recio del abdomen, 

ü l piramidal 

id 
id 
51 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
r>2 
id 
id 
id 

id 
55 
id 
id 
id 
id 
54 
id 
id 
55 

Vol: 

MUSCULOS D E L T O R S O Y CUF.LI.O P O R L \ P A R ­
T E P O S T E R I O R . 

El trapecio 55 
E l delloides id 
E l gran dorsal 5f> 
Los romboideos mayor y menor id 
El serrato poslerior-superior 57 
E l angular del omóplato id 
E l serrato poslerior-iiiferior id 
E l supra-espinato ó supra-espinoso.. . . • id 
E l iidVa-espinato id 
E l redondo menor 58 
E l gran redondo ó redondo mayor id 
E l siibea.pular id 
Del sacro lumbar y largo dorsal eu común. . id 
I'd sacro lombar 5!) 
E l largo dorsal • id 
E l espinoso mayor de la espalda id 
E l seini-espiuoso del cuello y de la espalda, id 
E l cuadrado de los lomos GU 
E l esplenio id 
E l traqurlo masloideo ó pequeño complexo, id 
E l gran complexo id 
E l digáslrico did cuello id 
E l gran recto posierior de la cabeza. . . Í>1 
E l pequeño recto posterior de ta cabeza. . id 
E l oblicuo superior ó pequeño de la cabeza, id 
E l oblicuo iní'erior ó grande oblicuo de In 

cabeza id 
E l cervical descendente id 
E l trasversal del cuello id 
El nmüííido del espinazo (>2 
Los inter espinosos id 
Los inler-trasversales. id 
E l gran glúteo id 
E l glúteo mediano 05 
E l pequeño glúteo id 
E l piriforme ó piramidal id 
Los gémiuos ó gemelos id 
E l obturador iiilenio id 
E l obturador estenio Oí 
E l cuadrado femoral id 
E l gran psoas id 
El psoas pequeño id 
E l ilíaco • • id 

M U S C U L O S ÜE L A S E S T R E M I D A D E S 
S U P E R I O R E S . 

Músculos del brazo 
El bíceps braquial 
E l coraco braquial 
E l braquial interno 
E l triceps braquial. . id 

CS 
id 
id 
66 

m LOS a i u s c u L O S DEL ANTEBRAZO. 
E l redondo pronador 
E l radial interno ó palmar mayor. . . . 
E l largo palmar ó menor 
El cubital interno ó anterior 
E l flexor sublime 
E l flexor profundo. 
E l largo flexor del pulgar 
E l pronador cuadrado. . 
E l supinador largo 
E l primer radial esterno ó largo 
E l segundo radial esterno ó corto. . . . 
E l supinador corto 
E l estensor común de los dedos 
E l abductor ó apartador largo del pulgar. 

67 
id 
OR 
id 
id 
69 
id 
id 
id 
70 
id 
id 
id 
71 



rali:-. 
Kl oslpiisnr ro¡'¡'; de! pulgar 71 
Estrnsor largo del pulgar id 
E l eslensor limpio del dedo índice ó indica­

dor l ' l 
E l eslensor propio del dedo peijurfio. . 
E l cubital estenio o poslcrior 
E l ancóneo 

MUSCULOS DE T..\ M A ^ O . 

Aponeiircisis palmar 
E l ])aliiiai' corlo ó culáuoo 
E l abductor ó apartatlor corlo del pulgar. . 
El ile\or corlo del pulgar 
El oponente del pulgar 
El amluclor ó arriinatlor de! pulgar. . . . 
El abdue.lor ó apartador del dedo pequeño 

ó lucfi i ipio 
E l llexor corlo del dedo pequeño 
E l oponente del dedo pequeño 
Eos luiubricalos 
Eos inlenisoos inlernos 
Eos interóseos estemos ó posteriores. . . . 
E l ligarnenlo anular 

MUSCULOS MS L A S E S T U E M H ) A D R S 
ÜSI'F.lUOt'.F.S. 

Músculos del muslo. . . . 
E l músculo de la faeialala. 
La faeialala 
E l peclineo. 

El bicc 

DEL F:E. 

Ill 
id 
id 

~;> 
id 
id 
id 
id 
7 í 

id 
id 
id 
id 
id 
75 
ul 

7<; 
id 
id 
id 

E l sartorio 77 
E l recio anlerior del muslo id 
El Iriceps femoral id 
El delgado ó recto interno del muslo 78 
])d primer adduelor del muslo id 
E l segundo o corlo adduelor 79 
E l lercero ii ij-aniie adductor del muslo. . . id 
El scinileiiduioso id 
El seuiiiiieüibi'anoso id 

¡eüioral 80 

DE í a l S ML'SCÍJLOS DE L A S I ' I E U H A S . 

E l tibial anterior id 
E l eslensor propio del dedo^gordo id 
E l largo estensor común de los dedos. . . . 81 
E l peroneo anlerior id 
E l peroneo lateral largo id 
E l peroneo lateral corto Km2, 
Los gemelos 
E l plantar. . 
El poplíleo fío 
E l soleo id 
El llexor largo del dedo gordo id 
El llexor largo común de los dedos. 

ul 
id 

id 
E l libial posterior 84 

E l aponeurosis plantar. id 

Ei e.-lcüsor corlo común de ios dedos. . . . 84 
Los uileróscos superiores 85 
El abduclor ó apartador del dedo gordo. . . id 
El flexor corto común de los dedos. . . . id 
Del abductor apartador del dedo pequeño, id 
El Flexor corto de! dedo gordo id 
El abduclor ó animador del dedo gordo. . 8f> 
i''l transversal de los dedos id 
Los lumbrirairs id 
El llexor corlo del (ledo pequeño id 
Los interóseos inferiores id 

D E L T E J I D O C E L U L A R . 

líe la piel. . 
Del pelo. . . 
De los vasos migunieos. . . 

APENDICE 

ROUHE L \ S M E D I D \ S D E L C U E R i ' U HUM ARO. 

De las medidas en general 
Medidas de la cabeza 
Medidas del cuerpo 
Medidas de las eslremidades superiores. 
Medidas de las eslremidades inferiores 
De, las proporciones de la ninjer. . . . 
De las proporciones de los niños. . . . 

D E LOS C M U C T E U E S P E C U L U R E S A L A S D I ­
V E R S A S R A Z A S D E L A ESi'íiC.lE HUMANA. 

Jfel ángulo facial 
De los bombres de, la raza blanca. 
De la raza ó especie' negra 

DE L A S D I F E R E N T E S E D A D E S . 

De la infancia. . 
De la juventud. 
De la edad viril. 
De la vejez. . . 

D E I.OS C.VUACTEüES. 

Del carácter musculoso. 
Del carácter nervioso. . 

87 
id 
88 

«.)() 
!)1 
id 
1)2 
id 
'.)3 
id 

id 
M 
95 

96 
id 
id 
id 

97 
id 

DE L A S P A S I O N E S . 

De la admiración i<l 
Del desprecio 
Del amor 
Dei odio 
De la alegria 
De la tristeza. . , 
De, la cólera 
Del temor • • • 
De ios celos, de la envidia y la ambición. 

rrs. 

id 
id 
98 
id 
id 
id 
id 
99 
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L A M I N A i . " 

Representa los huesos de la cabeza vista de cuatro lados diferentes con los 
mismos números en las cuatro figuras y aumentando en la cuarta las letras para 
mayor inteligencia de los detalles de los huesos. 

FIGURAS 1.a, 2. 
Número. 

1 Frontal ó coronal. 
2 Parietales. 
3 Temporales. 
& Occipital. 
5 Propios ó cuadrados de la nariz. 
6 Maxilares. 
7 Pómulos , 
8 Mandíbula inferior. 
9 Alas del esfenóides. 

FIGURA 4.* 

A . Puente zigomático. 
B . Apófisis articular ó transversa, 
C. Apófisis mastóidea. 
D . Agugero auditivo. 
E . Cavidad glenóidea que recibe el apófisis c o n -

dilóides {letra y) de la mandíbula i n f e r i o r . 
F . Cóndilos del occipital. 
G. Grande agugero occipital. 
I I . Apófisis coronóidesde la mandíbula i n f e r i o r . 
Y . Apófisis condilóides de,la misma. 
J. Apófisis ángulos . 
L . Barba ó sínfisis. 
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LAMINA 2. ' 

L a figura 1.a representa los huesos del tronco y hombros vistos de frente. 
L a figura 2.a la primera vértebra cervical, llamada atlante ó atlas vista por 

la parte superior. 
La figura 3.a la segunda vértebra llamada axis, odontóides ó eje, vista por 

la parte superior anterior. 

2. . 

5. . 
6. . 
a. . 

b . . 
7. . 
c. , 

8. , 
9. . 
d. . 

10 . 
l í . 
f. . 

8- • 
12 . 
h. . 
13 . 
14 . 
i . . 
15 . 

FIGURA 1.a 

. Primera vé r t eb ra cervical llamada at 
las ó atlante. 

. Segunda idem llamada axis ó eje. 
3, 4 Las siete vér tebras cervicales. 

. Vér tebras dorsales, 

. Las cinco vér tebras lumbares. 

. Apófisis trasversas de todas las v é r ­
tebras. 

, Primera pieza del esternón. 
. Segunda pieza de idem. 
. Tercera pieza de idem llamada car t í ­

lago xifóides. 
. Las catorce costillas verdaderas. 
. Las diez falsas. 
. Cart í lagos con que se unen las costi­

llas al es te rnón. 
, . Clavículas. 
. . Omópla tos . 
. . Apófisis acromion de idem. 
, . Apófisis coracóides de idem. 

, Parte superior del húmero , 
. Cabeza de idem. 

Sacro. 
. Ileon. 
. Cresta del í leon, 
. íschion. 

16 Púb i s . 
17 Cóxis . 

j Agugero oval. 
18 Parte superior del fémur. 

b . . . . . Gran t rocánter . 
m . . . . . Pequeño t rocán te r . 
v Cuello del fémur. 
t Cabeza del mismo. 

i . 

n . 
a. 
o. 

2 . 
q . 
a, 
n . 
P-

FIGURA 2.a {Primera vértebra cervical). 

. . , Hueco que dá paso al apófisis odon­
tóides de la segunda v é r t e b r a y á 
la médula espinal. 

. . . Apófisis espinosa. 
. . . Apófisis trasversa. 
. . . ' Caritas que reciben los cónd i los del 

occipital. 

FIGURA 3.a (SEGUNDA VÉBTEBRA CERVICAL). 

. . . Cuerpo de la v é r t e b r a . 

. , . Apólisis adontóides . 

. . . Apófisis trasversas. 

. . . Apófisis espinosas. 
. . . Caritas larticulares que reciben á la p r i ­

mera vé r t eb ra . 
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LAMINA 5. 

L a figura 1.a representa los huesos del tronco y hombros por la parte pos ­
terior. 

L a figura 2.a' una vertebra dorsal por la parte posterior. 
L a figura 3.a una vertebra lumbar por la parte posterior. 

FIGUIÍA i ." 

1. . Primera vér tebra cervical llamada atlante. 
2 . . Segunda idem llamada eje ó axis. 
3. . Tercera, coarta, quinta y sesta vér tebras 

cervicales. 
4 . . Séptima vér tebra cervical llamada p romi ­

nente. 
a. . Apófisis trasversas de todas las vé r t ebras . 
5. . Las doce vér tebras dorsales. 
6. . Las cinco vér tebras lumbares. 
8. . Las catorce costillas verdaderas. 
9. . Las diez falsas. 
9, e Las cuatro falsas flotantes. 
10 . Clavícula. 
11 . Omópla to . 
f. . Apófisis acromion al fin de la espina del 

omóplato. 
12 . Parte superior del húmero . 
b. . . Cabeza del h ú m e r o . 
13 . Sacro. 
14 . Ileon. 
i . . Cresta del í leon. 

15.. Ischion. 
17. . Cóxis . 
18.. Parte superior del fémur , 
t . . Cabeza del mismo. ' 
v . . Cuello de idem. 
1. . Gran t rocánter , 
m, . P e q u e ñ o t rocánter . 

FÍGIüiA '2.a ( l ina vértebra dormí. 1 

s. . Cuerpo de ¡a vé r t eb ra , 
a. . Apófisis trasversas. 
r . . Apófisis oblicuas que se articulan con las d e 

las vér tebras inferior y superior corres.— 
pondienles. 

n. . Apófisis espinosa. 

FIGURA 3.» (///MÍ wrtebm lumbar). 

s. . Cuerpo de la v é r t e b r a . 
r. . Apófisis oblicuas. < 
a. . Apófisis trasversas. 
n. . Apófisis espinosa. 



y 1 • .Y ' 
~J((»/////'.( tJ, 

- / <,ÍOttt .- l 'Cf- f f : 



L a figura 1.a representa los huesos del íroneo y hombro vis los de Sado. 
L a figura 2.a la primera vertebra cervical. 
L a figura 3.a la segunda vértebra cervical. 
L a figura 4.a una vértebra dorsal. 
L a figura 5.a una vértebra lumbar todas vistas por un lado. 
L a figura 6.a representa el pecho y los hombros vistos por la parte superior 

correspondiéndose los números y letras en todas las figuras. 

1 
2 
3 

6 . . . 
7 , b , c. 
1 1 . . . 

Primera vertebra cervical. 
Segunda vé r t eb ra cervical. 
Tercera, cuarta , quinta, sesta y sé t i ­

ma vér tebra cervical. 
Apófisis espinosas de todas las vé r t ebras . 
Vér teb ras dorsales. 
Vér tebras lumbares. 
Es te rnón . 
Omópla to . 
Cavidad glenóidea del mismo que recibe 

la cabeza del húmero . 

f. . . . Apófisis acromion, 
g . . . Apófisis coracóides . 
8 . . . Costillas verdaderas. 
9 . . . Costillas falsas. 
14. . . Hneso Ileon. 
i . . . . Cresta del í leon. 
15. . . Ischion. 
16. . . P ú b i s . 
j . . . . Agugero oval. 
z. . . . Cavidad coti lóidea. 
17. . . Cóxis . 
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L A M M 5 . 

Representa los huesos del brazo, antebrazo y mano vistos por funíro lados 
diferentes. 

L a figura 1.a por la parte anterior. 
L a figura 2.a por la parte lateral interna ó borde cubital. 
La figura 3.a por la parte lateral esterna ó borde radial. 

L a figura 4.a por la parte posterior estando todas cuatro estremidades su­
periores en estension y supinación, y correspondiendo los mismos números en las 
cuatro figuras. 

1 H ú m e r o . 
a Cabeza del húmero. 
b Cóndilo interno del h ú m e r o . 
c Cóndilo esterno del mismo. 

2 Cubito. 
f Olécranon. 

g Apólisis esíilóides del cubito. 
3 Rádio . 
4 Los ocho huesos del carpo. 
5 Los cinco huesos del metacarpo. 
6 Las falanges ó dedos. 



<-,/,/II,/./•</< ,') 

k l 

P i 

/ 



Las figuras 1.a, 2.a, 3.a y 4.a representan el brazo, antebrazo y mano (sin los de­
dos) en ílexion y en pronacion. 

t a figura'1.a representa el brazo visto por la parte posterior, y la mano por la 
anterior, cruzándose los huesos del antebrazo, que es lo que constituye la pronacion. 

L a figura 2.a representa el brazo visto por la parte anterior y la mano por la 
posterior. 

L a figura 3.a representa el brazo por la parle lateral interna, y la mano por la 
lateral esterna 6 borde radial. 

L a figura 4.a representa el brazo por la parte lateral esterna, y la mano por la late­
ral interna ó borde cubital. 

L a figura 5.a representa la articulación del codo en flexion y pronacion, vista 
por la cara interna ó cubital. 

L a figura (i.a representa la misma articulación, y del mismo modo vista por la 
cara esterna ó cubital. 

La figura í).a representa la estrernidad inferior del húmero y la articulación d e l 
antebrazo, vista por la parte anterior. 

La figura 10.a representa la estrernidad superior del cubito, vista por la parte late­
ral esterna. 

L a figura 7.a representa el carpo, metacarpo y dedos por la parte anterior ó pal­
mar y la figura 8.a por la posterior ó dorsal, 

1 
1> 
« 
% 
S 
3 
i 
h 
4 

t 
b 
c 

m 

2 
D 
3 

FIGURAS 1.*, 'i.8, 3.a, 4.a, 5.» y 6. 

H ú m e r o . 
Cóndilo interno del h ú m e r o . 
Cóndilo esterno del húmero . 
Cubito. 
Estrernidad inferior del cúbi to . 
Rádio . 
Cabeza del rádio. 
Estrernidad inferior del rádio. 
Los ocho huesos del carpo. 
Los cinco huesos del metacarpo. 

FK.UUA 9.s 

l ís t remidad inferior del húmero . 
Cóndilo interno. 
Idem esterno. 
Pólea sobre la cual 

flexion y estension. 
Cavidad anterior del húmero donde entra el 

apófisis coronóides (letra D) del cúbito en 
la Ilexion del antebrazo. 

Pequeña cabeza inferior del h ú m e r o , sobre la 
cual gira el rádio tanto en la flexion y 
estension como m la pronacion y supi­
nación. 

Estrernidad superior del cúbi to . 
Apófisis coronóides . 
Estrernidad superior del rádio . 

gira el cúbito en k 

1 Cabeza del rádio . 
j Tuberosidad del mismo. 

FIGURA 10." 

2 Estrernidad superior del cúbi to . 
f Apófisis olecranon. 

d Apófisis coronóides. 
o Gran cavidad sigmoidea, 
h Pequeña cavidad sigmóidea que se articula 

con la cabeza del r ád io . 

FIGURAS 7." y 8.*. Huesos del carpo, metacarpo y dedos. 
Figura 7.a Cara anterior òpa lmar . Figura 8.a Caraposterior 

ó dorsal. (Los números corresponden á las dos figurai.) 

11 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 

Los ocho huesos del carpo. 
Navicular ó escal'óides. 
Lunar ó semilunar. 
Cuneiforme ó piramidal. 
Pisiforme ó lenticular. 
Trapecio. 
Trapezoides. 
Grande. 
Unciforme ó ganchoso. 

12 Los cinco huesos del metacarpo. 
16 Las catorce falanges de los dedos. 
1. a Primeras falanges. 
2. a Segundas id . 
3. a Terceras id . 
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LAMINA i : 

L a figura 1.a representa el muslo, rodilla y pierna en estension y el píe en su 
posición natural vistos por la parte anterior, y la figura 2.a vistos por la partí» 
posterior. 

La figura 3.a representa la articulación de la rodilla en ñcxion vista por la 
parte posterior, y la figura 4.a la misma articulación, también en flexion, vistíí 
por la parte anterior. 

L a figura 5.a representa el pie' visto por su parte superior. En todas las figuras 
son unos mismos números y letras. 

1 Fémur'. 
a Cabeza del fémur, 
d Su cuello, 
b Gran trocánter , 
c Pequeño t rocánter , 
e Cóndilos del fémur . 
2 R ó t u l a . 
3 Tib ia . 
f Tuberosidad superior anterior de la tibia, 
g Tuberosidades superiores ó cóndilos de la tibia, 
h Maléolo ó tobillo interno. 

y 
5 
m 
q 
p 
n 
o 
6 
7 

Pe roné . 
Maléolo ó tobillo esterno. 
Estrcmidad superior ó cabeza del peroné . 
Siete huesos de! tarso. 
As t r ága lo . 
Calcáneo. 
Cubóides . 
Escafóides. 
Los tres cuneiformes ó cunas. 
Metatarso. 
Falanges ó dedos. 
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La figura 1.a representa el muslo, rodilla y pierna en estension, y el pie' su posi­
ción natural, vistos por la parte lateral interna, y en la figura 2.a vistos por la late­
ral esterna. 

L a figura 3.a y la 4.a representan la arf iculaeion «le la rodilla en lievion vistas en 
la fifjura 3.a por la parte lateral esterna, y en la 4.a por la lateral interna. 

L a figura 5.a representa la mayor llexion posible de la arf ieulaeion de la rodilla, 
vista entre frente y lado interno. Los números y letras son unos mismos en las cinco 
figuras. 

1 
a 
•i 
b 
c 
c 
2 
3 
f 

F é m u r . 
Cabeza (le4 féitt 
Su cuello. 
Gran t rocán te r . 
Pequeño t rocánter . 
Cóndilos del fémur. 
Rótula , 
Tibí a. 
Tuberosidad anterior superior de la tibia. 
Tuberosidades superiores ó cóndilos de la t i ­

bia. 
Maléolo ó tobillo interno. 

4 Peroné. 
i Maléolo ó tobillo estenio. 
y Estremidad superior ó cabeza del peroné-
5 Los siete huesos del tarso, 
m As t rága lo , 
p Cubóides. 

Los tres cuneiformes ó euíuts. 
Escafóides. 
Calcáneo. 
Metatarso. 
Falanges ó dedos. 
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LAMINA 9.a 

FIGURAS 1 .* y 2.a (Músculos de la cabeza y cuello). 

Leí i as. 

Hueso coronal descubierto (/ir/. 1.a) 
Globo del ojo quitado el orbicular [fuj. I.0) 
Cartílagos de la nariz. 
Hueso hoiódes. 
Clavícula. 
Primera pieza del esternón. 

Números . 

1 Frontal. 
2 Temporal. 
7t Orbicular de los ojos, 
•i Superciliar. 
5 Piramidal de la nariz. ' .s 
ti Trasversal de la nariz. 
7 Elevador común del ala de la nariz y del lábio su­

perior. 
8 Elevador propio del lábio superior, 
ít Canino. 
10 Pequeño cigomático 
11 Gran cigomático. 
12 Macetero. 
13 Bucinador. 
14 Triangular. 
15 Orbicular de los labios* 
16 Cuadrado de la barba. 
17 Botón de la barba ó elevador del lábío inferior. 
IH Inccrcion del occípito frontal (/fy. 2.") 
•19 Digástrico de la quijada. 
23 Omóplato biódeo. 
2 í Esterno-cleido-mastóideo. 
25 Esterno-liíóideo. 
20 Cutáneo (fig. I ." ) 
27 Parte de los escalenos. 
28 Parte del trapecio, 
o Parte del Espíenlo. 

FIGURA 3.a (Músculos de la p a r k anterior del cuello, levan­
tando la barba todo lo posible). 

Letras. 

e Base de la mandíbula inferior. 

Letras. 

f Apófisis mastóidea. 
g Clavícula derecha: (la izquierda está quitada), 
b Primera pieza del esternón, 
y Primera costilla, 
i Segunda costilla. 

Números. 

19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 

27 

Digástrico de la quijada. 
Milo-hióideo. 
Estilo-hioideo. 
Parte del gran recto anterior de la cabeza. 
Omóplato-hióideo cortado en el lado izquierdo. 
Esterno-cleido-mastóideo. 
Estcrno-hióideo; cortado en el lado izquierdo para 

descubrir parte del del esterno-tiroideo que está de­
bajo. 

Los tres escalenos. 

FIGURA 4.a ( E l globo del ojo.) 

Números. 

1 
2 
3 
4 
5 
C 
7 
8 
9 
10 

Nervio óptico. 
Elevador del párpado superior. 
Soberbio. 
Humilde. 
Iracundo. 
Oblicuo inferior. 
Oblicuo superior. 
Córnea opaca ó esclerótica. 
Iris. 
Pupila. 

FIGURA 5.a (Nombres de los cartílagos que forman (a oreja.y 

Números . 

1 Helix. 
2 Anti-helix. 
3 Fosa innominada. 
4 Concha. 
5 Trago. 
ti Anti-trago. 
7 Pulpejo. 



Lamuia . 0)3 

/:<,/• / 

/ • I f O. 

/'/// . ,.y. 
19 IB' í» 

1 ' 

20. 

-J IMOS» 
o 

Üíí 

À . M . í'/riijuive-j riíb? y i]í0 l . i lc r^Art i s l ica . 



LAMINA 10. 

Iúsenlos del tronco por la parle anterior. 

L e t r a s . 

a. . . 
i ) . . . 
c. . . 

(t. . 
c. . 
f. . 
G. . 

11. . 
y- • 
m . . 
o. . 
P- • 
r. . 
t. . 
u . . 
X . . 

Hueso hióides. 
Eslcrno-hióidco. 
Omópla to-hió ideo, cubierto en parte por 

el mastóideo y el trapecio. 
Parte de los escalenos. 
Porción anterior ó interna del mas tó ideo . 
Porción posterior ó esterna del mas tó ideo . 
Hoyo de la garganta formado por los ten­

dones de las porciones internas de los 
mastóideos. 

Clavículas. 
Tendon del coraco braquial (cortado). 
Apófisis acromion, 
Tendon del biceps. 
Parte del subscapular. 
Costillas. 
L ínea alba. 
Músculo de la facialata. 
Parte superior del sartorio. 
Gran trocánter y principio de la facialata. 

Números. 

1. . . 

2 . 
3. . . 
4 . . . 
5. 75 
6. . . 

7. . . 

8. . . 
10. . 
1 1 . . 
12. . 
18. . 
19. . 
20 . . 
22 . . 

Gran pectoral (el izquierdo está cortado 
para descubrir los músculos de la segun­
da capa.) 

Pequeño pectoral. 
Deltóides (el izquierdo está quitado.) 
Subclavio. 
Oblicuo esterno. 
Oblicuo interno izquierdo, cortada la capa 

anterior de la baina que encierra el 
músculo recto para descubrirle. 

Músculo recto del abdómen dividido en tres 
porciones. 

Parte anterior del gran serrato. 
Borde anterior superior del gran dorsal» 
Intercostales. 
Piramidal del abdómen. 
Iliaco y psoas unidos. 
Pec l íneo . 
Adductor superficial ó mediano. 
Parte del recto anterior. 
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LIMIM I t . 

Wusciilos dd tronco por la cara lateral. 

U'.lras. 

h Esterno-íiióifko. 
c Omóplato-hióideo. 
<1 Porción de los escalenos. 
e Porción interna del es terno-elc ido-mastóideo. 
(' Porción esterna de mastóideo. 
l i Clavícula. 
y Apófisis acromion. 
t Músculo de la facialata. 
t, t Aponeurosis facialata. 
u Estremidad superior del sartorio. 
x Gran trocánter . 
z Vasto esterno cubierto en parte por la f a ­

cialata. 

Números. 

1 
3 
5 

75 

10 

16 
17 
22 
23 
40 

Gran pectoral. 
Deltóides. 
Porción carnosa del grande oblicuo ó esterno. 
Digitaciones de oblicuo esterno que se entre­

lazan con las puntas del gran serrato. 
Músculo recto del abdómen cubierto por la 

aponeurosis del oblicuo esterno. 
Porción anterior del gran dorssl que forma 

el borde posteior del sobaco. 
Gran glúteo. 
Mediano g lú t eo . 
Recto anterior del muslo. 
Parte del biceps femoral. 
Cresta del í leon. 
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L A M M 1 2 . ' 

Músculos eslenios ó de !ít priiui r.i capa de la cara posterior del tronco. 

Lctrss . 

e. . . . 
i . . . . 

x. . . . 
z. . . . 

Números. 

3.77 7 
" > . . . . 

Parle del mastóideo. 
Inserciones de! trapecio en las apófisis 

espinosas de las véríel iras y línea blan­
ca posterior. 

Inserciones del trapecio en la espina 
del omóplato y en el apólisis acro­
mion. 

Gran trocánter . 
Principio del vasto esterno. 

Deltoides. 
Parte del oblicuo esterno. 

Números 

10 
13 
14 
15 
1G 
17 
23 
24 
25 
26 
27 

Trapecio. 
Gran dorsal. 
Infra-espinato ó espinoso. 
Parte del pequeño redondo. 
Gran redondo. 
Gran g lú teo . 
Mediano g lú teo . 
Parle del biceps femoral. 
Parte del semi-tendinoso. v 
Parte del recio interno. 
Parte del csplenio. 
Inserción del trapecio en el occipital. 
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L i M I M 1 3 . a 

Másculos internos ó de la sejjunda capa de la cara posterior del tronco. 

FIGURA l . " (En esta figura se han quitado los trapecios, los 
maslóideos, el omóplato derecho con todos sus músculos, 
el gran dorsal de uno y otro lado y el gran glúteo izquierdo 
para poder descubrir los músculos profundos.) 

m 
ii 
o 

l> 

«l 
r 

Hueso occipital. 
Angulos de la mandíbula inferior. 
Aponeurosis común al serrato superior, al romboideo y 

al trapecio. 
Costillas. 
Intercostales estemos. 
Cresta posterior del hueso íleon. 
Tendon de la larga porción del triceps braquial (cor­

tado). 
Apófisis acromion. 
Angulo inferior del omóplato. 
Tendon del gran glúteo (cortado). 
Ligamento sacro-ciático mayor. 
Cabeza del húmero. 
Estremidad del sacro y principio del sacro lumbar y 

largo dorsal, 
(irán trocánter. 
Tuberosidad del ischion. 

Números. 

1 Porción superior del romboideo. 
2 Porción inferior del romboideo. 
7) Serrato superior-posterior. 
•í Angular del omóplato. 
5 Espleni;). 
tí Parle del gran complexo. 
7 Pai te del pequeño complexo. 
S Parle del trasversal del cuello. 
!> Parte del cervical descendente. 
1(1 Serrato posterior-inferior izquierdo (el derecho está 

quitado). 
11 Porción común al sacro lumbar y al largo dorsal. 
12 Sacro lumbar. 
13 Largo dorsal. 
I i Trasversal espinoso ó espinoso mayor de la espalda. 
21 Parte posterior del grande oblicuo. 
22 Parte del pequeño oblicuo. 
2.") Parle del trasversal del abdómen. 
24 Supra espínalo, ó espinoso. 
25 Infra espinato ó espinoso. 
2() Pequeño redondo. 
27 Gran redondo. 
28 Inserción del gran serrata en el ángulo inferior del 

omóplato. 
21) Gran dorsal izquierdo (corlado). 
50 Gran glúteo derecho (el izquierdo está quitado). 

Números. 

íl 

7A 
7>5 
56 
37 

58 
39 
40 
41 
42 

Mediano glúteo. 
Cuadrado femoral. 
Piramidal del muslo. 
Obturador interno. 
Gemino ó gemelo superior. 
Gemino ó gemelo inferior. 
Parte del tercer adductor ó arrimador mayor del 

muslo. 
Vasto esterno. 
Semi-tendinoso. 
Biceps femoral. 
Principio del semi-membranoso izquierdo. 
Hecto interno. 

FIGU11A 2.a (Músculos internos de la cara posterior del cuello). 

Letras. 

a Hueso occipital. 
1) Angulo de la mandíbula inferior. 
d Línea semicircular superior del occipital. 

Números 

1(> 
17 
18 
20 

Gran complexo (derecho). 
Pequeño complexo: el izquierdo está vuelto para ver 

sus inserciones. Este músculo debe considerarse 
como accesorio del largo dorsal. 

Estremidad superior del sacro lumbar. 
ífaz accesorio al pequeño recto posterior de la cabeza. 
(irán recto posterior de la cabeza. 
Oblicuo inferior de la cabeza. 
Oblicuo superior de la cabeza. 
Semi-espinoso del cuello. 

FIGURA 3.a (Músculos profundos de la parte superior poles-
rior del cuello). 

Leiras . 

a Hueso occipital. 
b Angulo de la mandíbula inferior. 
d Línea semicircular superior del occipital. 
e Atlas, primera vértebra cervical. 
o Tendon del mastóideo izquierdo (cortado). 
s Vientre posterior del digástrico de la quijada. 
x Inter-espinoso cervicales. 
z Apólisis espinosas de las vértebras cervicales. 

Números . 

8 Trasversal del cuello. 
15 Recto menor de la cabeza. 
18 Oblicuo superior de la cabeza. 
19 Estremidad superior del multífulo. 
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Músculos del brazo, antebrazo y mano en eslension y supinación, vistos por la cara 
anterior y por la posterior. 

FíGl'KA I . " [Músculos de la primera ca­
pa ó superficial por la cara anterior). 

(i. . 

Ii. 
K . 
L . 

1, % 
i . . 

.). 
ti. 

S. 

I I . 

ir;. 

15. 

ir>. 

17. 

18. 

i;t . 

20. 
'•>-í. 

26. . 

í l . . 

I'artc «le la clavicula. 
Ca])oza del In'nncro cubierta 

por su vaina sinobial. 
Tendon del Rran pectoral, 

vuelto liácin fuei'a (cor­
tado). 

Tendon del deltoides (cor­
tado). 

Parte del subscapular (cor­
tado). 

Supraespiiiato. 
Parte del gran redondo. 
Ligamento anterior del car­

po. 
Biceps braquial. 
Tendon de la porción larga 

y esterna del biceps. 
Tendon de la porción corta 

é interna del biceps. 
Cuerpo ó vientre del biceps. 
Tendon inferior de las dos 

porciones del biceps. 
Parte del eoracobraquial. 
Tendon superior del peque­

ño pectoral (cortado). 
Paite del cuerpo ó vientre 

del braquial anterior. 
Estremidad inferior y ten­

dón del braquial anterior. 
Porción interna del triceps 

braquial. 
Cuerpo dei largo supinador. 
Tendon inferior del largo 

supinador. 
Cuerpo del redondo prona-

dor. 
Tendon inferior del redondo 

pronador. 
lladial interno ó palmar 

mayor. 
Tendon inferior del palmar 

mayor. 
Palmar menor. 
Tendón inferior del palmar 

menor, que produce la 
aponeurosis palmar, nú­
mero 41. 

Parte del sublime. 
Flexor largo del pulgar cu­

bierto por el radial interno. 
Tendon inferior del cubital 

anterior. 
Parte del primer radial es­

tenio. 
Tendon inferior del abduc­

tor ó apartador del dedo 
pulgar. 

Aponeurosis palmar. 

Números. 

1. 

8. 

11. 

15. 

Hi. 

l k 

20. 

21. 

22. 

2¡i. 

O I . 
55. 

42. 

FICIJHA 2.'' [Segnnda capa por la parle 
anterior). 

a Parte de la clavícula. 
b Cabeza del búmero cubierta 

de su vaina sinobial. 
c Tendon del gran pectoral 

vuelto bácia fuera (cor­
tado). 

Tendon del deltóides (cort.0) 
Parte del subscapular. 
Ligamento anterior del car­

po (cortado para descu­
brir los tendones de los 
flexores). 

Primer bueso del metacarpo. 

d. 

Tendon superior de la por­
ción larga y esterna del 
biceps braquial (cortado). 

Tendon superior de la corta 
porción ó interna del bi­
ceps (cortado). 

Tendon inferior del biceps 
(corlado). 

Coracobraquial. 
Tendon superior del peque­

ño pectoral cortado. 
Cuerpo ó vientre del bra­

quial anterior. 
Estremidad y tendon inferior 

del braquial anterior. 
Porción interna del triceps 

braquial. 
Tendon inferior del largo su­

pinador (corlado). 
Nacimiento del redondo pro­

nador (cortado). 
Tendon inferior del redon­

do pronador (cortado). 
Tendon inferior del palmar 

mayor (cortado). 
Flexor sublime que se divi­

de en dos capas y cuatro 
tendones. 

Los cuatro tendones inferio­
res del sublime. 

Flexor largo del pulgar.. 
Tendon inferior del flexor 

largo del pulgar. 
Tendon inferior del cubital 

anterior. 
Primer radial esternQ.s' 
Tendon inferior del abduc­

tor ó apartador déT.dedo 
pulgar (cortado). 

Estiomidades inferiores de 
los cuatro tendonesdel 
profundo que salen pol­
las aberturas de los ten­
dones del sublime. 

Al . 

45. 

Abductor ó apartador (]e. 
dedo pequeño. 

Adductor ó arrirnador corto 
del dedo pulgar. 

Lu inbrica les. 

FKíUttA 5.a (Primera capa por la cara 
posterior). 

. . . Cabeza del búmero. 

. . . Parte del deltóides (cortado). 
. . . Apólisis acronion. 
. . . Supra-espinato. 
. . . Tendon superior del infra-

espinato (cortado). 
. . . Porción inferior del infra-

espinato (cortado). 
. . . Tendon superior del redon­

do menor (cortado). 
. . . Porción inferior del redondo 

menor (cortado). 
. . . Redondo mayor. 
. . . Vaina ligamentosa de los 

dedos. 
Nmnrros. 

9 , 1 0 , l l y l 2 
9 
10 
11 
12 

25 , 
27 
28 

20 

50 

55 

S í . . • 

Sfi . . . . 
37 . . . . 

58 
50 y 40. 

4 3 
40 

Parte del braquial, anterior. 
Triceps braquial. 
Porción esterna del triceps. 
Porción larga ó media. 
Porción interna. 
Aponeurosis y tendon infe­

rior de las tres porciones 
del triceps. 

Parte del largo supinador. 
Ancóneo. 
Cuerpo del cubital anterior. 
Cuerpo del cubital posterior. 
Tendon inferior del cubital 

posterior. 
Cuerpo del estensor común 

de los dedos. 
Los cuatro tendones en que 

se divide el estensor de 
los dçdos. 

Parte ' del primer radial es-
terno.v i 

Tendon inferior del primer 
radiali'esterno. 

Parte «jeísegundo radial es­
terno. 

Tendon inferior del segundo 
radial esterno. 

Abductor ó apartador largo 
del pulgar. » 

Estensor corto del pulgar. 
Tendon inferior del esleifeor 

corto del pulgar. «* 
Estensor largo del pulgar. 
Estensor propio del dedo pe 

queño. 
Apartadordel dedo pequeño. 
Primer interóseo. 
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LAM1M 15.' 

Másculos del brazo, aiUe-brazo y mau». 
Ni'imr-ríis. 

FIG UH A 1.* [Músculos dâbruzo, antebra­
zo y mano por la cara lateral esterna en 

csUmsion y supinación 
L e i r a s . 

a . . . . Estrom«lad eslema de la claví­
cula • 

! > . . . . Galim d<il liúmi:ro. 
ti . . . . TtMidon del (lüílóidcs (corlado). 
t: . . . . inserción del ^ran pectoral. 
f Union del apólisis acromion coa 

la clavicula. 
It . . . . Supra-cspinalo. 
i . . . . Tendon del inlVa-cspinato-, cor­

lad;»). 
j . . . . Tendon did redondo menor 

(coitado). 
in. . . . Primee liueso del metacarpo, 
s. . . . Omóplato. 

Números . 

I . . . . Tendían superior de la porción 
Ur¡¡» y esterna did Weeps-
lii'a<fiikil. 

7*. . . . Cuerpo ó vientre del biceps bra­
quial. 

í . . . . Tendon iuferiof del biceps bra­
quial. 

9. . . . Porción corta y esterna del tri­
ceps braquial. 

i\0 . . . Porción larga y inedia d'el tri­
ceps. 

V¿ . . . Aponeurosis y tendon inferior 
del triceps braquial. 

í .> . . Cuerno ó vieulre del supiuador 
lai-»,.. 

1 5 , . . . Tendon i'r.iferior del supiuador 
lai-o-o-

'ií . . . Anciineo. 
211 . .. . Kstensor común o'e los dedos. 
7i{) . . . Tenilon del eslensor -''omuu (le 

los dedos, (pie va al Índice. 
."¡I . . . Primer radial cslerno. 
"2 . . . Ten Ion inlerior d«l primer ra­

dial. 
05 . .- . S'e»imdo radkd e s l e i T M » . 

~y'í . . . Tendon inlerior del semnulo ra­
dial. 

ríri . . . Abduclor ó aparladof largo del 
pul;;vir. 

5(» . . . Estensor corlo del pillear. 
37.. -Tendon inferior del eslensor 

corto del pulgar. 
rí8 . . . ['Mensor largo del pulgar. 
HU . . . Primer interóseo. 

FIGURA '2.a [Mihrulos drt brazo, ante­
brazo tj mano por la cara lateral intciiia). 
Letras. 

< > . . . . Tendon del suliscapiilar (cor­
lado). 

k. . . . Tendon del gran dorsal (cor­
lado). 

s. . . . Parte del omóplato. 

. . . . Tendon superior de la porción 
inlcrna y corta del biceps 
bi'j.quial. j 

NOTA. Cada músculo tiene el mismo ¡ 

7¡. . , . Cuerpo del biceps braquial, 
í. . . , Tendon iid'enor del biceps bra­

quial. 
0. . . . Tendon superior del pequeño 

pectoral (cortado). 
7, & . . Braquial anterior. 
10 . . . {'oreion larga y media del tri­

ceps braquial. 
11 . . . Porción interna del triceps bra­

quial. 
12 . . » Aponeurosis y tendon inferior 

del triceps. 
1." . . . Cuerpo ó vientre del largo su-

pinador. 
l i . . . Tendon inferior del largo supi-

nador. 
10. . . Cuerpo del redondo pronador. 
l(». . . Tendon inferior del redondo 

pronador. 
17 . . . Cuerpo o vientre del palmar 

mayor. 
18 . . . Tendon inferior del palmar 

mayor. 
IT) . . .. Cuerpo del palmar menor.. 
19 , . . Tendon iiiferior del palmar 

menor. 
2:0 .. . . Parle del (lexer sublime. 
2:1 . . . Los cual r<> ¡endones inferiores 

del suldime. 
'2'2 . . . Parte del largo flexor del pulgar. 
27» . . . Tendon inferior del largo flexor 

del pulgar. 
20 . . . Cuerpo del cubital anterior. 
'2Ü. . . . Tendon infciior del cubital an­

terior. 
. . . Kininencia bipotcnar. 

r»™i . . Eminencia tenar. 
RGUnA "»." ( MÚMHIOS profundes de la 

cara anterior dul ante-brazo). 

r . . . . Esfremidad inleriordel humero 
L. . . . l.igaineulo aulerior del carpo 

(corlado). 
n i . . . . Primer hueso del metacarpo. 
N ú m e r o s . 

i. . . . Tendon inferior del biceps bra­
quial (corlado). 

8. . . . Tendon inferior dtd braquial 
anielior (cortadoS. 

1 '; . . . Tendon inferior dei largo su­
pinado!- I c.orlado). 

15 . . . lüsercion do! redondo pronador 
((Mirlado). 

10 . . . Tendon inferior .del redondo 
pronador \ coi lado)! 

17 . . , Naciimenlo del palmar mayor 
((MO'l ado1!. 

18 . . . Tendon inferior del palmar ma­
yo!' i corlado). 

22 . . . Flexor largo del pulgar. 
25 . . . Tendon inferior del llexor largo 

del pulgar. 
25 . . . Cuerpo del cubital anterior. 
2(1 . . . Tendon inferior del cubital au­

lerior . 
7>~\ . . . Cuerpo del segundo radial es­

terno . 
limero ò leí ra on iodas las (¡guras. 

Xúme'o». 

55 . . • Tendon inferior dol abductor ó 
apartador del pulgar (cortado). 

57 . . . Tendon inferior del estensor 
corto del pulgar (cortado). 

42 . . . Cuerpo del flexor profundo que 
se divide inferiormente en 
cuatro (endones. 

45 . . . Abductor ó apartador del dedo 
pequeño ó meñique. 

H . . . Adductor ó arrimador corlo del 
pulgar. 

51 . . . Flexor corto del dedo meñique. 
52 . . . Oponente del dedo meñique ó 

pequeño. 
FIGUIÍA 4.a (¡Músculos profundos del an­

te-brazo y mano par la cara posterior). 
Lctr.ií. 

r. . . . Estremidad inferior del húmero, 
t. . . . Apólisis olécramon. 
n. . . . Vainas ligamentosas de los de­

dos que cubren á los esten-
sores (que están cortados). 

Números. 

'2.Í 'i . 
2« . 

Ancóneo. 
Cuerpo del cubital anterior. 
Tendón inferior del cubital pos­

terior (cortado). 
5!, 52. Tendon inferior del primer ra­

dial. 
55, 34. Tbndon inferior del segundo ra­

dial. 
55 . . . Cuerpo del abduclor ó aparta­

dor largo del pulgar. 
5(1. 57. Eslensor corto del pulgar. 
5S . . . Eslensor largo del pulgar. 
40 . . . Eslensor propio del dedo me­

ñique. 
48 . . . Corlo supiuador. 
50 . . . Eslensor propio del dedo índice'. 

F I G U I H 5.a (í/i.v mitsculos mas profun­
dos del arde-brazo ;/ ramo por la cara 

anierior). 
Letras. 

L. . . . Eigamento anterior del carpo. 
ni. . . . Primer hueso del metacarpo. 
o . . . . Cubilo. 
j). . . . líadío. 
q. . • . ligamento inleruseoc 

18 . . . Tendon inferior del palmar ma-" 
yor (corlado). 

10 . . . Tendoit inferior del palmar me­
nor (corlado). 

2(5 . . . Temloii inferior de! cubital an­
ierior (corlado;. 

.15 . . . Tendón inferior del apartador 
del pulgar (cortado). 

?Ái . . • Tendon inferior del corto es­
lensor del pulgar (corlado). 

45 . . . Abductor o aparlador del dedo 
meñique (corlado). 

H . . . Adductor corto del pulgar. 
47 . . . Pronador cuadrado. 
4H . , . Parte del corto supiuador. 
40 . . . Interóseos palmares 
ó! . . . Flexor corlo del dedo meñique. 
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LAMINA 16, 

Músculos, tendones y aponeurosis de la mauo. 

Letras. 

Números. 

FIOURA 1.a { L a mano por el dorso). 

Vainas li^amenlosas do los dedos. 
Vainas ligamiiiilosas de los dtidos divididas en 

tres liras cada una. 
Eslrtimidad de la vaina ligamentosa. 

I Tendones rmmidos del cstofior enmun do los 
dedos , del estensor del dedo Índice y del es-
tensor propio de! dedo meñique. 

4 Jui«amenlo anular del carpo 
10 Abductor ó apartador del dedo pequeño y 

estremidad del tendon del cuiiilal posterior. 
{7, Los cuatro tendones del estensor común de 

los dedos. 
14 Tendon del esterior propio del dedo meñique. 
15 Tendon del estensor propio del dedo índice. 
Ui Interóseos. 
1.7 Tendon del cubital posterior. 
18 Tendon inferior del secundo radial. 
(!) Tendon inferior del primei- radial. 
*20 Largo estensor del pulgar. 
•21 Corto estensor del pulgar. 

FlfllJHA 'i ." (Aponeurosis de la palma de la mano). 

a, 1), c, d, j . Aponeurosis palmar. 
a Las cuatro liras en que se divide inferiormen­

te la aponeurosis palmar. 
b Vaina ligainenlosa de los dedos. 
c Aponeurosis palmar , que cubre los músculos 

de la eminencia leñar con libras trasver­
sales. 

ii Músculo cutáneo producido por la aponeurosis 
palmar y cubre los músculos de la eminen­
cia hipo-lenar. 

c Tendon inferior did palmar menor que produ­
ce la aponeurosis palmar. 

f Tendon inferior del cubital anterior. 
z Piel de los dttdos. 

5íURcros. 

4 Aponeurosis qua envuelve, el anle-brazo y 
ma el ligamento anular. 

for-

FIGUIIA 3.a {Músculos y tcmlones do la palma de la mano, 
quiluda la aponeurosis palmar). 

Letras. 

I». 
(1. 
f. . 

Vainas ligamentosas de los dedos. 
Músculo cutáneo. 
Tendon inferior del ciiliit.nl anterior. 

g Tendon inferior del radial interno ó palmar 
mayor. 

h Tendon del abductor ó apartador largo del 
pulgar. 

i Tendon inferior del estensor corto de! pulgar. 
j Tiras ligamentosas de las vainas de los dedos 

entrecruzadas. 
tn Tendones inferiores de! profundo que salen 

porias aberturas de los tendones inlenores 
del sublime. 

t Vainas ligamentosas de los dedos abiertas para 
descubrir los tendones del profundo (let. m.) 
y del sublime (let. y y). 

y Tendones del sublime. 
y y Tendón del sublime que pertenece al dedu 

anular (cortado). 

Números. 

2 Músculos lumbncales. 
3 Ligamento anular de la mano. 
4 Ligamento anulai- de la muñeca. 
5 , 0 , 7 Abductor ó apartador corte del pulgar. 
8 Parte del oponente del pulgar. 
9 Parte del corlo llexor del dedo meñique. 
10 Parte del obduetor ó apartador del dedo 

meñique. 
11 Parledel abductor óarrimador del pulgar. 
I'i Corto lloxor del pulgar. 
5. G, 7, 8,11,12. Músculos de la eminencia tenar. 
d. 9. 10 Músculos de la eminencia hipo tenar. 
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LAMINA 17. 

Músculos del muslo, pierna y pie en su posición natural vistos por las caras ante­
rior y posterior. 

Números. 

FIGURA 1.' {Músculos del muslo, rodilla, pierna y pié por la 
cara anterior. 

L e i r a s . 

c Gran trocánter. 
d Cresta del púbis. 
<> Kólula y ligamento rotulino. 
T Cresta de la tiliia y ligamento rotulino. 
<r Tiliia descubierta. 
h Maléolo ó tobillo interno. 
i . . . . . . . . Maléolo ó tobillo esterno. 
o I'ata de ganso fiwrmada i*or los tendones in­

feriores de sartorio, recio internosemi-tcn-
dittoHO y sen«i-n»embranoso. 

Numero. 

8. . 
'.>. . 
10 
!1 

ir. 

l2l 

2Í; 
'27 
•2S 
21) 
TA) 

7>Ú 
59 

Sartorio. 
Kslreuiidad inferior del sartorio. 
Parte inferior del iliaca, 
farte inferior del gran psoas. 
I'eel íneo. 
Primero ó mediano adductor del muslo. 
Músculo de la facialala. 
Parle del mediano glúteo. 
Cuerpo del nido anterior. 
Tendon inferior del recto anterior que cubre 

á la róiula. 
Vasto estenio, ó porción esterna del tríceps 

femoral. 
"Vasto interno, ó porción interna del triceps 

femoral. 
Tendon inferior de la porción larga del bi­

ceps femoral. 
Recio interno , ó delgado del muslo. 
Tibial anterior. 
Tendon inferior del lih'tal anterior. 
Cstcnsor largo ooumn de los dedos. 
Los cuatro lendones inferiores del largo es-

tensor común de los dedos. 
Rs ten sor propio del (fedo grueso. 
Tendon inferior del es-tensor propio del dedo 

grueso. 
Peroneo anterior. 
Largo peroneo lateral. 
Parte del gemelo interno. 
Parle del gemelo esterno. 
Parte del soleo. 

FIGURA '2.a (Cara ankr ior del mudo , rodilla, pierna y pié, 
habiendo cortado varios músculos superficiales. 

k. 
ni. 
o. 

Gran trocánter. 
Cresta del púbis. 
Rótula. 
Cresta de la tibia y ligamento rotulino. 
Cuerpo de la tibia. 
Estremidad inferior de la ' libia ó tobillo in­

terno. 
Estrciniilad de! peroné ó tobillo estenio. 
C/ihe/.a del femur. 
Ligamento interóseo. 
Pata de ganso (cortada). 

2 y ' 

• ' i . 
5. 

G. . 
7. . 
10 

i l 
12, 15 y i - l 
n 
17, 
14 
'21 
'21} 
27 
28 
29 

50 
51 

.),> 
7> i . 

FIGURA 3." 

Letras. 

11. . . . 

¡HUÍHTOS. 

i:<. 
i(>. 
17 . 
18 . 
19'. 
20 . 
21 . 
21 > 
22 . 
25 '. 
21- . 
').-» . 

o l 
55 . 
56 
57 
58. 
59 . 
10 y 
42 . 

41 . 

Eslremidades inferiores del ilíaco y del psoas 
(corlado). 

Pectíneo. 
Estremidad superior del adductor mediano ó 

superficial (cortado). 
Parle del segundo adductor ó pequeño. 
Pai te del tercero ó largo adductor. 
Estremidad superior del recto anterior (cor­

tarlo ). 
Tendon inferior del recto anterior cortado). 
Tríceps femoral. 
Porción media ó interna del tríceps. 
Vasto esterno. 
Vasto interno. 

Tendon inferior del biceps femoral (cortado.) 
Estremidad superiordel tríbialanlerior(cort.0) 
Tendon inferior del tibial anterior (cortado). 
Estensor común de los dedos. 
Los cuatro lendones del estensor común de 

los dedos. 
Estensor propio del dedo grueso. 
Tendon inferior del estensor propio del dedo 

grueso. 
Peroneo anterior. 
Peroneo largo lateral (cortado). 
Corto peroneo lateral. 

(Músculos dol muslo , pierna y pié , por la parle 
posterior. 

Parle del liueso sacro. 
Tuberosidad del ¡sehion. 
Maléolo i) lobillo interno. 
Maleólo ó lobillo esterno, 
tiran trocánter. 
Talón. 

Parte del tercer adductor ó mayor. 
Parte del mediano glúteo. 
Porción esterna del triceps femoral ó vasto 

estenio 
Tendon del gran glúteo (cortado). 
Cuadro femoral. 
Ge.nelo inferior^ 
Gemelo superior. 
Obturador interno. 
Piramidal. 
Porción larga del biceps femoral. 
Tendon inferior del biceps femoral. 
Parte de la porción corta del biceps femoral. 
Semi-tendinoso. 
Semi-membranoso. , 
Recto interno. 
Largo peroneo lateral. 
Parte del corto peroneo lateral. 
Gemelo interno. 
Gemelo esterno. 
Aponeurosis de los gemelos y del soleo. 
Tendon de aquiles. 
Soleo. 
Parte del flexor largo del dedo grueso. 
Teiídou inferior del tibial posterior. 
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Másculos del muslo, rodilla, pierna y pié por las partes laterales y el pi« por las 
caras superior é inferior. 

FFC.UI! A 1.a (Mudo , p í e r m y pié por la park, lateral 
esterna). 

c Itólula y ligamcnlo rotuliino. 
i Toliillo estonio. 
I' IJgaincnto rotulino. 

Números. 

I Parto del sarlorio. 
8 Músculos de la lacialala. 
8, Parlo do la apiniouiósis facialata ¡corlada). 
9 Parlo del mediano glúleo. 
10 Hocto aulorior. 
I I Tendon del roclo anterior. 
13 Vaslo eslerno ó porción csicrna del triceps femoral. 
15 Gran glúteo. 
'21 Porción larga del biceps femoral. 
21, Tendon inferior del biceps femoral. 
'2'2 Parlo de la porción corta del biceps femoral. 
26 Tibial anterior. 
28 líslensor largo común de los dedos. 
29 Los cuatro tendones del cstensor común de los dedos. 
30 Kstensnr propio del dedo grueso. 
32 Peroneo anterior. 
33 Largo peroneo lateral. 
31 Corto peroneo lateral. 
3{) Gemelo esterno. 
58 Tendon de aquiles. 
39 Soleo. 

FIGURA 2.11 ( Presenta el muslo, pierna y pié por la parle la­
teral interna). 

Le'ras . 

a 
e 
f 
o 

Números. 

Parte del sacro. 
Rótula y ligamento rotulino. 
Ligamento rotulino. 
Pala do uauso. 

i 
^ o 
A 
5 
10 
11 
14 
25 
24 
25 
26 
27 
50 
35 
37 
38 
59 

Sartorio. 
Ilíaco. 
Parte del psoas. 
Peclinco. 
Adductor primero ó superficial. 
Recto anterior. 
Tendon del recto anterior. 
Vasto interno ó porción interna del triceps femoral. 
Semi-teudinoso. 
Semi-meinbranoso. 
Recto interno. 
Tibial anterior. 
Tendon inferior del tibial anterior. 
Estensor propio del dedo grueso. 
Gemelo in torno. 
Aponourósis de los gemelos y el soleo reunidos. 
Tendon de aquiles. 
Soleo. 

TCumcrOtj. 

ü Parte del flexor largo de los dedos. 
42 Parle del tendon del tibial posterior. 
'¡3 Tendon del plantar. 

FIGUPiA 5.a (Presenta el pié estendido visto por la park', su­
perior. 

Letras. 

li Maléolo ó tobillo interno, 
i Maléolo ó tobillo eslerno. 

Mumi'ros. 

27 Estremidad inferior del tendon del tibial oiilorior. 
51 Tendon inferior del estensor propio del dedo gfuest». 
39 Los cuatro tendones del estensor común de los dedos . 
52 Tendon del peroneo anterior. 
50 Corlo estensor de los dedos. 

FÍGUIiA l ." {Presenta el pié separado <h la piar mi visto por 
la parte superior. 

I.clra». 

ir Calcáneo. 
x Cara articular del astrágalo. 

Números. 

50 Corlo estensor de los dedos. 
51 Tendon del estensor propio del dedo gordo (cortado). 
39 Tendones del estensor común de los dedos (cortado). 

FIGURA 5.* (Presenta el pié visto por la p lanta) . 

I.elra. 

n Calcáneo. 

Números. 

51 
52 
53 
54 
55 
56 

Corto flexor de los dedos. 
Corto flexor del dedo pequeño. 
Corto flexor del dedo grueso. 
Abductor ó apartador del dedo grueso. 
Abductor ó apartador del dedo pequeño. 
Largo flexor del dedo grueso. 

F I G U R A . 6.» (Presenta la parte interna de la rodi l la despo­
jada de los uúscidos )•. 

Leiras. 

e Rótula y ligamento rotulino. 
z Ligamento lateral. 
p Cóndilos del fémur. 
r Cartílago iiiler-arlicular. 
s Estremidad superior de la tibia. 

Numero. 

1.1 

2.2 Estremidad del tendon del semi-membranoso. 
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